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Introducción 


Este volumen tiene como objetivo desmadejar algunos de los hilos 
de la constante, imparable y tenaz evolución de la lengua. Se dedica 
a poner de manifiesto cómo la ideología se incrusta o se agazapa en 
ella a partir de analizar algunos de los cambios acaecidos en los 
últimos años, especialmente los que conciernen a la forma a través 
de la cual la lengua envuelve y presenta la realidad. También a 
reseguir de qué maneras la lengua se deja inscribir sutil o 
groseramente sentidos y juicios, matices y texturas cuando se trata 
de comportamientos humanos, sentimientos o pensamientos, 
prejuicios o deseos. 


Me refiero concretamente a la influencia que los sesgos ideológicos 
tienen en el uso de la lengua respecto al sexo femenino. Este libro 
versa sobre dos aspectos complementarios de esta cuestión; en 
primer lugar se verán y se analizarán algunos usos que inscribían en 
la lengua (que aún en ocasiones inscriben) una consideración 
escasa, pobre o desvalorizadora de las mujeres —se tratan 
especialmente en los dos primeros capítulos—; en segundo lugar, se 
verán las modificaciones (sean inducidas o no) que están teniendo 
lugar en las diferentes formas de representar y visibilizar al 
colectivo femenino en el lenguaje —este análisis abarca los tres 
capítulos siguientes—. A través de estos cinco capítulos, se verá con 
qué usos se las ha invisibilizado o, en otro orden de cosas, 
desvalorizado, pero también con cuales se las ha visibilizado desde 
siempre, así como qué formas de invisibilización del sexo femenino 
han decaído y qué métodos o estrategias nuevas de representación 
están emergiendo en estos últimos años. En definitiva, de qué 
modos se habla de las mujeres, cómo se las ve, cómo se las valora, 
cómo se las explica. 


Hago un inciso para decir que hay otros estudios que analizan 
prensa y muestran los cambios que en ella se detectan para no 
invisibilizar a las mujeres. Por ejemplo, en La evolución del género 
gramatical masculino como término genérico, su autora detecta un 
mayor uso de términos genéricos (especialmente la palabra 


«persona», pero también otras) en detrimento de los masculinos; 
detecta también una mayor incomodidad en el momento de usar el 
masculino, especialmente en singular, para referenciar al género 
humano; así como el hecho de que en estos sentidos la prensa que 
menos ha cambiado es la que se dirige a un público masculino.* 


Aún otro inciso, éste para agradecer las ayudas recibidas de tanta y 
tan dispar gente, que me ha brindado generosamente noticias que 
no hubiera visto nunca, redacciones curiosas, un sin fin de 
informaciones. No tengo memoria ni papel para consignarlas todas. 
De todos modos, sí me place citar a Lola Ribelles para darle las 
gracias por las opiniones que le sugirió el original. También 
agradezco a Laertes el arrojo de editar este libro y especialmente a 
Eduardo Suárez la elegancia con que lo hizo suyo al incluirlo en el 
catálogo. 
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Todo en la lengua tiene sentido; incluso los tonos de voz se invisten 
de él. Aunque analizarlos no es el objetivo de este libro, un 
artefacto lingiístico como una buena novela —policíaca o no— 
podría dar innumerables indicios sobre la mayor valoración que se 
da a las voces femeninas a poco que se aparten de la profunda 
feminidad de una voz aguda. 


Una escena impagable de la película La dama de hierro (2011) de 
Phyllida Lloyd lo ilustra a la perfección. En ella se ve como 
Margaret Thatcher es ridiculizada por su oponente no por lo que 
dice sino por su aguda voz, como muy bien la política se encarga de 
remarcar en su intervención posterior (impagable es también el 
jolgorio de sus propios partidarios ante tan injusta crítica por parte 
de sus oponentes: pesa más la fratría que la rivalidad política). Sea 
como sea y esto ya es histórico, la bbc se encargó de desagudizarle 
(o sea, de masculinizarle) algunos tonos la voz. 


Veámoslo también en un volumen de la interesantísima Dorothy L. 
Sayers. 


La voz de Harriet era grave y seductora, pero al fin y al cabo, él 
había poseído una ocasión a la mejor soprano de Europa. ¿Y lo 
demás...? Una piel como miel pálida y un intelecto con una 
cualidad fuerte y extraña que estimulaba el suyo.? 


Fijémonos (como en el caso anterior) que no hace falta analizar 
unas palabras que hipotéticamente la protagonista pudiera decir o 
un posible comportamiento para valorarla: el mero acto físico de la 
voz, el sonido, el tono, esta tenue onda que se desplaza por el aire, 
habla por sí sola. Hay en el fragmento un juicio de valor sobre los 
tonos de voz: se valora más el grave, es decir, el que se acerca, el 
que tiende, al tono masculino. Nada que no se supiera ya, ni que no 
pueda comprobarse en otros ámbitos de la realidad por alejados que 
estén de la literatura. 


Para verlo, ni tan siquiera hemos tenido que llegar a fragmentos 
literarios que mostraran cómo hablan las mujeres, o cómo se les 
habla, o cómo hablan entre ellas, para encontrar valoraciones y 
evaluaciones. Aunque en estos otros aspectos, también la literatura 
sería una buena fuente y una sutil guía. 


Volviendo al caso. Para ver qué narración se hace de lo que las 
mujeres son y realizan, se utiliza a lo largo de este libro ejemplos 
extraídos sobre todo de la prensa, de distintos medios de 
comunicación, aunque también se manejan fragmentos de otros 
contextos, en especial literarios, como ya se ha podido ver. 


La prensa tiene un papel de primer orden como mínimo en dos 
aspectos importantes: como propiciadora ella misma de cambios 
lingúísticos y como testigo de los cambios que se dan en otros 
ámbitos puesto que se acaban reflejando en ella. La prensa, además 
—al igual que los demás medios de comunicación—, es en este 
sentido extremadamente fiable, por una parte, no tiene más 
remedio que vivir pegada a la realidad y, por otra, es sumamente 
diversa. 


Hay, aún, otra cuestión de orden práctico en esta elección: es fácil y 
barato trabajar con versiones en papel de diarios y revistas; todavía 
es más fácil y cómodo hacerlo —cuando surgieron— con sus 


versiones digitalizadas, cosa que queda reflejada en el libro. 


Llegada a este punto me gustaría poder explicar que en este libro se 
hace un vaciado sistemático y sesudo de determinada prensa para 
posteriormente analizarla, pero tengo que confesar que no es así, 
que este estudio se nutre de los diarios —incluye todo tipo de 
suplementos, tanto culturales como otros— y revistas que me han 
ido cayendo a las manos en los últimos lustros; es decir, responde 
básicamente a mi afición empedernida a leer prensa, se nutre 
también de algunos casos de lengua oral, extraídos de radio y 
televisión, y de una ínfima representación de literatura. 


Esto explica la procedencia tan diversa de muchos de los diarios. 
Algunos se prodigan, como La Vanguardia, El País o El Periódico; 
entre los gratuitos: Metro directe, 20 minutos, Adn. Barcelona, Que! 
Barcelona; otros son, El Mundo, Abc, La Razón, aunque estos 
últimos hablan sobre todo del gusto y de las elecciones de algunos 
hoteles a la par que de mis viajes y trabajo; también lo hacen 
publicaciones como el Diario de Cádiz, La Voz de Galicia o Noticias 
de Álava, y revistas como, Iberia Plus o Ronda, y es que en todas 
partes cuecen habas. 


Los años analizados abarcan sobre todo el período que va desde 
1995 hasta principios de 2012 (aunque la elaboración del libro tuvo 
lugar básicamente durante 2010 y 2011). Hay alguna información, 
muy poca, del período comprendido entre 1990 y 1994, así como 
algún solitario testigo de la década de los ochenta. En alguna 
ocasión, los documentos más alejados en el tiempo tienen una 
referencia poco precisa. 


Aunque la prensa es altamente ilustrativa, hay que ir con cuidado 
cuando se la analiza, puesto que a veces no sólo es transparente en 
el momento de delatar la ideología de quienes escriben, sino incluso 
también de quienes deciden, por ejemplo, destacados o titulares. 


Así, es posible hallar titulares que traicionan lo que realmente ha 
dicho la persona de quien se habla, como puede verse en el 
siguiente caso: 


El actor y director Clint Eastwood ha comparado a Angelina Jolie — 
prota de su filme The Changeling— con divas como Ingrid Bergman 
o Katharine Hepburn. «Es como volver a las mujeres del cine de los 
40, cuando no tenían todas el mismo aspecto botox.»* 


Es evidente que la opinión de Eastwood sobre Jolie es laudatoria sin 
ambages. Ahora bien, el titular la convirtió en peyorativa: 
«Eastwood tilda de diva a Angelina Jolie», sobre todo teniendo en 
cuenta que tildar significa sobre todo: «Señalar a alguien con alguna 
nota denigrativa». Es decir, no se corresponde el titular con lo que 
claramente dijo el director y actor. 


Pueden encontrarse también destacados letales. La periodista Elisa 
Beni acababa así un artículo de opinión: 


Discriminación positiva sigue siendo discriminación, gritan algunos. 
Sí, pero la discriminación sólo se produce a favor de la mujer si ésta 
ya está en términos de igualdad de requisitos con el hombre. Así 
que, con perdón, sólo se trata de inclinar el favoritismo hacia un 
rasgo determinado con una función social y reparadora de una 
injusticia. El amiguismo es otro parámetro de discriminación 
ampliamente aplicado en nuestro país a la ayuda pública y sobre él 
se discute poco. Veamos qué cine saben hacer las españolas. Visto lo 
visto, a lo mejor lo agradecemos.* 


El destacado, al cortar media frase, prostituyó absolutamente su 
opinión y su sentir y puso en boca suya una opinión de otra gente 
en realidad contraria a lo que ella piensa y reflejaba el párrafo: 
«Discriminación positiva sigue siendo discriminación». 


La tergiversación hubiera podido ser peor, si se tiene en cuenta que, 
con ironía, el artículo empezaba así: 


El arte y las mujeres son incompatibles. Las mujeres no saben pintar 


ni componer ni casi escribir teatro. Tampoco dirigir cine. Lo natural 
es que actúen, toquen un instrumento, sean modelos del artista o 
actrices. Debe ser así. La historia oficial y la memoria colectiva lo 
refrendan. No ha habido pintoras ni compositoras. Si acaso 
comparsas. Es ironía, ya saben. Que se lo pregunten a Alma Mahler, 
a Nannerl Mozart o a Fanny Mendelssohn. Y al menos de ellas 
sabemos por sus lazos familiares. Que se lo digan a Lempicka o a 
Maruja Mallo. 


Hay otro aspecto a tener en cuenta de la prensa y es que es una 
mina también de reflexiones sobre la lengua y, por tanto, sobre 
contenidos y usos. Veamos, por ejemplo, un artículo de otra 
periodista que reflexiona sobre la manía improcedente de los 
medios de hablar del físico de las mujeres. 


El Watergate de la prensa inglesa trae implicaciones profundas y 
personajes intrigantes, como Rebekah Brooks —de quien, por cierto, 
ningún medio se resiste a comentar la melena pelirroja, para 
algunos «tentadora», para otros «prerrafaelita».? 


Al emprender este análisis de la lengua, considero que es esencial 
empezar por deslindar lo que son pensamientos o sentimientos 
sexistas (propios de las personas, por tanto) de lo que son usos 
lingúísticos sexistas propiamente dichos, puesto que los primeros 
nada tienen que ver con características de la lengua sino que son 
mera expresión del pensar o del sentir de quien habla (a veces, de 
sus bajos instintos). Así, por ejemplo, una frase como «Todas las 
mujeres son iguales», expresa simplemente un tópico que no por 
manido es menos erróneo. La frase pone de manifiesto el 
pensamiento, el sentimiento —quizás un determinado deseo—, de 
quien lo dice. Sea lo que sea, lo transmite fielmente, pero no es la 
lengua quien ha obligado en ningún momento a nadie a realizar tal 
aseveración. Ni tan siquiera ha entrado en juego ningún uso de la 
lengua. Mientras que hay otro tipo de casos en que sí entraría en 
juego su utilización; por ejemplo, en una frase donde se denominara 


a las mujeres por el nombre y en cambio a los hombres por el 
apellido, se pondría de manifiesto un uso que, al margen de lo que 
dijera la frase, la sesgaría ya que establecería una determinada 
jerarquía entre unas y otros. 


Otra cuestión relevante será hablar del punto de vista. De qué 
manera el punto de vista percibe y, por tanto, transmite una 
determinada realidad y no otra; cómo puntos de vista distintos ven 
y explican diferentes versiones de una misma realidad, a veces 
opuestas o como mínimo contradictorias. 


Ahora bien, el grueso del libro se dedica lógicamente a analizar los 
cambios —algunos operan a gran velocidad— que se perciben en el 
uso de la lengua por poco que una se fije en ella. Habitualmente se 
trata de cambios no inducidos y, aunque algunos son simplemente 
formales, son espejo de los diferentes sitios que las mujeres están 
ocupando; de su presencia en ámbitos que hasta hace unos días 
transitaban poco. Y, en el caso de algunas de las redacciones 
debidas a manos femeninas, de otras maneras de verse, sentirse y 
estar en el mundo. 


Por lo que respecta a estos cambios, hay una cuestión que, aunque 
quizás de detalle, no puede dejarse pasar por alto. Consistiría en ver 
cómo estas nuevas formas de visibilizar a las mujeres toman cuerpo 
incluso en escritos de personajes que postulan que estos cambios 
son, como mínimo, innecesarios. 


En la misma línea, y también a vista de pájaro, se pasan a ver 
algunos de los vertiginosos cambios que en relativamente poco 
tiempo han tenido lugar en dos campos muy diversos. Por un lado, 
en las denominaciones profesionales y otros términos afines, y, por 
otro, en un ámbito tan sensible y representativo como son las 
noticias sobre los malos tratos. 


Capítulo 1 


Algunas cuestiones de contenido. Los puntos de vista 


Vaya por delante, como ya se ha dicho más arriba, que la lengua es 
totalmente inocente de cualquier sesgo ideológico se mire como se 

mire, es decir, tanto en general como en todo lo que se mostrará y 

analizará en este capítulo. 


A continuación, se verá que la lengua se limita en todo momento a 
poner de manifiesto lo que piensan, sienten, desean, etc. una serie 
de personas a partir de lo que articulan en sus textos. Es decir, la 
lengua se pone al servicio de sus ideologías, de sus alcances o de sus 
limitaciones; de sus intenciones, ya sean conscientes o conscientes. 


Esto quiere decir que la lengua abre todas las posibilidades del 
mundo a quien la usa, para que pueda transmitir fielmente lo que 
piensa: al escoger una palabra u otra dirá una cosa u otra, matizará 
y precisará; y, aparte de explicar el caso, es más que posible que 
también dé su opinión sobre dicho caso. 


Puede verse en la manera que reflejaban dos diarios distintos una 
misma información que, en principio, parece alejada de las 
cuestiones que nos ocupan. En un primer titular anónimo se leía lo 
siguiente: «El sexo penetra en el Barbican».* Al cabo de unos días, 
en un titular de otro medio, el verbo era otro: «El sexo entra en el 
museo».” Cambio mínimo pero representativo y que me atrevo a 
sugerir denota una determinada asociación de ideas al menos en 
cuanto a quien compuso el de la primera publicación. Los dobles 
sentidos son frecuentes en las redacciones de distintos documentos 
para forzar lo que se dice en ellas. 


Viene a cuento seguir la estela del verbo del primer titular para ver 
que se usa también en tipos de texto muy diferente aunque 
seguramente con el mismo objetivo. Por ejemplo, en la tapa 
posterior de la edición castellana de las magníficas e 
imprescindibles cartas que Lady Mary Montagu escribió desde 


Estambul, puede leerse lo que sigue. 


Un relato vibrante del primer occidental que penetró en los harenes 
del sultán Otomano.* 


Ni qué decir que no se trataba ni del primer occidental ni su 
intención era penetrar en sitio alguno, sino de una viajera-escritora 
que se acercaba a un mundo desconocido con respeto y 
consideración. 


Si volvemos a las noticias, por ejemplo, en una en que se informaba 
de que según un determinado juez la falda no discriminaba a las 
enfermeras que recurrieron ante los tribunales la obligación de 
dicha prenda entre otras de su uniforme, quien redactó el destacado 
lo pergeñó así: «El tsja cree que la empresa tiene derecho a imponer 
la falda como estrategia de imagen y eficacia»,? y al escoger el 
verbo «creer» para narrar el caso, pienso que queda claro que el 
autor inscribe que él no lo cree así. 


Con ser la lengua mucho más, muchísimo más, ahora nos interesará 
solamente como transmisora, y en esto es esencialmente fiel. 
Debemos, por tanto, agradecerle que a partir de ella sepamos 
siempre qué sienten y piensan los seres humanos y, en 
consecuencia, si nos interesan o nos gustan o no, si nos es grata su 
compañía o la de sus textos, o si haríamos mejor en esquivar su 
presencia. La perfecta radiografía que es la lengua nos da esta 
posibilidad. Saber lo que opina un determinado político de los 
labios de una ministra, ver la facilidad con que otro ilustrado tilda a 
otra ministra de «señorita», comprobar con asombro que a 
diferentes periodistas les interesa más cómo calzan o visten las 
políticas, en especial si son rubias y van de rojo, que las políticas 
que ellas propugnan o implementan, no nos dice nada en absoluto 
de las ministras o de sus políticas, tampoco nos dice nada de cómo 
es o funciona la lengua, pero, en cambio, nos deja hacer una idea 
más que ajustada de como las gastan y quienes son los personajes a 
partir de los aspectos a tratar que escogen así como de los 
peregrinos juicios de valor que emiten. Comprobar que un 


tertuliano entrado en años considera que las mujeres de más de 21 
años son viejas va en el mismo camino. Alegrémonos, pues, de tener 
a la lengua como aliada para conocer al género humano. 


Opiniones, digamos, que a veces incluso alarman a según qué 
articulistas. 


La ministra de Sanidad, Leire Pajín, fue a darse un chapuzón en 
bikini, en la playa del puerto de Maó [...]. Estaba con el agua a 
medio cuerpo, ensimismada, cuando algún paparazzo la fotografió. 
Muchos comentarios han sido de tanta zafiedad que llaman la 
atención incluso estando donde estamos con los estragos de la 
televisión generalista y el todo vale de la nueva prensa de derecha 
dura.* 


Pero vayamos ya a los casos. A veces se tiene la suerte de encontrar 
bien próximas —en este caso una al lado de la otra— las dos caras 
de una misma moneda, se tiene la oportunidad de ver la cara oculta 
de la luna. 


En los dos siguientes artículos, la prensa ofrece ejemplos de cómo 
una misma cuestión puede tratarse desde muchos puntos de vista; 
incluido un punto de mira androcéntrico (o uno que no lo sea). 


Por ejemplo, el uso de la corbata. En un diario, se halló un dosier 
que dedicaba algunos artículos a este adminículo básicamente 
masculino. Uno, de pluma masculina, escrito por el presidente del 
Círculo Ecuestre de Barcelona —a buen seguro, pues, que de un 
entendido en la materia—, empezaba así: 


A lo largo del siglo xviii fueron apareciendo en Inglaterra los 
primeros clubs privados. Instituciones fundadas por personalidades 
de la nobleza, de la vida cultural y social. El objetivo era fomentar 
la amistad sirviendo, asimismo, como punto de encuentro y foro de 
opinión, en un ambiente de exclusividad, intimidad y comodidad 


para poder facilitar las relaciones humanas. Con el tiempo fueron 
creándose nuevos clubs primero en Europa y más tarde en el resto 
del mundo. La filosofía era siempre la misma, buscar la 
exclusividad, la privacidad, la discreción, las formas y los modales. 
Con los años, la mayoría de estos clubs se ha ido reconvirtiendo en 
centros empresariales, culturales, sociales y de ocio.'* 


Como vemos, dedica un primer párrafo a los clubs privados ingleses 
desde el xviii. Nada en las palabras que ha escogido para definir a 
los clubs, o a quien podía pertenecer a alguno de ellos, indica que 
se trataba en exclusiva de clubs masculinos (como se verá, si 
hubiera alguna duda, el segundo párrafo no deja lugar a ninguna). 


Es interesante repasar las palabras o expresiones marcadas en 
cursiva. Si en algunas se hubiera añadido el adjetivo «masculino» 
(convenientemente concordado) la redacción sería mucho más 
realista y comprensible. Es especialmente destacable una expresión 
tan ancha y genérica como «facilitar las relaciones humanas», 
cuando es evidente que expresaría mucho mejor lo que se quiere 
decir si se hubiese especificado «masculinas» en vez de «humanas», 
puesto que el párrafo habla tan sólo de las primeras (a menos que el 
autor considere que las únicas relaciones humanas que existen —o 
sean dignas de mención— sean las masculinas). El artículo 
continuaba así: 


Los estatutos y reglamentos de orden interno de estos clubs definen 
muy claramente la manera de poder acceder a ellos, las 
obligaciones y derechos de sus miembros, sus órganos directivos y 
administrativos, horarios, formas de pago y vestimenta. En la 
mayoría de estos clubs el reglamento es muy exigente con el modo 
de vestir, ya que exige el uso de chaqueta y corbata en la mayoría 
de las dependencias del club. Casi siempre en las recepciones 
disponen de chaquetas y corbatas para aquellas personas que no las 
llevan. Por lo tanto, cuando una persona se hace socia de un club 
privado tiene asumido el uso de la corbata. Para este tipo de clubs, 
la corbata representa algo diferente y exclusivo que no se exige en 
otros establecimientos. 


La tónica es la misma. De todas las expresiones que utiliza, las dos 
más notables inciden en que las personas llevan corbata. Aunque es 
cierto que cualquier persona (utiliza dos veces esta palabra) puede 
usarla, parece que no hay duda de que se está refiriendo solamente 
a hombres. También es dudoso que este tipo de clubs tenga a mano 
corbatas para poder prestárselas a las mujeres que no las lleven. 
Unos cuantos adjetivos especificadores de la masculinidad (por 
ejemplo, en «vestimenta», en «modo de vestir») no hubieran estado 
de más. 


El tercer y cuarto párrafo abundaban en lo mismo. 


En unos tiempos en que los modales, la educación, las formas, el 
vocabulario y el respeto han pasado de moda, se hace 
imprescindible encontrar lugares donde todas estas normas sigan 
vigentes y sean aceptadas por todos sus miembros. Todavía quedan 
en Inglaterra y en algún que otro país colegios en los que la corbata 
es obligatoria. De hecho, las ciudades más cosmopolitas mantienen 
el uso de la corbata en sus locales más exclusivos. 


La corbata en según qué sitios siempre será un signo de distinción y 
elegancia, de respeto a los demás y de buen gusto. 


Vemos que en el tercer párrafo, un oportuno «todos» delata, a mi 
entender, que el autor está pensando y, por tanto, refiriéndose 
solamente al sexo masculino. Además, dudo de que la única manera 
que tengan las personas para mantener el decoro en los locales más 
exclusivos de las ciudades más cosmopolitas pase sólo por calzarse 
una corbata. 


A pesar de la concisión que gasta, el último párrafo es un caso claro 
de tomar la parte por el todo. La distinción y la elegancia se marcan 
de toda otra manera por parte del sexo femenino; incluso el respeto 
y el buen gusto. 


En definitiva, estamos delante de un texto con pretensión de 
universalidad pero que habla específicamente de la experiencia 
masculina. No puede demostrarse, pero creo que un artículo similar 
dedicado a las medias o a los zapatos de tacón, por ejemplo, no se 
habría redactado haciendo pasar la experiencia femenina como 
universal, el escrito seguramente habría remarcado que se refería a 
unas prendas de vestir básicamente femeninas. 


En el mismo dosier, había otro artículo, éste escrito por manos 
femeninas, cuyo antetítulo era: «Los oradores romanos protegían sus 
gargantas del frío con un retal triangular de tela». Decía así: 


Soldados croatas, el rey Luis XIV y un estadounidense llamado Jesse 
Langsford son los actores principales de una historia que, si nos 
remontamos a sus orígenes, tiene más de dos mil años. La corbata, 
símbolo de la elegancia masculina y también de pertenencia a un 
estatus determinado, es posiblemente el complemento de vestir 
masculino que más tiempo ha sobrevivido en la moda. Pueblos de la 
antigúedad tan alejados entre sí como chinos y egipcios ya usaban 
algún tipo de elemento alrededor del cuello para mostrar su 
pertenencia a las clases altas, y los oradores romanos protegían sus 
gargantas del frío con un retal triangular de tela.'? 


El primer párrafo de este artículo utiliza en dos ocasiones el 
adjetivo «masculina» (convenientemente concordado lo antepone a 
«elegancia» y a «vestir»), o usa algún otro tipo de masculino. Esto 
ocasiona que quede perfectamente claro que se habla de una 
experiencia específicamente masculina. Humana, sí, pero no propia 
de toda la humanidad. 


Como vemos, este adjetivo también se utilizaba en el segundo 
párrafo: 


Tuvieron que pasar muchos siglos hasta que otro precedente de la 
corbata como la conocemos se convirtiera en un adorno masculino. 


El origen de su denominación da pistas de cómo surgió. Hrvastska, 
que significa a la croata en el idioma de ese país de la Europa del 
Este, derivó en el término francés cravatte. 


El artículo acababa así: 


Símbolo en sus comienzos de pertenencia a la clase social más 
elevada, poco a poco se convirtió en un signo de elegancia y 
formalidad que se extendió a otros sectores de la población, hasta la 
revolución juvenil de los años 60. Si las mujeres renunciaron al 
sujetador como símbolo de la liberación femenina, ellos hicieron lo 
mismo con la corbata. 


En el primer punto de este último párrafo, la redacción no 
especifica que está hablando de unos cambios que tuvieron lugar en 
el uso de la corbata sólo entre la población masculina, incluso 
podría parecer en un principio que dé carta de universalidad a la 
experiencia corbatil; ahora bien, la última frase deshace 
completamente el entuerto al comparar la actitud de los hombres 
respecto a la corbata con lo que hicieron las mujeres con una 
prenda de vestir también específica de su sexo. El símil vuelve a 
poner las cosas en su justo lugar. 


En conclusión, mientras que en el primer texto se hablaba de una 
experiencia masculina como si fuera universal, el segundo es un 
bello ejemplo de redacción no androcéntrica y, por tanto, un texto 
que gana en precisión y tino. 


En el primer artículo, siempre quedará en el aire hasta qué punto ha 
podido influir en el olvido del sexo femenino la circunstancia de 
que el escritor no perteneciera a él. O hasta qué punto ha influido 
en la capacidad de tener presente al sexo femenino el que la autora 
del segundo perteneciera a él. 


Lo que sí quizás queda claro es que pertenecer a un sexo influye 


tanto en las obras de los hombres como en las creaciones de las 
mujeres, aunque a veces desde según qué foros y lugares se quiera 
hacer ver que es tan sólo una servitud y una limitación en el caso de 
las mujeres. 


El punto de vista masculino 


A continuación se verán algunos ejemplos de escritura elaborada 
desde un punto de vista masculino, desde un cuerpo de hombre, 
sobre algún tema. Vaya por delante que no hay nada que objetar al 
hecho de escribir desde éste o desde cualquier otro punto de vista: 
quienquiera puede escribir desde el punto de vista que más le venga 
en gana, que mejor responda a sus objetivos, situarse donde quiera; 
lo único que quiero señalar es que se trata de puntos de vista no 
universales y, concretamente, en los casos que se verá a 
continuación puede dificultar que algunas mujeres se identifiquen 
con el punto de vista o con lo que se narra. Veamos el primer caso. 


Vivir al día. Dejarse llevar por las olas de la ciudad. Sentarse en una 
mesa con dos cubiertos y esperar que alguna desconocida acepte 
sentarse a nuestro lado. No reunirse jamás ni dejar que los 
tentáculos de las reuniones nos pillen en el centro exacto del amor. 
Esto es vivir sin teléfono móvil, porque la máxima libertad es que 
no nos encuentren.!* 


En este fragmento, su autor habla de la hipotética libertad y 
bienestar que le daría vivir después de arrinconar el teléfono móvil 
—+£xperiencia que hace extensiva a más gente (¿a cuánta?) a partir 
de sendos «nos»>—. Lo que sorprende es la irrupción de la 
desconocida a su vera en la mesa, cuando, en general, este autor 
tiende a usar el masculino para hablar de alguien de quien 
desconoce el sexo. 


El texto creo que muestra la preferencia del autor por un 
acompañamiento de este sexo, preferencia que seguramente puede 
hacerse extensiva a aquellos dos «nos» que se encontraban en el 
fragmento; es decir, que, aunque en principio sean genéricos, es 


posible que en este caso se refieran siempre a un sujeto, a una 
primera persona que en realidad es masculina (y, por cierto, 
preferentemente heterosexual). 


Perfecto. Nada que decir ni que objetar a este punto de vista ni, 
desde luego, al encomiable despego universal por los móviles que 
recomienda. Simplemente es interesante ver que el texto parte de 
un cuerpo sexuado en masculino: seguramente el del autor; está 
marcado por él. La experiencia de abandonar a su suerte al móvil 
podría ser universal (por poco frecuente que sea), qué duda cabe, 
ahora bien, que en este caso está explicado desde un hombre. 


Todo ello pone en tela de juicio la pretendida universalidad de 
quien habla; universalidad y objetividad que, por otra parte, 
sabemos desde hace tiempo que está restringida por la experiencia 
personal (aunque ciertamente sea generalizable y transferible) de 
quien habla, sea del sexo que sea; en definitiva, sesgada por sus 
deseos y preferencias. 


En algún artículo, la voz es exclusivamente, directamente y sin 
ambages masculina. 


Lástima del vientecillo que, cuando sales, te eriza la piel 
ridiculizándote ante los macizos y macizas que, sin tregua, saltan y 
chapotean a tu alrededor. 


No acuden a abrazarme las admiradoras que nunca tendré. ** 


En este artículo, en principio, en segunda persona, el autor utiliza la 
doble forma «macizos y macizas», seguramente porque está 
pensando y visualizando en la piscina a personas de buen ver de 
ambos sexos y aquí tenemos un primer indicio de que, cuando esto 
sucede, lo habitual es reflejarlo en la manera cómo se usa la lengua. 
En este caso, prefiere utilizar una doble forma a un masculino 
pretendidamente genérico. 


Como en el artículo dedicado a la bondad de la ausencia de 


móviles, el autor debe sentirse más cómodo si le abrazan 
preferentemente mujeres y esto explicaría que en el segundo 
párrafo —en el que se pasa decididamente a la primera persona— 
los posibles macizos hayan desaparecido y sólo se hable de 
admiradoras. 


Una vez más, nada que objetar: no parece pretender que esté 
narrando una vivencia universal, sino más bien una anécdota 
personal. De todos modos, es posible que la manera de redactar 
haga la identificación más fácil a los lectores que a las lectoras. 


Veamos otro caso. 


Contemplando sus fotografías de vampiresa, con el peinado a lo 
Verónica Lake, la otra gran leyenda femenina del cine negro, es 
fácil evocar las tardes del cinema Paradiso, cuando matábamos el 
tiempo mascando chicle o cascando pipas de girasol, mientras los 
policías cosían a tiros a individuos tan increíblemente perversos 
como Peter Lorre. En medio de la oscuridad templada, aspirando los 
efluvios de ozonopino que luchaban inútilmente contra la 
sudoración de los espectadores y la falta de aireación del local, 
buscábamos furtivos la mano de la compañera de juegos y un 
pequeño escalofrío nos recorría la espina mientras aguardábamos 
esa Voz que nos dijera, como Slim, en tono cazallero y retador: «Si 
me necesitas, silba».*? 


La experiencia en este caso es, en principio, general. Chicas y 
chicos, adolescentes, niñas y niños iban al cine en aquella época de 
penitencia. Tanto unas como otros mascaban chicle o cascaban 


pipas. 


Ahora bien, como en los casos anteriores, nos habla un hombre, la 
voz es masculina (y otra vez heterosexual); se habla desde un 
cuerpo de hombre, puesto que difícilmente la generalidad de las 
chicas buscaba furtiva la mano de la compañera de juegos. Nada 
que objetar; simplemente parece oportuno apuntar que a partir de 
este momento lo que el artículo cuenta remite tan sólo a una 


experiencia masculina heterosexual. Lo confirma también que el 
escalofrío en la columna vertebral lo produjera una voz, ahora sí, de 
mujer. 


En el siguiente, la comparación de quedarse con un palmo de 
narices se opera a través de un cuento que hace fácil la 
identificación masculina pero no tanto la femenina. 


Puede que estuviera atrapado en el tiempo, pero la conclusión tras 
cada debate entre ambos partidos aparenta ser siempre ésa. Me di 
cuenta de que muchas veces el resultado de un debate es como ese 
zapato de cristal que nunca le acaba de ajustar a ninguna de las 
cenicientas. Y que, tras bajarse de la tribuna después de una 
radiante exhibición dialéctica, a ambos se les convierte el coche 
oficial en una calabaza y nosotros nos quedamos, como principitos 
conformistas, con cualquiera de las hermanastras.** 


Cuatro textos, pues, escritos desde un punto de vista masculino que, 
por otra parte, no parece que pretendan, en principio, relatar 
experiencias universales cuando ponen en juego la pertenencia a 
este sexo, especialmente los dos primeros. 


Reitero la libertad de escribir desde cualquier lugar que se quiera y 
desde cualquier cuerpo. Simplemente, por breve que haya sido la 
referencia, parecía interesante comprobar que esta tendencia que, 
en más de una ocasión, se atribuye a las autoras, es compartida por 
el sexo masculino; es decir, es menos frecuente que se citen las 
restricciones que supone tener un cuerpo de hombre, pertenecer a 
él. Como botón de muestra, espero que hayan servido estos breves 
fragmentos de cuatro masculinos artículos. 


Acabaremos con un escrito de Eduardo Chillida que se hallaba en la 
web de su museo. Es una bella declaración del escultor respecto a 
quién es él, a su arte y a su luz. 


Yo soy de los que piensan, y para mí es muy importante, que los 
hombres somos de algún sitio. Lo ideal es que seamos de un lugar, 
que tengamos las raíces en un lugar, pero que nuestros brazos 
lleguen a todo el mundo, que nos valgan las ideas de cualquier 
cultura. Todos los lugares son perfectos para el que está adecuado a 
ellos y yo aquí en mi País Vasco me siento en mi sitio, como un 
árbol que está adecuado a su territorio, en su terreno pero con los 
brazos abiertos a todo el mundo. Yo estoy tratando de hacer la obra 
de un hombre, la mía porque yo soy yo, y como soy de aquí, esa 
obra tendrá unos tintes particulares, una luz negra, que es la 
nuestra.*” 


Cuando la leí, pensé que era un buen ejemplo de que tanto las 
mujeres como los hombres (es este caso, él, Chillida) pueden hablar 
universalmente a partir de un texto sexuado, a partir de sí. Chillida, 
claro está, usando la palabra «hombre»; una hipotética artista, 
utilizando la palabra «mujer». 


A mi entender, muestra que la utilización de dicha palabra es 
totalmente adecuada y pertinente, puesto que es un hombre, pero al 
mismo tiempo creo que no sería válida para contar la relación de 
una artista con su obra y con el mundo. Se pone de relieve sobre 
todo a partir del último punto y seguido. 


Si se hiciera la prueba de la inversión con la palabra «mujer» (desde 
la voz de una hipotética artista), veríamos que el párrafo funciona 
perfectamente —es evidente que una artista es una mujer y es de 
algún sitio—; hay más: sería la forma «natural» para una artista de 
hablar de la relación entre ser humano y arte (en un paisaje 
concreto y con una luz determinada), es decir, sería una voz 
sexuada que cuenta desde ella algo universal, algo propio del ser 
humano, de la misma forma que un hombre, Chillida, lo explica y lo 
hace universal a través de una palabra específica y no genérica 
como «hombre». 


Es decir, sería cuestión de hacer equivalentes y valorar por igual 
dos puntos de vista limitados, circunscritos que hablan de una 
experiencia universal. Si se aceptan los que se ponen en boca de 
hombre, no hay ningún motivo para no ver del mismo modo los que 


provengan de una mujer. 


Es una especie de alternancia, de la que más adelante se verán casos 
parecidos, que da indicios de por dónde pueden ir algunos cambios. 


El punto de vista androcéntrico 


Otra cosa, y de más envergadura, por ello se dedicará un poco más 
de espacio y tiempo a esta sección, son aquellos textos que 
pretendidamente cuentan algo universal, algo que, por lo que ocupa 
a este libro, afectaría a ambos sexos, pero que en realidad se 
circunscriben tan sólo a explicar algo propio o específico de la parte 
masculina de la población. Se olvidan —a sabiendas o no— de la 
experiencia femenina. 


Justamente esto es el androcentrismo. Se ha definido desde muchos 
lugares y desde distintas disciplinas,'$ puesto que ser consciente de 
esta óptica es básico en todas ellas para analizar la realidad con un 
mínimo de rigor. Es muy útil también tenerlo en cuenta para 
cuestiones de lengua, por ello intento una breve definición que pasa 
por apuntar que el androcentrismo consiste en un punto de vista 
orientado por el conjunto de valores dominantes en el patriarcado o 
por una percepción que se centra en lo masculino. Consiste en creer 
que las experiencias masculinas incluyen y son la medida de las 
experiencias humanas; por tanto, la mirada androcéntrica valora 
sólo lo masculino. Consiste en considerar que los hombres son el 
centro del mundo y el patrón para medir a cualquier persona; en 
consecuencia, presenta los aspectos de la vida de las mujeres como 
una desviación a la norma. 


A veces, la misma prensa, lo pone de manifiesto cuando relata lo 
que veían y ven otros ojos. 


La Señora de Cao sale a la luz tenue de su propio museo. Desde que 
esta momia mochica tatuada fue descubierta en el 2004, las 
autoridades de Perú no se cansaron de resaltar la importancia del 
hallazgo. [...] 


Los murales policromados resultaron casi irrelevantes cuando los 


investigadores descubrieron la tumba de la Señora de Cao. Se trata 
de una mujer gobernante y con poderes divinos de la sociedad 
mochica (s. i al vii d. C.), con la piel tatuada con arañas y 
serpientes, que habría fallecido hacia el año 350 d. C. Los 
arqueólogos vieron rotos sus esquemas porque hasta entonces 
creían que en la cultura moche sólo habían gobernado hombres. ** 


Una vez centrada la cuestión, veamos un primer ejemplo realmente 
sintético. 


Sucedió en el distrito de Villaverde. Un joven de 26 años que 
paseaba con su novia fue agredido por un grupo de gente, recibió 
golpes con un bate de béisbol y quemaduras de pitillo en el cuello y 
en la cara. Su novia también resultó herida.? 


Es decir, una pareja paseaba por el barrio de Villaverde. Una banda 
—no se dice el sexo de quienes la componían— la atacó y tanto la 
mujer como el hombre sufrieron diversas heridas y quemaduras (en 
el caso de la mujer, este último extremo no se confirma). 


Pues bien, el androcentrismo nos presenta a un único protagonista: 
el hombre, al que acompaña una mujer —como si fuera una mera 
comparsa— presentada por su relación familiar o afectivo-sexual 
con él. 


Es interesante la presencia del adverbio «también», ya que cuando 
aparece en este tipo de redacciones, remite a algo anterior y más 
valorado o importante. Cualquier hablante sabe, ni que sea de 
forma difusa, que cuando se es el segundo término de comparación 
con alguien y este adverbio se aplica, no al alguien, sino a su 
persona, indefectiblemente pierde en la comparación, no es el 
centro de la misma. 


Veamos otro caso un poco más prolijo. 


Hace cincuenta años, la finalidad de la enseñanza básica y media 
consistía en descubrir a los bestias, que éramos nosotros, algo 
mágico: que el mundo estaba lleno de cosas que había que aprender 
y que esto exigía tanto esfuerzo que a lo mejor no merecía la pena, 
por lo que nos dábamos al juego, a la bebida o al rock and roll —ya 
hubiéramos querido añadir «y a las mujeres», pero no estaba a 
nuestro alcance.?* 


Parece que el párrafo quiere dedicarse a hablar en general de 
alguno de los objetivos de la enseñanza de un pasado no muy 
remoto y de la reacción ante ellos; por tanto, parece que pretende 
hablar de una experiencia —al menos en este país— propia de 
mujeres y hombres. 


Se habla de unos bestias encarnados en el pronombre masculino 
«nosotros», palabra que no contribuye precisamente a imaginar a las 
escolares. De todos modos, es al final del párrafo donde queda 
meridianamente claro a quien se refiere en realidad, puesto que 
cuando pasa a enumerar las «cosas» a las que quería darse el 
masculino grupo de marras, entre estas «cosas», se cuentan las 
mujeres (si es que no quedaba ya claro cuando hablaba de darse al 
juego o a la bebida). Difícilmente recoge anhelos y deseos 
mayoritarios femeninos. Habla de una experiencia estudiantil 
específicamente masculina. 


En otro tipo de texto, en una entrevista, el historiador Dieter 
Langewiesche, catedrático de Historia en la Universidad de 
Tiibingen, habla de la fascinación alemana por Napoleón. 


—Napoleón visitó Aquisgrán el otoño de 1804. Los alemanes, según 
dice un cronista, lo recibieron entusiasmados. Desengancharon los 
caballos del carruaje del emperador y tiraban de él por las calles. 
¿Cuál era la causa de esta «napoleonmanía»? 


—En aquella época, Napoleón era el máximo representante de una 
fuerza de transformación. Asumió un programa de reformas en 
Europa, lo que generó una gran sensación de resurgimiento en 


Alemania. 
—¿Y cumplió las expectativas? 


—Sus proyectos ya eran revolucionarios. Introdujo el código 
napoleónico. Los judíos y otras minorías, los pobres o los ricos, 
todos eran iguales ante la ley. Todo el mundo podía, como mínimo 
en teoría, ejercer cualquier oficio. Se podía desarrollar cualquier 
profesión sin pertenecer a los gremios, cosa que era 
extremadamente difícil hasta entonces. Todas eran medidas 
revolucionarias, aunque estos cambios necesitasen su tiempo. Con el 
código napoleónico se creó la sociedad de la propiedad burguesa en 
que vivimos actualmente.”? 


Por poco que se sepa del código napoleónico, queda claro que en la 
entrevista el historiador no habla de los derechos de la población, 
de los derechos de las personas, sino que se refiere exclusivamente a 
los de los hombres. Ni judías, ni minorías, ni pobres, ni ricas eran 
iguales ante la ley. Tampoco podían ejercer cualquier oficio, 
desarrollar cualquier profesión, pertenecer a un gremio con esta 
apetecible libertad que canta el entrevistado. 


Tanta costumbre tenemos de leer artículos similares que a veces 
cuesta darse cuenta de la parcialidad de los mismos. De todas 
maneras, la cosa está clara, el historiador habla única y 
exclusivamente de los grupos masculinos; es decir, de un poco 
menos de la mitad de la población y esta determinada y parcial 
mirada o enfoque no deja intuir cual era la situación de las mujeres. 
Como si éste fuera un detalle secundario o baladí. 


El título de la entrevista habla de una intervención increíblemente 
profunda; no debe serlo tanto si tiene la desgracia de dejar a media 
población en la estacada. 


Otro artículo, en este caso una reseña literaria, vuelve a poner de 
manifiesto este punto de vista tan parcial. 


La experiencia de la generación del 36 nos resulta 
extraordinariamente próxima. Fue la primera que hizo bandera de 
su juventud y que experimentó las turbulencias del romanticismo en 
la vida de la ciudad contemporánea. En unos meses cambió las 
aulas por la oficina de reclutamiento, el burdel por la trinchera. 
Vivió una iniciación dolorosa, con el único apoyo de lecturas 
adolescentes que hablaban de la voluntad y el destino, y al hilo de 
esas lecturas, en la madurez, convirtió los escenarios de la caída de 
Cataluña en paisajes simbólicos en los que la aventura humana se 
dirime en un gran juego entre la iluminación y el crimen, el anhelo 
de verdad divina y el abismo moral.” 


En principio, el crítico dice que habla de una generación, pero ya en 
las primeras líneas del fragmento afirma que dicha generación dejó 
las aulas y el burdel para pasar a ser recluta —curiosa y sesgada 
generación, en verdad, si tenemos en cuenta que la limita a la parte 
exclusivamente masculina. 


Realmente las soldadas, aunque las hubo, no se prodigaron en 
exceso, pero es difícilmente creíble que las literatas frecuentaran los 
burdeles. Tendremos que esperar, pues, a críticas más inclusivas (y 
objetivas) para saber si las escritoras de dicha generación hicieron 
bandera de su juventud y experimentaron las turbulencias del 
romanticismo en la vida de la ciudad contemporánea; o si 
convirtieron los escenarios de la caída en paisajes simbólicos en los 
que la aventura humana se dirimió en un gran juego entre la 
iluminación y el crimen, el anhelo de verdad divina y el abismo 
moral. Se concretara como se concretara todo esto. 


Porque haberlas las hubo y muy buenas. Que este crítico no hable 
de ellas no quiere decir que no existiesen, sólo indica que no las 
contempla, que no le importan, y que su crítica es parcial y 
empobrecedora —aunque al hablar de «generación del 36» sin 
ningún tipo de restricción, induce a pensar que tratará de todo el 
grupo humano sin olvidar a nadie por razón de sexo. 


Veamos un caso quizás más flagrante, ilustrativo y espectacular 
todavía. Se trata de la reseña de un ensayo titulado Una educación 
sensorial del profesor y filósofo Rafael Argullol. 


El artículo empieza expresando una verdad como un templo, 
introduce uno de los leitmotiv de la crítica y, al mismo tiempo, a la 
vista de según qué pinturas, dice que el autor del libro comparte 
instinto o sensibilidad con algunos monarcas. 


La pintura ha sido secularmente una coartada para la lubricidad. No 
cabe duda de que las mitologías que Carlos V y Felipe II encargaban 
a Rubens o Tiziano servían más para atizar su instinto que su 
sensibilidad. A Rafael Argullol (Barcelona, 1949), hoy catedrático 
de Estética, en su adolescencia le pasó otro tanto [...]?* 


Ahora bien, a continuación el reseñista valora la aguda capacidad 
psicoanalítica del autor con la cual parece identificarse. Lo cita 
entre comillas y lo que afirma realmente no tiene desperdicio. 


A la chita callando, además, Argullol desliza de vez en cuando 
alguna afirmación de afilado tono psicoanalítico y que se nos antoja 
muy plausible. En las últimas páginas de su obra, por ejemplo, 
concluye que «es la brusca necesidad impuesta por el apetito erótico 
lo que fija la capacidad humana de contemplación». La lección es 
bien clara: el apremio púber de ver beldades en su estado natural 
crea y afina en algunos adultos una facultad muy lábil para ver y 
descifrar, para mirar e interpretar el arte. 


Una adenda: por suerte, la presente edición lleva unas ilustraciones 
a todo color, y así las Danaes y Ledas lucen unas carnes mórbidas, 
en todo su fragante esplendor. 


Tanto el autor de la crítica como el reseñado, pues, creen que la 
capacidad humana de la contemplación radica en el apetito erótico. 
Es decir, cualquier persona que la tenga, la debe a una ansiedad 
adolescente por ver bellezas (¿desnudas?). Según ellos, aquí radica 
el inicio del despertar de las facultades para saborear en todo su 


esplendor el arte.?* 


Por un momento, una tiene la tentación de caer en la trampa y 
ponerse a pensar en legiones de impúberes heterosexuales anonadas 
por la belleza y henchidas por el deseo que les ocasionan la visión 
de gráciles Apolos casi desnudos, robustos Hércules mal cubiertos 
con gasas, mórbidos pajes, pero el segundo párrafo del fragmento 
anterior tiene la virtud de templar tal orgía de deseo: parece que lo 
que azuza el instinto y excita el amor por el arte es una Danae o 
una Leda, o quizás las figuras preferidas por Carlos V y Felipe II en 
la intimidad de su cámara. 


Mayor mérito tienen, pues, a partir de ahora a mis ojos todas las 
comisarias de exposición, directoras de museo, artistas; en fin, las 
decenas de responsables en las mil y una facetas del arte, que son 
muchísimas. La pregunta es: dónde, delante de qué visiones, se les 
despertaron sus lábiles capacidades para paladear el arte. 


En definitiva, nos encontramos una vez más con un texto que 
pretende ser universal, pero que en realidad habla de una parte del 
género masculino en exclusiva. Por cierto, la ilustración que 
acompañaba la reseña no era un fauno de atractivas y mórbidas 
carnes, el fragante esplendor de un pastor de buen ver, o un 
morboso angelote adolescente, sino la Olimpia de René Magritte. 


Otra reseña presenta una exclusión androcéntrica un poco distinta. 
Habla de un libro de Arto Paasilinna, El molinero aullador, y 
después de un párrafo en que cita a Petrarca, a Sartre y a Rousseau, 
se afirma 


Es esta una simpática y hábil novela sobre el derecho a la 
diferencia, pero sin la pesada carga ideológica partidista que 
promueven en política todo tipo de minorías sociales. [...] 


Huttunen, el molinero, huye constantemente, desde antes de 
iniciarse la novela y, sin duda, lo hará después de que leamos la 
última página, como sucede a buena parte de los principales 
personajes de las novelas de Paasilinna. Además del desacuerdo con 
la sociedad hay algo mucho más importante: el intento de huir de la 


cultura del desencanto, de la queja, de la construcción de la 
personalidad humana desde prejuicios pesimistas, rígidos y 
categóricos. ¿Hay que conseguir escaparse para luego volver? ¿O 
desaparecer para siempre? Yi-Fu Tuan en su magistral Escapismo 
explicó que, de hecho, el retorno a la naturaleza no es sino un 
retorno encubierto a la cultura, a los valores de la ciudad, a las 
ideas románticas y sexistas que defienden lo natural y primitivo en 
estado puro, lejos de las mujeres, sin refugio para nuestras 
pesadillas autodestructivas que es la civilización.?* 


Al margen de las citas de referentes literarios sin fisura masculinos 
a la hora de situar el libro, vemos que en la práctica del escapismo 
se postula situarse lejos de las mujeres. Aunque el autor remarca 
que es una idea sexista, ¿dónde entonces podrán escapar las 
mujeres?, ¿cómo pueden escapar, separarse, de ellas mismas? 
Incluso es lícito preguntarse a quién incluye el nuestras, cuando 
habla de la pesadilla que es el mundo civilizado. 


Un detalle de una entrevista a un escritor vuelve a mostrar este 
punto de vista. 


Yo vinculo siempre la poesía con la ciencia, pero no la aplicada, 
porque la ciencia crea una hipótesis y elabora un discurso lógico 
que funciona mientras no hay otra hipótesis que niega la anterior. 
Por ejemplo, Platón, desde el punto de vista de las ciencias 
naturales, creía que el semen era la mejor sustancia del ser humano 
y se licuaba desde el cerebro. Esto tiene que ver con las ideas 
platónicas. Esta percepción de la realidad es hoy puramente poética. 
A la ciencia se la somete a una prueba. A la poesía, no se le pide 
más que la su eficacia emocional.?” 


A menos que Platón hubiera querido decir que era la sustancia 
mejor de mujeres y hombres en su conjunto —extremo que dejaría a 
las mujeres con sustancias de segunda—, parece que aquí sí que 
hubiera sido pertinente utilizar la expresión «hombre», en lugar del 


comprensivo «ser humano». 


Hay textos que no dejan lugar a dudas de que alguien está tomando 
la parte por el todo. Veamos tres. 


El primero es de un autor que, justamente en general y en este 
artículo en particular, dejando aparte el fragmento que se tratará, 
no se caracteriza ni por ser sexista ni androcéntrico. 


Todos tenemos fantasías sexuales, de acuerdo. ¿Quién no ha 
imaginado que eyacula desde una nube y ahoga con su semen a una 
nación entera??8 


Pues bien, tanto el «todos» como este «quién» en principio genérico, 
engloba solamente —quiero creer— a una parte de la población 
masculina y difícilmente puede englobar a muchas mujeres. 


El siguiente es más duro y crudo. Se halla en un artículo que 
rezuma indignación contra las violencias, especialmente las 
sexuadas, contra las mujeres y la impunidad de quienes las 
perpetran. 


Los casos de violencia sexual se cuentan por miles, en un sinfín de 
pequeñas localidades donde Médicos sin Fronteras alerta ante la 
escalofriante proliferación de diagnósticos con fístulas de grado 3, o 
lo que es lo mismo, la consecuencia concreta que una mujer o una 
niña padecerá toda su vida por culpa de continuas violaciones en 
poco tiempo. Para colmo, casi ninguna llega al médico en el plazo 
de las 72 horas siguientes, pero ¡ojo!, a las 72 horas después de la 
primera violación, no de la última, porque el horror puede durar 
semanas. Para colmo, allí viola todo el mundo. Como dijo días atrás 
en The Guardian el coronel Ngarambe, de las fuerzas 
antirruandesas: «Aquí violamos todos. Somos seres humanos». Una 
cooperante española me explicaba tajante: «Aquí se viola porque sí. 
Ya no es ni siquiera un arma de guerra. Llegan, violan a la misma 


durante días y se van. Sin más».?? 


Difícilmente puede violar «todo el mundo», mejor hubiera sido 
referirse a la parte masculina de las distintas poblaciones (hay veces 
que la palabra «hombre» es especialmente pertinente). 


Que se trata de un falso genérico lo acaba de certificar el masculino 
«todos» que hay muy cerca; pero lo realmente escalofriante es que 
se justifique este crimen aludiendo a la «humanidad» de quienes lo 
perpetran, que tiene además el efecto colateral de expulsar 
despiadadamente a las mujeres de la humanidad. Quizás las únicas 
humanas en este caso. En este caso, el periodista se limita a 
transcribirlo; no es su opinión en modo alguno. 


Acabaremos con otra aparición de una corbata. 


Siempre ha habido trucos para que el consumidor pique. Lo único 
que hace la cultura del bajo coste es cambiar la escala de la argucia 
y, por tanto, la magnitud del negocio/estafa. [...] Algún antropólogo 
tal vez pueda relacionar este síndrome con nuestra nostalgia secreta 
por los tiempos primitivos de la especie, cuando vivíamos cazando y 
recolectando frutos. En este sentido, nuestro exceso de credulidad 
no sería nada más que una pulsión remota, el instinto depredador 
que asoma por debajo del nudo de la corbata y por encima de la 
hipoteca.* 


Según el autor resulta que la pulsión depredadora se encuentra 
justo debajo del nudo de la corbata. O bien las mujeres están libres 
de tal instinto, o bien el uso de tanto masculino ha inducido al 
autor a olvidarse de las mujeres y dar por buena una metáfora que 
sólo incluye una prenda masculina, la usen los hombres que la usen. 


Antes de pasar adelante, este uso pertinaz del género masculino nos 
lleva a recordar que hay unos determinados usos androcéntricos 
que arrojan a las mujeres a la exclusión o a la invisibilización en los 


discursos. Se tratará la cuestión más adelante. 


Un punto de vista más global 


Que el punto de punto de vista androcéntrico no es obligatorio lo 
podrían mostrar distintos y muy variados textos. Lo voy a intentar a 
partir de una selección de textos no androcéntricos la mayor parte 
del ámbito de la crítica literaria. Casi todos se caracterizan por citar 
a autoras y a autores. 


Por ejemplo, este primero que reivindica al escritor yanqui William 
Maxwell y que en un momento dado afirma: 


No supieron o no quisieron ver que la obra de quien en su faceta de 
editor de ficción de The New Yorker entre 1939 y 1975 había 
orientado a colegas del calibre de John Cheever, Salinger, Eudora 
Welty o Flannery O'Connor, casi por definición no podía ser 
mediocre ni por tanto era razonable arrojar a su creador al 
vertedero de los olvidados.** 


Citar a estas grandes autoras no las honra solamente a ellas, 
también honra a Maxwell y al crítico, y presenta una literatura 
menos mutilada que aquella que deja caer sistemáticamente en el 
olvido a las creadoras. 


O este otro que también es ecuánime citando a creadoras y 
creadores. 


Después leí a Borges y a Baudelaire, y más tarde el gran regalo del 
idioma inglés fue la poesía americana, tan limpia de toda retórica, 
tan habitada por el habla y a la vez por la Biblia y Shakespeare: 
Emily Dickinson y Whitman, Wallace Stevens y William Carlos 


Williams, Mark Strand y Denise Levertov, y Jane Kenyon, y Galway 
Kinnell, y Charles Simic, tantos nombres con los que llenaría esta 
página.?? 


Las críticas, desde luego, no podían faltar a esta cita. Así, Lolita 
Bosch nos apabulla con su conocimiento tanto de literatas como de 
literatos americanos en un artículo donde critica algunas de las 
miopes políticas editoriales peninsulares. 


Y la novela más el envío me ha salido por unos 40 euros. Algo 
similar me ha sucedido este verano con varios autores que he 
querido leer y no he podido encontrar en Barcelona. Ni en librerías 
ni en bibliotecas públicas ni en centros de estudios. No están la 
novedosa voz de Inés Bortagaray (Uruguay); la narrativa certera de 
Fernanda García Lao (Argentina); el todavía desconocido Felipe 
Polleri (Uruguay) cuyo libro sigo esperando y que está por llegar en 
estos días; Slavko Zupcic (Venezuela), con quien me ocurre lo 
mismo que con Polleri; Claudia Apalablaza (Chile), cuyo libro ni 
siquiera he encontrado en Internet; el galardonado Arturo Arias 
(Guatemala), la desconcertante y compleja Jacinta Escudos (El 
Salvador) o incluso la célebremente galardonada Diamela Eltit 
(Chile) o las novelas del envolvente escritor Javier Vásconez 
(Ecuador). Por citar a diez entre los más de cien autores en lengua 
castellana que me he propuesto leer este verano.** 


Otra autora, Laura Freixas, también menciona a escritoras a 
propósito del comentario que realiza sobre el libro de memorias del 
barcelonés José Luis Giménez-Frontín. Tiene un detalle que también 
la explica a ella y es que, aunque cita a algunas autoras, hace notar 
que son pocas porque las escritoras no se prodigan tanto como ellos. 
Es decir, además de citar a literatas, señala la anomalía de que sean 
menos. 


Si Lidia Falcón titulaba sus libros de memorias Los hijos de los 
vencidos y La vida arrebatada, hay que reconocer que su caso es la 
excepción: casi todos los libros de memorias que se están 
publicando estos últimos años vienen firmados por hijos de los 
vencedores, de vida más bien regalada. El número de obras de este 
tipo, escaso hasta una o dos décadas atrás, empieza a ser ya 
suficiente para trazar un retrato-robot del escritor memorialista. 
Carlos Barral, Cristina Fernández Cubas, Juan Goytisolo, Jesús 
Pardo, Xavier Pericay, José Ribas, Eugenio Trías, Esther Tusquets... 
comparten unas cuantas señas de identidad: de familia acomodada, 
varones en su mayoría, catalanes que escriben en castellano. Que 
haya pocas mujeres no es de extrañar: ellas son minoría en todos los 
géneros literarios.** 


Es posible leer artículos de otras plumas que no citan a ninguna 
mujer y, en cambio, no extrañan ninguna ausencia. 


Evidentemente citar a autoras y autores no es la única característica 
de un artículo o de una crítica literaria no androcéntrica. A 
continuación se muestra una que incide en el tema de lo escrito. 


En su teoría de la caracterización literaria William Gass señaló que 
un personaje no tiene nariz si el autor no dice que la tiene. ¿Qué 
ocurre, pues, con los personajes que carecen de párpados? En 23 
Pandoras el criterio de selección ha sacado a la luz un tema 
infrecuente; no lo hallaremos en una compilación de lírica 
masculina. Quien es consciente de sus párpados tiene presente ese 
tema, y lo trata de manera sociológica, pragmática e indexal; en 
cambio, quien ha sido educado para considerar que los párpados 
sólo sirven para proteger los globos oculares lo ignorará o, a falta 
de un saber práctico que lo acoja, habrá de considerarlo al modo 
metafísico: el ojo sin párpado, la visión pura, la mirada esencial. 
[...] Así —con ignorancias como esta, revestidas de tropos y 
decoradas con filosofía— se construye el canon. Por eso tiene 
sentido hablar de alternativa.?* 


Además de ser una bella e irónica crítica de cómo se construye un 
canon; de sus limitaciones y olvidos, de sus desprecios, hay un 
detalle de uso de la lengua que es coherente con lo que cuenta y 
que merece ser remarcado porque es una manera de hacer que ya se 
ha visto al comienzo de este capítulo y que se verá en más 
ocasiones. Se trata del uso del adjetivo «masculina» especificando a 
un tipo de lírica (puesto que en este caso es propia de tan solo un 
sexo); es el mismo adjetivo que hemos encontrado en el segundo de 
los dos artículos que se dedicaban a las corbatas. 


También deja claro que no es necesario ser una autora para adoptar 
un punto de vista que contemple a las mujeres, que las tenga en 
cuenta. 


A continuación, se abandona el campo de la crítica literaria para 
citar un pequeñísimo fragmento de una entrevista a un diseñador, a 
André Ricard, para ver lo fácil que es en realidad ponerse también 
en el lugar de la otra al hablar de las bondades de un diseño, ya sea 
en general, ya sea porque tiene alguna utilidad específica para las 
mujeres. 


—Usted relaciona el diseño con algo que funciona, y normalmente 
nuestro imaginario lo relaciona con destello. 


—SÍ, algo estrafalario que quizás no acaba de funcionar pero que es 
muy divertido, de moda. Creo que es una interpretación 
equivocada. En el diseño, evidentemente, hay estética. Por ejemplo, 
cuando salieron las scooters, tenían una estética muy distinta de la 
motocicleta habitual, pero también daban un servicio muy distinto: 
estabas protegido, no tenías que abrir las piernas para pasar al otro 
lado, podías ir con faldas, dejar cosas...** 


Es especialmente interesante destacar la persona verbal que utiliza 
al final del último párrafo para enumerar las ventajas de las 
scooters frente a las motocicletas convencionales. Habla en esta 
segunda persona que incluye naturalmente a quien la usa y es 
destacable que la mantiene para la tercera utilidad —la más 


netamente femenina de las que cita—, cuando es más que posible 
que no pensara que lo incluyera a él, puesto que ponerse faldas no 
es de las cosas que suelan practicar los hombres por estos pagos, no 
obstante, la utiliza sin ningún empacho. 


En esta misma deriva, otro fragmento de artículo enseña aquello 
que la literatura ha demostrado de manera tan bella como eficiente: 
que un hombre puede adoptar el punto de vista de una mujer, 
escribir en primera persona como si habitara un cuerpo femenino, 
alternar el punto de vista masculino y femenino y aún otros, así 
como todas las demás posibilidades que se nos ocurran (y a la 
inversa). Por cierto que el artículo no siempre usaba el masculino 
«actor» para hablar de actrices y actores, usaba también una forma 
doble (más adelante se hablará de este tipo de casos). 


Pero volvamos al presente, continuamos en clase. Los actores 
escogen vestuario. Lo que vistes posiciona, marca, dice cosas. No es 
lo mismo llevar una americana que no llevarla, calzar talones [sic] 
de aguja que ir plana. De fondo suena una bellísima ópera 
barroca.?” 


En la siguiente entrevista de R. Amon a Jafar Panahi a propósito de 
su película El Círculo presentada en el Festival de Venecia del año 
2000, además de hablar de la posibilidad de ponerse en el lugar de 
la otra, de cambiar de óptica, explica de qué modo es posible hablar 
de la humanidad no obligatoriamente a partir de los hombres 
mostrando así la parcialidad y la endeblez del androcentrismo. 


Es una película sobre el comportamiento humano, sin otras 
pretensiones ni divisiones. No he criticado un Gobierno, ni una 
religión, ni siquiera la actitud del hombre respecto a la mujer. 
Quería centrarme en «ellas» pero no con fines moralistas ni 
reivindicativos, sino porque el ser humano, en todas sus facetas, 
constituye el único elemento de mi cine. No es una película 
feminista, sino una mirada a la naturaleza humana. Todas las 


películas que hago proceden de mi imaginación, que es más bien 
dramática. No he querido hacer un trabajo documental sobre la 
situación de las mujeres ni aislarlas premeditadamente como una 
parte distinta de la sociedad. El ser humano es el ser humano.*$ 


En definitiva, a lo largo de este apartado puede verse que el punto 
de vista es esto: un punto de vista, no una realidad inamovible y 
fija, y que es posible incluso adoptar un punto de vista impropio: el 
del prójimo. 


Capítulo 2 


Una mirada a algunos aspectos del sexismo 


Contenidos sexistas 


Una vez vistos estos puntos de vista, pasaremos a hablar del 
sexismo, puesto que el otro concepto fundamental para entender 
algunos de los usos de la lengua es el sexismo. En contraste con el 
androcentrismo, que como se ha visto más arriba es sobre todo un 
punto de vista, el sexismo es básicamente una actitud que se 
caracteriza por el menosprecio y la desvalorización, por exceso o 
por defecto, de lo que son o hacen las mujeres.?? 


Una vez más hay que recordar que la lengua no siente ni piensa. Es 
decir, delante del sexismo es inútil interrogar a la lengua puesto que 
ésta se limita a transcribir el producto de un pensamiento o un 
sentimiento —en algunas ocasiones un bajo instinto— sexista. Una 
vez, más la lengua posibilita tomar, en cambio, la medida de quien 
habla. 


Hablaremos del sexismo en su doble vertiente. Por una parte, 
aquello que podríamos denominar contenidos sexistas y, por otra, lo 
que más propiamente serían usos sexistas de la lengua. A primera 
vista podría parecer que es lo mismo, pero vale la pena distinguir 
entre los unos y los otros. 


En primer lugar, veremos algunos documentos o algunos 
fragmentos conceptualmente sexistas. Es decir, opiniones, 
sentimientos o percepciones sexistas que se articulan a través de 
distintas noticias y artículos que denotan tal actitud. 


Vaya por delante que en esta sección no se dará cabida a los 
extremos delirantes a los que puede llegar el sexismo: al vituperio 
poco lírico, al insulto más grosero, a la sinrazón más violenta y 
procaz, puesto que hay el peligro de embrutecerse cuando se 
manejan concentrados de la misoginia más feroz y abusiva. En el 
primer capítulo, por poner ejemplo, ya se ha visto que alarmaban a 
un periodista. 


Por tanto no saldrán —puesto que se han intentado evitar— textos 
que, rayanos al delito, abunden, por ejemplo, sobre algunos de los 
temas a los que más se abona el sexismo: el regodeo sobre los 
presuntos defectos corporales y físicos (incluida la vejez), el 
recochineo acerca de las hipotéticas incapacidades mentales e 
intelectuales, cualquier ataque a cualquier aspecto de la 
sexualidad... Sólo se darán algunas pálidas pinceladas para que se 
entienda lo que se intenta explicar en esta sección. 


Del insulto al estereotipo 


El sexismo salta donde menos se piensa. A veces, se agazapa en 
crónicas que en principio podría parecer que están alejadas de él 
como podrían ser las informaciones sobre los vaivenes y sustos que 
proporciona la bolsa. Veamos un primer fragmento. 


Un pequeño golpe de aire hizo retroceder ayer el Ibex, preocupado 
por los resultados en ee.uu. y por la falta de confianza, que no 
termina de mejorar pese a la mejoría de la situación global 
bancaria. 


Y es que en la confianza no es todo cuestión del dinero que das a los 
bancos, como revelan las quejas de la bellamente escotada Merkel 
acerca de las intenciones que alberga hacia ella Sarkozy.* 


Ya me dirán ustedes a qué viene la impertinencia del comentario 
sobre el físico de la cancillera que, dicho sea de paso, no tiene pinta 
de quejarse mucho; así como el doble sentido —se supone que con 
ánimo jocoso— de las hipotéticas intenciones de Sarkozy. 


Claro que a la vista de otras presuntas informaciones sobre la bolsa 
en que se ve involucrada esta misma cancillera, podemos considerar 
que en la ocasión que se acaba de ver no ha salido totalmente 
malparada. Que la cosa puede ser peor. 


Ahora le está tocando el turno a Alemania. Y cómo la toca, que 
dicen en las bodeguillas los culés cuando marca Messi. Lo de 
Volkswagen pasará a los libros de texto sobre el modo de surfear a 
los bajistas profesionales en los tiempos del cólera, sumar gestión, 
mercados, inteligencia con Porsche al volante. ¡Hurra! 


Ayer tomó el relevo Deutsche Bank, que subió un 17 % porque su 
jefe, Ackermann, ha mantenido el principio de superar la crisis «por 
los propios medios». Igual que VW, qué grandes. Hay que ser 
caballeros teutones para ello. Y que la estrecha —y esquiva— 
Merkel diga lo que quiera.*! 


Después de ver estas dos supuestas informaciones habrá que 
convenir que no es precisamente la lengua la que tiene una especie 
de fijación malsana con Merkel. Hay que hacer notar que la lengua 
es completamente inocente del sexismo que destilan ambas 
informaciones. 


La bolsa también da pie a este comentarista para criticar de forma 
sexista a otras políticas. Sin ánimo de exhaustividad, ahí va una 
última muestra. 


Lo curioso de Cristina Fernández de Kirchner, un petardo al lado de 
la Palin del ropero, es que ha hecho más daño al Santander que al 
bbva, más implicado allá. Es más su capacidad de contaminar que 
poder propio.*? 


Se puede estar, evidentemente, en desacuerdo con las políticas de 
quien sea, pero hacerlo a partir del insulto —en esta caso concreto, 
un insulto que se usa sobre todo contra las mujeres más que para 
descalificar a hombres— denota la mentalidad de quien los usa. 
Hablar del estado civil de una de las políticas, así como de la ropa 
de la otra política es coherente con este sexismo. 


Al margen, en el fragmento hay también alguna cuestión formal que 
radiografía algún uso sexista, como el uso del artículo «la» 
antepuesto al apellido de una de las políticas. Uso que se comentará 
en el apartado destinado a ello. Para el caso que nos ocupa, cabe 
destacar que se funden el contenido y las formas sexistas. 


También puede encontrarse sexismo en artículos de opinión versen 


o no sobre política. Veamos un fragmento de uno de ellos donde lo 
relevante de las mujeres son sus piernas y sus labios, para más inri 
estos últimos presentados en diminutivo y de forma coloquial. Es 
decir, una vez más, características físicas, mientras que los hombres, 
al margen de que no se cita ninguno de sus rasgos físicos, son 
variados y diversos: son fans de clubs de fútbol, estudian, trabajan 
en oficinas. 


Hasta el lunes nada en París permitía intuir que —tal como creen 
los seguidores del Barcelona (y el Arsenal, supongo)— el mundo se 
detiene esta semana. En París, los indígenas piensan más bien poco 
en el partido. Los niños van a la escuela, los oficinistas al trabajo, 
las parisinas pasean por las calles sus piernas y sus morritos rojos, 
los vasos de cerveza se vacían en los bares, la mostaza se sube a la 
nariz (¡ah, la mostaza francesa!) y por todas partes se siente esta 
primavera que renueva la sangre de los muertos.* 


Aprovecho para remarcar algo que ya se ha visto anteriormente: 
podría parecer a gente bien intencionada que los masculinos 
usados: «seguidores», «los indígenas», «niños», «los oficinistas» 
incluyeran a las mujeres (puesto que sabemos que pueden ser 
perfectamente forofas, dedicarse al estudio o trabajar en oficinas), 
pero la aparición de las parisinas en solitario muestra que tales 
indígenas eran tan sólo hombres en la mente del autor, puesto que 
ve y, por tanto, presenta a las mujeres como un grupo aparte. 


Como siempre que se detecta sexismo conceptual, la lengua no tiene 
nada que ver. Esta manera sexista de ver a las mujeres depende de 
la persona que habla, en este caso que escribe; la lengua se limita a 
ponerlo de manifiesto. 


Veamos ahora un fragmento de crítica literaria, género que tan 
buenos resultados ha dado en un capítulo anterior. Se trata de una 
reseña del libro Bella edad de la leridana Maria Barbal. 


Un libro como «Bella edat» sitúa al crítico ante un dilema. Por un 
lado le gustaría escribir, como Eugeni d'Ors, un Elogi dels elogis». 
[...] Y, a continuación, regalar algunos entonados elogios a la 
autora de «Pedra de tartera». Al mismo tiempo, el crítico se debe a 
los lectores, a esas señoritas con carrera universitaria que no siguen 
la literatura catalana, pero que una mañana, en la mesa de un bar, 
le piden que les recomiende un libro. Mala cosa si escurre el bulto. 
Si decide repartir unas cuantas alabanzas sin «solta» sobre «Bella 
edatb», porque una vez Maria Barbal escribió una novela de mérito o 
porque es la apuesta de Edicions 62 para el Sant Jordi, corre un 
riesgo aún mayor: que el libro no guste, que pierda el ascendente 
sobre sus amigas, que una de ellas le recomiende «L'ombra del 
vent». Y que, tras repetidos fiascos, se disuelvan los grupos de 
lectores que, en otras circunstancias, podrían formar un público. ** 


Cuando hablo de sexismo no hablo, desde luego, de la opinión que 
le merece el libro reseñado o aún otros que cita, que para esto 
justamente existe la crítica literaria, sino del trato que dispensa a 
las universitarias iletradas (habrá de todo, supongo) en esta curiosa 
coordinación entre el masculino «lectores» y el femenino 
«señoritas». Una elección formal y minimizadora y 
empequeñecedora de la que se hablará más adelante. 


Se acabará esta primera selección de opiniones o actitudes sexistas 
con un breve fragmento que permite ver, quizás aún mejor que los 
ya vistos, qué es un estereotipo. El artículo habla de la economista 
Shaha Riza, con quien está casado Paul Wolfowitz, expresidente del 
Banco Mundial. Se dio la circunstancia de que este último acudió a 
una mezquita no con un agujero en un calcetín sino con un boquete 
en cada uno (lo que hace sospechar que no fue un desgraciado y 
puntual accidente fortuito). El caso fue profusamente comentado en 
la prensa, incluso por una vez se fotografiaron las piernas y pies de 
un político, en este caso, no para mostrar su belleza o fealdad —es 
decir, una característica física—, sino como prueba de su dejadez — 
característica no física—. También se habló de su mujer como se 
puede observar a continuación. 


Los blogs de Washington, inclementes estos días, aseguran que es 
una mujer dura. Más profesional que ama de casa. Por eso a nadie 
le extrañó que, en su visita a Estambul, Wolfowitz se mostrara con 
un aspecto tan desaliñado al lucir unos enormes tomates en sus 
calcetines. * 


Dejaré de lado que se considere que Wolfowitz necesita una tutora 
para sus calcetines. Dejaré de lado la opinión ciertamente ofensiva 
para él que se desprende del fragmento sobre su incapacidad para 
cuidar de sí mismo y saber discriminar sobre calcetines potables. 
Dejaré de lado la supuesta dureza de Shaha Riza encarnada en la no 
vigilancia sobre los calcetines conyugales. Dejaré de lado este 
equilibrio inestable entre trabajo productivo y reproductivo 
doméstico en el que se mueven muchas mujeres y que tanto habla 
de las dificultades de la doble (o triple) jornada laboral. 


Me ceñiré al estereotipo. Es evidente que la mayor parte de 
personas en el mundo occidental no zurcen calcetines y, en el caso 
que nos ocupa, aún menos si tenemos en cuenta la clase social, su 
poder adquisitivo. Es evidente que Shaha Riza, como yo, como 
tantas y tantos otros no los zurce: cuando se hace un agujero se 
tiran y a por otro par. Es evidente que el periodista lo sabe. ¿Por 
qué entonces puede incluir en su crónica un comentario tan zafio, 
una falsedad como la del zurcido de los calcetines? Simplemente 
porque responde a un estereotipo, y por muy manido e incierto que 
sea, funciona, todavía funciona. 


En este sentido, por ejemplo, es interesante preguntar después de 
escuchar un supuesto chiste sobre una suegra de un hombre, a los 
hombres allí reunidos su relación concreta con la suya, para poder 
ver que habitualmente el presunto chiste tiene más que ver con el 
sostenimiento de un estereotipo, de un determinado tópico, que con 
la realidad. 


Rubia que te quiero rubia 


Aunque ya se han visto algunos fragmentos que, sin que lo exigiera 
el guión, hacían mención de alguna característica física de las 
mujeres, este tic sexista que afecta al contenido de los escritos es 
tan recurrente y presente que se le dedicará un pequeño apartado. 
Muchas veces, los comentarios no son directamente sobre el cuerpo 
sino sobre las prendas de vestir que usan, el peinado, los zapatos o 
incluso los complementos. Pueden hallarse ejemplos sin fin. Veamos 
algunos. 


Antes se han visto algunos que tenían como protagonista a Merkel. 
Veamos uno más en el que, si por hacía falta, vuelve a quedar claro 
que la actitud o vestimenta de las mujeres, en este caso, de la 
política, no es la causa del comentario improcedente. El «frau» 
(«señora») que antecede a Merkel, se comentará más adelante. 


Frau Merkel vino a pasar revista y dejó apuntado en declaraciones a 
la prensa que todos los países de la zona euro deberían hacer como 
Alemania e inscribir en sus respectivas constituciones el solemne 
compromiso de no gastar mucho más de lo que se ingresa. Lo dijo 
con letra minúscula, sin levantar la voz, sin altanería prusiana, pero 
lo dijo. 


Recuerdo bien aquella conferencia de prensa. Merkel, vestida con 
un traje chaqueta de los almacenes KaDeWe (Kaufhaus des Westens, 
el más añejo centro comercial de Berlín, abierto desde 1906) y con 
un corte de pelo monacal, correcto y sin pretensiones, parecía 
venida de otro mundo.** 


Veamos otro sobrio y austero vestuario remarcado sin venir a 
cuento. 


Los focos estaban ayer puestos en la ministra de Defensa. Era la 
primera vez que una mujer hablaba ante el Rey en la Pascua 
Militar, celebración castrense instaurada por Carlos III en 1782 para 
celebrar la toma de Menorca a los ingleses. 


Los focos la buscaban y Carme Chacón actuó en consecuencia. La 
ministra acudió al Palacio Real con moño recogido (peinado 
habitual de las mujeres militares) y un elegante traje oscuro que 
evitaba la tradicional falda larga. Las solapas de la chaqueta y el 
borde negro de la blusa evocaban el esmoquin femenino, creado en 
1966 por Yves Saint Laurent. Leve riesgo con el protocolo. Estampa 
de ministra francesa. Estampa de chica Sarkozy (deseado alter ego 
del presidente Rodríguez Zapatero). 


Sobriedad en el gesto, discurso muy prolijo en detalles, dicción 
clara y voz bien modulada. Mise en scéne perfectamente estudiada, 
con un único defecto: exceso de acento en el maquillaje.*” 


Para tratarse de un politólogo no se desenvuelve mal como cronista 
de la sección que los diarios acostumbran a llamar «Sociedad». Una 
no se da cuenta de que sus comentarios sobre cómo va vestida la 
ministra o las mujeres en general pueden mejorarse hasta que no lee 
la crónica de alguna o algún especialista en la cuestión. 


La crónica del discurso de la ministra, contiene además otro rasgo 
de contenido sexista: este incidir en la juventud de la ministra, es 
decir, el uso de una palabra como «chica» que, evidentemente tiene 
contextos en que es útil, pertinente e inocente, pero que aquí no lo 
es en absoluto. ¿Se llama «chicos» a los ministros que tienen su 
misma edad? 


Desprende un ligero aroma de crítica a la perfección que en otra 
noticia veremos que aflora más decididamente. Es muy habitual en 
este cronista hallar detalles similares. Por ejemplo: «Al lado del 
ministro, con una chaqueta roja que llama la atención, aparece 
Leire Pajín. Imagen de manual» (< http: //www.lavanguardia.es/ 
opinion/articulos/20101219/54089707803/madriterraneo.html > ); 


«La cabeza será de turco o de cristiano; será la de Ignacio González 
(vicepresidente de la Comunidad), o la de Francisco Granados 
(consejero de Presidencia e Interior); la de un expolicía o la de un 
ex guardia civil a sueldo del poderoso aparato de la administración 
regional madrileña, pero la grácil melena de Esperanza Aguirre se 
conservará intacta» (<http://www.lavanguardia.es/free/ 
edicionimpresa/res/20090124/53626295425.html? 

urlback = http: //www.lavanguardia.es/premium/ 
edicionimpresa/20090124/53626295425.html >). 


En el último fragmento se menciona el pelo de una presidenta. 
Hacer mención del peinado, del corte o del color del pelo de las 
políticas no es excepcional. 


P. S. La economía no echará a andar hasta que no se haya avanzado 
hacia un modelo en el que la investigación y la innovación hayan 
ganado un mayor peso. Es el mantra de moda en el Gobierno, el 
tópico al que acuden presidente y ministros en sus discursos. Pues 
bien, mientras que con una mano se aprueban planes de apoyo a 
empresas, con la otra se eliminan los programas que mejor han 
servido a las pymes en 1+ D, el Consolider y el Cenit. La titular del 
Ministerio de Ciencia e Innovación, Cristina Garmendia, considera 
que los resultados son mejorables y que hace falta una revisión. 
¡Carai con la rubia ministra!*$ 


No es el único en hacerlo ni las únicas en recibir este tipo de trato. 
Asombra que después de la emocionante y esperanzadora liberación 
de la birmana Aung San Suu Kyi, alguien pueda dedicar ni una frase 
a cómo va vestida, pero en cambio así puede comprobarse en el 
subtítulo de una noticia anónima. 


Arrestada desde hace 15 años, la líder opositora ha salido con un 
vestido lila a la puerta de su casa, donde 3.000 seguidores la 
reclamaban para celebrar su puesta en libertad.* 


Al día siguiente otra noticia incidía una vez más en su aspecto. 


Sus partidarios la jaleaban y portaban carteles con mensajes de 
cariño hacia la líder del movimiento democrático, que vestía una 
blusa vede oscura y llevaba el pelo adornado con flores, como es 
habitual en ella.*2 


¿Alguien nos habló nunca de cómo vestía Mandela, otro conspicuo 
político, cuando finalmente salió de la cárcel después de su largo 
encierro? 


Veamos otra crónica política que de la política sólo le interesan los 
zapatos. 


Se abre otra vez y salen los asistentes a posar, colocándose cada 
cual tras el nombre que se haya depositado encima de la alfombra. 
La señora Manuela de Madre luce para la ocasión unos zapatos 
verde pistacho.?* 


Para terminar una crónica de sociedad que toca todos los palos: 
color de la piel (es que es negra), piernas y complemento; 
formulado, además, en diminutivo. Todo ello servido realmente con 
poca elegancia. 


La muy posible elección de Obama, de mayores programas fiscales y 
bajas de tipos de interés animó los mercados. Hay margen para 
subir en bolsa incluso cuando luego toque bajar. 


Eso de subir y bajar lo saben bien quienes ayer practicaban la 
ceremonia de los adioses, alguna inolvidable como Condoleezza 


Rice, de quien no olvidaremos ni su suprema elegancia ni sus 
piernas ni sus collarcitos colgados sobre la base de un cuello de 
ébano.?? 


Esta obsesión por el cuerpo y por todos los aditamentos que lo 
conforman ha sido percibido (y criticado) por innumerables artistas 
e intelectuales, y desde muchos puntos de vista. Por su concisión, 
me quedo para resumirlo con este fragmento teñido de ironía de la 
canadiense Margaret Atwood. 


El Cuerpo Femenino básico viene con los siguientes accesorios: 
liguero, faja, crinolina, camisola, miriñaque, sostén, ceñidor, slip, 
zona virgen, tacones de aguja, aro nasal, velo, guantes de piel, 
medias de red, esclavina, cintas del pelo, viuda alegre, plañideras, 
gargantillas, prendedores, pulseras, cuentas, impertinentes, estola 
de plumas, negro elegante, polvera, body completo de lycra con 
zona púdica reforzada, peinador de diseño, camisón de franela, 
osito de encaje, cama, cabeza.** 


No es raro, pues, que en cualquier ámbito surjan indicios de ello. En 
una entrevista, Celsa Pico, magistrada (creo que la única en aquel 
momento) del Tribunal Supremo, respondió así a una de las 
preguntas de la periodista Karmentxu Marín. 


P. ¿Con qué sentencias alucina? 


R. Hay algunas sorprendentes como las que hacen referencia al 
contexto ropa femenina. En las sentencias en general no hay 
referencia a la ropa masculina.** 


También la propia prensa afina, y mucho, en el momento de 
analizar a qué causa responde hablar de la ropa que usan las 


políticas y, por ende, las demás mujeres que aparecen en los 
medios. 


Puede verse en el destacado de un artículo que se refiere a ella sólo 
por el apellido: «A Merkel le bastan sus manos. Las manos en ojiva, 
o en posición del campanario bajo». Que el artículo se titule con el 
nombre a secas de la política se debe a que su superior jerárquico la 
denominaba así en un alarde de paternalismo patriarcal (a lo que 
quizás se sume una nada encubierta complicidad por parte de la 
periodista con la política). 


Qué lejos quedan los tiempos en que Helmut Kohl se refería a 
Angela Merkel como mein mádchen: mi chica. [...] Ahí tienen a 
Angie, miss Mundo —como burlonamente se refería a ella The 
Economist hace un par de años—, cuyo mayor escándalo ha sido el 
de lucir un generoso escote en la inauguración de la Ópera de Oslo. 
Entonces, algunos, nerviosillos, bramaron: «Por fin es una mujer». 
Hoy, la economía de Europa está en el equilátero de sus manos.** 


En el fragmento citado, queda reflejada de paso una práctica no 
muy recomendable en un diario que se considere serio. 


Entre el elogio y la pared 


El sexismo puede disfrazarse bajo cataratas de elogios que no logran 
ocultar la intención o el objetivo —consciente o no— de situar a las 
mujeres en un determinado lugar. De mostrar algunos parciales 
aspectos repetidos hasta la saciedad. Veamos algunas muestras. La 
primera de ellas, sin dejar aún la crítica literaria. 


Se trata de la reseña del ensayo de la periodista Emma Reverter, 
Guantánamo. Prisioneros en el limbo de la ilegalidad internacional. 


Es éste un libro serio. Desde los tiempos de Irene Polo y Aurora 
Bertrana que no contábamos con una reportera tan diestra, 
inteligente, que vaya por el mundo tan bien leída y escrita, voz 
serena, ¡cuánta literatura en su falda! Lo digo porque vi apenas una 
sola vez a Emma Reverter y, hasta donde alcanza mi conocimiento, 
creo entender perfectamente por qué los duros soldados 
norteamericanos han conversado y se han sincerado con su 
empática sonrisa. Reverter sonríe, Dios la bendiga, sonríe a James 
Ellickson-Brown del centro de corresponsales de prensa del 
Departamento de Estado que le consigue el permiso de entrada en 
Guantánamo, al general mayor Geoffrey Miller, blanco y albino, al 
capitán Leslie J. MacCoy, negro y esbelto, al capitán John S. 
Edmonson, a los guardacostas. Reverter se hace amiga de todos 
ellos y, claro, estos americanos son muy poco ante la rubia 
curiosidad de esta mujer, le muestran cosas por simpatía hasta los 
confines del reglamento, o ponen cara de culpable, desvían la 
mirada, le facilitan las cosas, le permiten unas libertades que, entre 
nosotros, sólo pudo tomárselas Montserrat Roig, ¡cuánta literatura 
derramada en su falda! Y luego está lo más importante: Reverter 
sabe mirar lo que ha conseguido ver, interpretar lo que ha 
conseguido oír con la profesionalidad del joven Sentís en el 
transmiseriano o del joven Gaziel en el París de 1914. Reverter es 
periodista, ex corresponsal del Avui en Nueva York, amiga y 


colaboradora de Xavier Folch. Además, tiene abiertas las puertas de 
la casa del severo crítico Harold Bloom. ** 


El crítico no ahorra elogios al bien documentado libro en un inicio 
loable puesto que, al citar a dos de sus ilustres predecesoras, rompe 
la visión androcéntrica que tantas veces no recoge ni reconoce la 
autoridad femenina, la genealogía de autoras y creadoras en 
cualquier campo. Esta parte imprescindible de tradición. 


Ahora bien, el sexismo, un aparentemente elogioso sexismo, esto sí, 
se filtra cuando sospechosamente se atribuye parte de su éxito a su 
sonrisa (veríamos si sería tan bien vista y valorada si se riera a 
carcajada limpia). Es decir, se abre camino con la sonrisa, lo que, 
mujer al fin, la hermana con otra conspicua escritora, con 
Montserrat Roig, quien, al entender del reseñista, también sabía 
jugar esta baza para permitirse algunas libertades (interesante hilo 
el del tipo de libertad que se atribuye a las mujeres y que en esta 
ocasión no vamos a reseguir). 


Según el autor comparten el hecho de tener mucha «literatura en su 
falda»; extraña expresión que no tiene equivalente ni parangón para 
los escritores («mucha literatura derramada en sus pantalones»), al 
margen del uso que hagan las escritoras de esta prenda de vestir. 
Luego en un alarde lírico se habla de la autora usando el 
dicharachero tropo de la «rubia curiosidad». Justamente, la 
curiosidad, tan necesaria e importante en tantos quehaceres y 
actividades pero tan sospechosa y mal vista si se pone en cabeza de 
una mujer. El título del artículo ya daba pistas sobre los derroteros 
por los cuales transitaría. 


Menos mal que lo más importante del libro y de la autora son otras 
cosas: en esencia comportarse a la hora de escribir como una serie 
de escritores (en su juventud, este otro leitmotiv) y hombres 
relacionados con la cultura. Ninguna referencia a ninguna mujer en 
este caso. Tomemos nota —porque luego nos servirá— de que el 
crítico considera «serio» el libro. 


En otro artículo de opinión puede verse otro ejemplo de este 
sexismo, en principio, elogioso. 


Como proporcionar cobertura sanitaria y otros servicios sociales a la 
mayoría desamparada, negros, blancos y demás. En realidad para 
esto lo han votado, y él [Obama] los conoce bien, pues fue capaz de 
despegar de su pantano e ingresar en la universidad, con núcleos 
tan fuertes de color como en Chicago, de donde surge su bella e 
inteligente esposa. [...] 


Es el vasto oleaje que al fin culmina con Obama. Para muchos 
norteamericanos resultará muy fuerte no sólo verle en la Casa 
Blanca, pues están acostumbrados al general Powell y a 
Condoleezza, dos primera serie, y al fin Obama es mestizo. Pero 
piensan asombrados que, además, estarán su elegante esposa y las 
dos movedizas niñas. Ni el valeroso Lincoln imaginó nada igual.*” 


Hay que llamar la atención sobre una característica de este tipo de 
sexismo, este sexismo digamos no especialmente insultante (me 
niego a llamarle «benigno», aunque tenga alguna concomitancia con 
tumor). Me refiero a la circunstancia de que es difícil rehusar, por 
ejemplo, ser bella y elegante, puesto que en principio no dejan de 
ser ciertamente elogios o cualidades. Cuando algo te hace renunciar 
a dos rasgos en principio positivos y deseables, es más que posible 
que te veas envuelta en una tela de araña, puesto que a veces no es 
fácil explicar por qué en determinados contextos y según de donde 
vengan lo mejor es renunciar a ellos, rechazarlos. El esperpento de 
este fenómeno lo tenemos en Berlusconi, cuando se exclama y se 
extraña de que sus supuestos piropos, que según él tan bien tratan y 
realzan a las mujeres, sean criticados o rechazados. 


Puede verse en el fragmento también una cuestión de forma. Si 
antes se veía el uso de un impropio artículo determinado delante 
del apellido de una mujer, ahora vemos el uso del apellido para el 
político y el nombre de pila para la política (que se presentan en 
este orden, detalle nada baladí). Otro mecanismo, que aunque nada 
afirme ni niegue de los personajes, es empequeñecedor y 
familiarizador por sí mismo. Más adelante se comentará. 


Volvamos al contenido. Si se aplica la regla de la inversión: ¿se 


habla habitualmente de la belleza y elegancia de los consortes de 
las políticas? ¿Por qué esta incidencia constante en cualidades 
físicas? Incluso la mención a la inteligencia es molesta, puesto que 
si se tiene que mencionar es porque de una manera u otra causa 
extrañeza que la posea. Apliquemos de nuevo la norma de la 
inversión. 


Desgraciadamente no son raras las dudas sobre las capacidades 
intelectuales de las mujeres. Al entender de alguna gente —y 
contraviniendo toda evidencia—, inteligencia y sexo femenino es un 
binomio poco compatible. Una vez más, los diccionarios serían una 
prueba de ello con su renuencia a presentar en sus páginas a 
mujeres inteligentes. Dejando de lado los diccionarios, nos 
pararemos un poco en ello. 


A lo largo del camino he ido encontrando muchas otras pruebas. Un 
ejemplo archicitado pudo escucharse el mes de septiembre del año 
1994 en un espacio informativo de la noche en tv1. Una locutora 
(esto no quiere decir que redactara ella misma la noticia) al 
informar de la visita a España de Benazir Bhutto (en aquel 
momento primera ministra del Pakistán), leyó lo siguiente: «...la 
primera ministra dio en todo momento muestras de inteligencia y 
simpatía». 


Que la lengua no tiene ninguna culpa del mensaje es evidente. Nada 
en la lengua obliga a adjetivar a una política con los dos sustantivos 
escogidos; nada en la lengua impediría hacerlo si de un político se 
tratara. Dudar de la inteligencia de la política —de lo contrario no 
habría sido necesario mencionarla— o considerar que la afabilidad 
es siempre exigible en una mujer (aunque ésta sea prominente) no 
tienen nada que ver con la lengua sino con la ideología de quien 
redactó la frase. La concisión de esta frase llena de sentidos, el 
prescindible complemento circunstancial «en todo momento», 
muestra la sorpresa que causó que la inteligencia y la simpatía no 
fueran ráfagas aisladas sino cualidades sostenidas en Bhutto. Son 
exponente también de la agudísima precisión de la lengua. 


Si me he atrevido a citar este caso una vez más (hace años que 
acompaña a algunos de mis escritos y charlas) es porque mucho 
tiempo después y en otro contexto —y cuando hubiera podido 
pensarse que dudar de la inteligencia de las mujeres era ya un puro 


anacronismo—, la prensa me asombró con esta otra información 
casi calcada. 


Madonna: La reina del pop sorprendió a todo el personal, en una 
rueda de prensa donde mostró su simpatía e inteligencia. *8 


La actriz presentaba una película en el Festival de Berlín y lo que es 
realmente sorprendente es que alguien —al margen de si le gusta 
más o menos el arte de esta cantante— pueda dudar de la 
inteligencia de una artista que no sólo ha llegado sino que se ha 
mantenido y de qué manera. 


A veces, el escrito es más lerdo y la comparación más odiosa. 
Veamos la siguiente. 


Además de por otras razones, uno quisiera ser norteamericano para 
probar por primera vez jamón de pata negra, algo sólo comparable 
a la primera vez que se ve el mar, deseable experiencia reservada a 
los habitantes de interior que estrenaron la playa ya crecidos. [...] 
¿Hay algo más garantizado que el jamón, producto de una selección 
genética capaz de lograr unas piernas tan valiosas como las de 
Ronaldo o, no seamos sexistas, las de Nicole Kidman y que, a pesar 
de ser tan sanas, aún tienen que ser curadas para llegar a ser lo que 
son??? 


En la comparación que establece el autor entre los perniles 
humanos y los pata negra, hay además ciertamente una gran dosis 
de recochineo. Aunque el articulista diga lo contrario, no es sexista 
comparar la excelencia de las piernas de Ronaldo con las de un 
cerdo; al fin y al cabo se comparan por una cualidad más allá de lo 
físico: por la habilidad del jugador, por su arte en el juego, que ha 
hecho de ellas profesión, con ellas se gana la vida; mientras que en 
el caso de la actriz, sus piernas salen a la palestra por su belleza; 


una vez más, una mujer reducida a lo bello, a lo mirable, a lo 
deseable. Una vez más, un elogio envenenado. 


Hay que señalar además que es todo un tópico comparar a las 
mujeres con animales. Los diccionarios son también un buen 
testimonio de ello.* 


En algunas ocasiones la comparación de las mujeres no se establece 
con animales sino con frutas, otro gran campo de comparación 
sexista. Hay algún autor, como el catalán Josep Carner, que dedicó 
todo un libro de poesía a ello. 


En el fragmento siguiente, se verán a tres profesionales de 
diferentes artes reducidas a carne, redondeces, pulpa y huesos para 
consumir y tirar. Por si fuera poco, se permite el lujo de denigrar la 
inteligencia de una de ellas. Claro que se puede opinar de la 
modelo, de lo que hace o de lo que dice, de cómo actúa, aunque es 
dudoso de todos modos que sea atribuible a la ausencia integral de 
inteligencia. El autor no demuestra tal defecto con ningún hecho o 
dicho. 


Las papilas gustativas maldicen el día en que la televisión concedió 
a la vista primacía sobre el resto de los sentidos. En tiempos del 
Homo videns, las frutas se han amanerado como el pan. Depiladas 
de toda fealdad, maquilladas como un travesti, evocan la carnalidad 
de Ava Gardner y compiten con las curvas de Jennifer López. 
Perfectas como la columna vertebral de Naomi Campbell, pero tan 
vacías como los sesos de dicha modelo. Sin necesidad de apoyarse 
en la vieja serpiente bíblica, invitan las frutas de hoy al mordisco 
más sensual. Pero cuando los dientes del deseo se clavan en sus 
carnes, la decepción es tan intensa que suena a bofetón.** 


No sé si hacía falta un despliegue de magníficas mujeres para decir 
que las frutas saben mal. Una vez más, elogios envenenados sobre 
las características físicas de una serie de mujeres y una crítica a la 
totalidad de una característica no física de una de ellas que haría al 
artículo merecedor de aparecer en el primer apartado, es decir, 


entre los insultos. 


Sutilezas e imperfecciones 


Ahora bien, quizás lo más interesante y relevante que puede 
realizarse en este apartado es mostrar el sexismo cuando es más, no 
diría sutil, sino encubierto, justamente porque es más peligroso y 
pegajoso. Veremos algunos casos. 


El primero será este destacado de una información política que tilda 
a Rousseff, a la presidenta del Brasil, no como seguidora o 
continuadora sino como aprendiza de otro político, por prominente 
que haya sido. 


Ahora está en manos de su discípula y sucesora, Dilma Rousseff, 
lograr que la gran potencia regional sudamericana sea...*? 


El sustantivo se repetía en el cuerpo del artículo. No recuerdo que 
nadie haya visto como discípulo, por ejemplo, al dirigente que 
sustituyó a Nelson Mandela y así lo haya dicho. En cambio, a 
Merkel también se la presentó profusamente como discípula de su 
correligionario Kohl. 


Veamos otro caso relacionado con la literatura. 


[La editorial Crítica] acaba de publicar un ensayo que demuestra 
hasta qué punto el moderno «book-business» está impregnando 
áreas, hasta ahora irreductibles. Se trata de «Más allá de la fe», de 
Elaine Pagels, interesante trabajo que entre otras cosas explica, de 
forma bastante inteligible qué dicen realmente de nuevo respecto a 
los Evangelios algunos de los famosos textos descubiertos en Nag 
Hammadi en 1945. Pagels, que ya publicó en 1982 «Los evangelios 
gnósticos», ha pasado por las mejores «divinity schools» de ee.uu. y 


da clase en Princeton, por tanto es seria. Su libro, sin embargo, 
emplea algunos trucos característicos de la no-ficción reciente, 
empezando por la implicación en primera persona de la autora, que 
narra cuestiones personales como contrapunto de su análisis para 
hacer amena la lectura. Pero donde mejor se ve que ha trabajado 
con vistas a la industria es en el capítulo de los agradecimientos, 
que incluye a popes como Jason Epstein, autor de «La industria del 
libro»; Ann Godoff, la ex superjefa de Random House, y los agentes 
John Brockman y Lyn Nesbitt. Con semejantes padrinos, hasta la 
teología es un género de moda. ** 


Me gustaría señalar cuatro aseveraciones que responden a la 
ideología del autor. En primer lugar este verse obligado a explicitar 
que Pagels es moderadamente comprensible, puesto que dice que la 
autora se explica de «forma bastante inteligible». Si lo dice, es 
porque quizás lo dudaba. 


En segundo lugar, este no dar por supuesto que Pagels, autora 
también de Adán, Eva y la serpiente, entre otros libros, es seria. 
Parece que el autor del artículo no tuvo suficiente prueba en la 
lectura comedidamente inteligible sino que tuvo que deducirlo de 
dos hechos: 1) que ha pasado por las mejores divinity schools, y 2) 
que da clases en Princeton. Parece, pues, que no lo infiere de su 
labor como autora. Dicho sea de paso, no deja de ser curioso que 
utilice el adjetivo «seria» para dar el espaldarazo a la autora; el 
mismo término que otro crítico un poco más arriba usaba para 
elogiar un libro de otra escritora. 


La práctica de la prueba de la inversión es también en este caso 
recomendable. Es decir, ponerse en el lugar de la otra persona. 
Dudo que una gran parte del público lector no encontrara, como 
mínimo, algo ofensivo que de un teólogo y ensayista se dijera que 
su libro es bastante inteligible y que se trata de un tipo serio, y 
además esto se dijera no a partir de lo que escribe sino por otras 
ocupaciones. 


En tercer lugar el rigor de Pagels se pone de nuevo en duda con un 
«sin embargo», que aparece sin solución de continuidad después de 
referirse a su seriedad y que da pie para hablar de un truco que 


consiste en la emergencia de la voz de la autora en una supuesta 
(según el articulista) primera persona real. El análisis de esta 
estrategia narrativa, a menudo considerada femenina y por esto a 
veces vituperada cuando la utiliza una mujer, nos llevaría muy 
lejos. La verdad es que en el preciso momento que una autora pasa 
a «narrar» supuestas cuestiones personales inmediatamente dejan de 
serlo para ser plenamente literatura, libres ya de cualquier 
restricción personal. Finalmente, la referencia a los (y las) padrinos 
parece totalmente prescindible. 


Volvamos a la seriedad porque parece que es un perro que muerde a 
las mujeres. Sin buscarlo especialmente, puede hallarse en otras 
críticas a libros de autoras. Veamos una más, en este caso respecto a 
Como un libro cerrado de Paloma Díaz-Mas. 


Como Díaz-Mas es filóloga seria y experta, sabe de sobras de las 
falacias y de las imposturas de los relatos autobiográficos, por ello 
ha presentado, sin las petulancias de ningún «pensamiento 
autobiográfico», fragmentos de sus experiencias en las que se 
amalgaman lo personal (la forja de un universo imaginario), lo 
doméstico (la familia que habitaba «una vieja casa de pisos del 
Madrid antiguo»), el barrio (cuyas gentes alimentaron el amor a las 
palabras de esta niña precoz), los estudios (con anécdotas muy 
ilustrativas y reflexiones muy atinadas), el acontecer histórico (con 
los silencios familiares en torno a la Guerra Civil) y las lecturas 
(desde el Cantar de Mío Cid a Galdós, quien le permite «ver mi vida 
cotidiana a través de las novelas que había leído», dado que su 
barrio se ha mutado en escenario). [...] 


Como aditamento esta novela de la prehistoria de una novelista 
(lectura que permite Como un libro cerrado) contiene reflexiones 
muy oportunas para el tiempo presente. Son aquellas que atañen al 
modo como se ha relegado la enseñanza de la literatura en los 
estudios medios y a cómo se ha procedido a desmemoriar a los 
jóvenes estudiantes desde las instancias del poder. Se trata de una 
pedagogía encaminada a mirar sin ver, que la profesora Díaz-Mas, 
como quien esto escribe, rechaza frontalmente.** 


En el párrafo final, no se acaba de ver si al entender del crítico la 
reflexión y postura de la literata es buena por sí misma o si el autor 
lo considera así porque coincide con él. 


Este tipo de crítica elogiosa pero que sin embargo cuestiona méritos 
de las autoras es por desgracia un goteo continuo. A veces, se hace 
seguramente con la mejor intención. 


Martha Nussbaum es sin duda una de las más lúcidas filósofas de la 
actualidad, cuyo pensamiento está en todo momento comprometido 
con la realidad y al servicio de las necesidades de los seres 
humanos. Analizamos las claves de su extensa obra y la 
entrevistamos. 


El pasado 28 de junio, en una sala atestada del Centre de Cultura 
Contemporaánia de Barcelona, Martha Nussbaum (NuevaYork, 1947) 
habló sobre la libertad de conciencia, título también de su último 
libro, publicado en la editorial Tusquets. Profesora de filosofía y 
derecho en la Universidad de Chicago, y autora de numerosos y 
gruesos libros, Nussbaum departió con una convincente oratoria y 
respondió sin vacilaciones las animosas preguntas de la audiencia. ** 


No hay ninguna duda de que en el artículo se está hablando de una 
filósofa de primera línea tal como se recoge en el primer párrafo. 


Por esto es ciertamente improcedente y minimizador de su talento y 
valía que el autor se vea obligado a elogiar su oratoria y, sobre 
todo, que valore el que supiera responder a las cuestiones del 
público. ¿Lo hubiera formulado así si hubiera estado hablando de 
un autor, de otro filósofo? Otra vez, la regla de la inversión. 


Veamos otra crítica un poco menos sutil dedicada a una música: a la 
intérprete, estudiosa de la música e innovadora Bartoli. El artículo 
no escatima elogios, por ejemplo: «Todos sus ángulos son de una 
solidez ejemplar, tanto en técnica como en interpretación». 

También hay alguno improcedente: «la perfección de la Venus», 

otra vez la belleza en una mujer que no es modelo. ¿Alguna vez se 


compara a un cantante con un Adonis? 


Pero lo realmente nocivo es la técnica, una de cal y otra de arena, 
que utiliza el crítico como se verá a continuación. A saber: el mérito 
es del editor; las ideas de Bartoli son estupendas; aunque quizás las 
ideas no son de ella sino de su entorno; ideas claras (y buenas), sí; 
pero capacidad de encantar (¿en qué atributos de Bartoli residen?); 
gran artista, sí; pero gran campaña de márqueting. Y después de 
encantarnos de nuevo, el manantial de elogios fluye ya sin fisuras. 


¿Qué editor consciente de las dificultades del mercado discográfico, 
y celoso de guardar su puesto en una de las compañías más 
importantes del mercado, hubiese hoy aceptado una propuesta para 
dedicar un álbum a la Malibrán? Suponiendo que supiese de quién 
se trataba... Quizá hubiese dejado el proyecto en la ya abultada 
carpeta de «recuperación del patrimonio» para mejor ocasión y 
habría sugerido a la cantante que lo mejor era una selección de 
arias románticas. Toda una escuela de la «programación sobre 
seguro» sostiene que «lo desconocido, bien desconocido está». Pero 
he aquí que llegaron las ideas de la Bartoli —o de su entorno (no lo 
sé)—, y esta premisa, al menos para quienes tienen los objetivos 
claros, quedó hecha añicos. La clave quizá sea tener ideas, y claras 
además, y disponer de la capacidad de encantar, y esto sí también 
parece ser un signo que caracteriza a esta gran artista. Luego viene 
el gran equipo de marketing, pero lo que la distingue es sin duda 
sus ideas y su calidad musical. Porque esto es lo esencial, y la 
Bartoli ha mostrado, y lo reitera ahora con su nuevo álbum, 
«Sacrificium» (Decca), dedicado a los castrati, que es capaz de 
encantar y de mucho más. Su capacidad musical parece ir más allá 
de sus posibilidades como cantante, ya que los productos que 
presenta —al menos este nuevo disco y el anterior de la Malibrán— 
no ofrecen fisuras. ** 


A mi entender, lo más paradigmático desde el punto de mira de la 
actitud sexista es la atribución del criterio de la artista a su entorno. 
Al margen que tampoco en mi opinión sería un gran demérito: la 
habilidad de rodearte de gente que te va a favor no es nada 


desdeñable, pero, ¿por qué lo insinúa el crítico si en realidad no lo 
sabe? ¿Se haría esta hipótesis si se tratara de un cantante? 


En otro orden de cosas, la recurrencia de anteponer el dichoso 
artículo «la» a las artistas no es nada más que un uso sexista de la 
lengua, visto ya anteriormente y que se sistematizará un poco más 
abajo. 


Veamos ahora otro caso que gira alrededor del cine, de una 
directora de este arte, de Debra Granik. La crítica dice así. 


Winter's bone recuerda a otra película vista hará cosa de dos años, 
Frozen river, de Courtney Hunt. Ambas están ambientadas en rincones 
perdidos de América, ahí donde los valores morales permanecen en 
perpetuo estado comatoso. Ambas cuentan con guiones [...] e 
interpretaciones femeninas protagonistas (allí Melissa Leo, aquí la joven 
Jennifer Lawrence) que optaron, en el caso del filme de Hunt, y ahora 
mismo optan, en el de Debra Granik, al Oscar. Por ambas corren aires 
de thriller y de western. Y a las dos las une ese perfume, un tanto 
molesto, de cine indie pagado de sí mismo; dicho de otro modo, que nos 
invade la sensación de que sus fabricantes las han hecho pensando, 
antes que en el consumidor, en un premio en el festival de Sundance (y 
tanto una como la otra han hecho diana: gran premio del Jurado). 


Salvando el susodicho aroma de película prediseñada, Winter's bone 
es una obra excelente. [...] 


Granik nos sirve el espectáculo en crudo, que la carne ya la ponen 
en el asador los actores, todos extraordinarios.*” 


Es curiosa la contradicción devaluadora en la que incurre el crítico. 
En primer lugar hermana a dos películas y a sendas directoras en su 
crítica negativa. La verdad, para no haber pensado en el público, 
como consumidora de las dos películas me sentí tan satisfecha como 
el jurado de Sundance, casi les daría las gracias por no haber 
pensado en mí. 


Es sorprendente que alguien utilice como crítica el hecho de 
marcarse como objetivo hacer una buena, una buenísima película 
aunque sea como un medio para ganar premios; tampoco deben ser 
tan tontos los jurados. La verdad es que la cosa funciona así. Acto 
seguido de su crítica, su autor reconoce que es una excelente 
película, como extraordinaria es la actuación de actrices y actores 
(lo hicieran con la aviesa intención de ganar un Oscar o no). 


Acabaremos este apartado dedicado a mostrar en qué consisten los 
contenidos sexistas con una opinión política que tiene alguna 
concomitancia con esta crítica de cine que se acaba de analizar. 


El melodrama del Alakrana ha jugado finalmente a favor del 
Gobierno, torpe y mal coordinado, por mucha bronca que haya en 
el Parlamento. [...] 


Una vez más, Zapatero ha tenido suerte. Entra en escena tarde, riñe 
a los ministros, exige silencio a las familias, amonesta a la prensa, 
coloca en primer plano al prudente Moratinos y al cabo de una 
semana el secuestro se resuelve. Para el resto del Gabinete todo son 
abolladuras y malhumores. 


Por el siguiente orden. María Teresa Fernández de la Vega vuelve a 
estar en horas bajas. No se entiende con la vicepresidenta Elena 
Salgado (la denominada ley de Economía Sostenible, que incumbe a 
ocho ministerios, se ha retrasado por problemas de coordinación), y 
apenas se habla con Carme Chacón (desde el duro forcejeo por la 
dirección del Centro Nacional de Inteligencia, la rivalidad entre 
ambas es más que evidente). De la Vega es incansable, pero sus 
críticos le acusan de querer abarcarlo todo. Dirigió el comité de 
crisis desde Argentina, país al que viajó —he ahí la paradoja— para 
fortalecer la agenda de Zapatero en el semestre europeo. 


Chacón también sufre abolladuras, pese a su acreditada 
profesionalidad en el telediario de las nueve. Gestionar las altas 
expectativas suele ser difícil. Y la titular de Defensa vive en el Reino 
de la Expectativa desde que obtuvo el galardón de ministra mejor 
valorada en las encuestas. Su punto débil: ese halo de estudiada 
perfección en todos los gestos. 


Elena Espinosa, discreta. Se maneja bien con la agricultura en 
Bruselas, pero los asuntos del mar parece que no son lo suyo. Y los 
aplausos al veterano Miguel Ángel Moratinos confirman que lo 
genuino (por ende, defectuoso) siempre se acaba imponiendo. Hace 
unos años todo eran chistes a su costa. Hay que ser imperfecto. *$ 


Vayamos por partes. En el primer párrafo hay un varapalo 
indiscriminado a la actuación y a la pasividad gubernamental. 


En el segundo, además de incidir en la suerte de Zapatero, salva de 
la crítica general al único ministro concernido en la noticia. 


El tercer párrafo no pone en cuestión los méritos de dos 
vicepresidentas y una ministra, pero se habla básicamente de la 
rivalidad que mantiene una de las vicepresidentas con las otras dos 
políticas. La eterna rivalidad femenina. Si es así, bien está decirlo, 
siempre que no se diga simplemente porque refuerza el tópico y es 
esperable. Que poco nos enteramos, por otra parte, de las luchas 
intestinas y feroces de los políticos de un mismo brazo. Asoma 
también en el párrafo una insinuación de crítica al demasiado 
trabajar, redactado de una forma que hace pensar en la ambición, 
esta sombra que siempre persigue a las políticas, pero nunca a ellos, 
por mucho que lo sean. 


El cuarto se dedica a despellejar finamente —nada de brocha gorda 
en esta ocasión— a la ministra. Que su profesionalidad se muestre 
en el telediario y no en su quehacer es un golpe bajo. Que se la 
critique por su tendencia a la perfección no deja de tener su veneno. 
En el último párrafo: leve crítica a una ministra, elogio para el 
ministro, redunda en lo malo de la perfección para cerrar el círculo 
abierto en el anterior. 


Hasta aquí unos cuantos ejemplos de textos que a partir de distintos 
contenidos muestran alguna o algunas ideas sexistas de quienes los 
han escrito. Ninguno de ellos muy exagerado, ya se ha hablado al 
principio de este apartado del peligro inherente a sumergirse en los 
espesos lodazales de la misoginia, no creo además que por muy 
brutales que llegaran a ser aportasen nuevas luces a la cuestión. 


Casi todos proclives a otras interpretaciones. Soy consciente de ello. 
Soy consciente de que habría, de que habrá, tantas interpretaciones 
como miradas se posen en cada uno de ellos. El mismo ejemplo 
alguien lo podrá encontrar muy ofensivo, menos ofensivo, un poco 
ofensivo o directamente no ofensivo. 


Soy consciente también del riesgo que implica atreverse a tildar de 
sexistas algunos de los escritos citados, especialmente los de la 
última sección. Pero hay que arriesgarse, exponerse, mojarse, si es 
que se quiere llegar a algún sitio, si se quiere avanzar. 


Imperfecciones al desnudo 


Capítulo aparte merecen las redacciones donde sí se visibilizan y se 
citan a las mujeres en escritos de articulistas que en general no las 
mencionan en sus crónicas. Es decir, que por su manera de redactar 
parece que postulan que el masculino ya las incluye. 


Habitualmente, entre este tipo de escrito, las mujeres emergen en la 
redacción por dos causas, o bien porque el contexto las hace muy 
evidentes o bien porque piensan en ellas como seres criticables. Esta 
pequeña sección se dedicará a este segundo caso y más adelante se 
pondrán ejemplos del primero. 


Vaya por delante que, en general, no se entrará a juzgar o a 
cuestionar el contenido de la mayor parte de los artículos. Es 
posible que muchos estén cargados de razón, o de sus razones. Lo 
que interesa en este momento es la manera y el momento en que se 
visibiliza a las mujeres y, naturalmente, la constatación de que la 
lengua lo permite siempre. 


El primero trata de las y los aguafiestas que desvelan el final de un 
misterio o de una serie antes de tiempo y la consiguiente irritación 
que ello comporta. 


La combinación de clasismo pay-per-view, de sobreconsumo de 
información que supone el intenné y la obsesión ful por la teleserie, 
han generado esa raza aberrante, los revientaseries, los y las cuales 
deberían incorporar un mecanismo mediante el cual, cuando 
tuvieras una conversación con alguno/a y justo antes de abrir el 
pico más de la cuenta, deberían quedarse en stand by, en pause, 
apareciendo un cartel ante tus narices con algo así: 


«Atención: Esta conversación contiene spoilers y puede desvelar 
información que usted no desea recibir. [...]».*? 


Su autor critica un determinado comportamiento y aunque en el 
resto del escrito el masculino le ha servido teóricamente para 
abrazar a mujeres y a hombres, vemos que utiliza el artículo 
masculino y femenino ante un pronombre o unas barras para que 
quede claro que las mujeres también tienen este nefasto 
comportamiento. 


En éste, en cambio, quienes serían objeto de crítica serían un 
político y policías de ambos sexos. Así lo especifica el autor. En éste 
y en muchos de los fragmentos que le siguen, se ha dejado un 
trocito más de artículo para que se vea que se utiliza el masculino 
con pretensión genérica. 


En Venezuela, la gente tampoco vota demasiado. Es el ejemplo 
paradigmático de lo que puede llegar a ocurrir en un país cuando la 
gente interioriza que todo es inútil, que no hay nada que hacer; que 
nada va a cambiar, que unos dicen blanco y otros dicen negro pero 
todos hacen gris. [...] 


Es obvio, pero parece necesario afirmar que la obligación del 
conseller de Interior no es que la gente pueda ver en la televisión y 
desde su casa cómo las gastan algunos y algunas policías.” 


La clase política suele recibir palos a menudo en crónicas y 
artículos. Ahí va otro caso que se acuerda de mencionar a las 
políticas cuando son poca cosa (de la quema se salvan tres hombres 
citados por los apellidos); es decir, no vislumbra ni a una política 
potente. 


Zapatero recubre su debilidad aritmética en el Congreso de los 
Diputados con un exceso de autoconfianza. De ahí el aspecto de su 
nuevo Gabinete, tan repleto de lo que, en terminología 
decimonónica, serían secretarios de despacho más que ministros o 


ministras; bastante perfil bajo; mucho club de amigos 
incondicionales, demasiado marketing (Corbacho es una excepción 
en el cuadro, pues conoce bien el paño que le ha tocado), y el 
fajador Alonso corriendo por la banda para asegurarse votaciones 
parlamentarias mientras Solbes controla las cosas de comer. ?* 


En el siguiente, y sin apartarnos de la política, también se especifica 
explícitamente que hay, por este orden, figuronas y figurones, a 
partir de una pareja de pronombres. 


Salvo para calentar los sillones y bolsillos de sus figurones. Excepto 
cuando les da por la cultura, modernos ellas y ellos. Y entonces el 
tripartito, universalista, ensaya el remake de Una noche en la ópera, 
de los Hermanos Marx. Aunque un Marx siempre es un Marx, se 
llame Carlos, Groucho, Harpo, Chico, o sea la camada de ya ajados 
hijos y monocordes nietos del psuc que nutren universidades, 
concejalías y direcciones generales. ?? 


En el siguiente, vuelve a recibir la clase política. Seguramente el 
autor explicitó a las mujeres porque estaría pensando en alguna o 
algunas políticas, cosa que le hizo contravenir el uso del masculino 
que hace habitualmente. 


El sistema es así de desvergonzado. Usted sale por las mañanas, 
muy de mañana, cuando se produce la gran mutación de la 
periferia, y pretende agarrar un tren, o subir a un autobús o 
apalancarse en un metro y empiezan a calentarse las calderas de su 
indignación, que seguirán subiendo a lo largo de la jornada en todo 
o casi todo lo que haga referencia a su ciudad, a la que ama como 
se quiere a una vieja dama, mitad mamá y mitad portera. Ninguno 
de esos caballeros y señoras que rigen los destinos urbanos y hasta 
patrióticos ha pisado un lugar común, salvo en las inauguraciones o 
durante las campañas electorales. Fíjense si serán mandarines 


obtusos que siempre, unos u otros, tan similares, se quejan de que 
sus Obras, sus buenas obras, no llegan a los ciudadanos porque no 
son suficientemente publicitadas.”* 


En este último, además, se ve un fenómeno que ya se ha visto y 
analizado anteriormente. Cuando se trata de amar o de desear, a 
pesar de lo poco que emergen las mujeres en los discursos, el objeto 
de amor o deseo es una mujer. Seguramente debido al punto de 
vista masculino del autor —perfectamente legítimo, desde luego— 
pero que narra un amor o deseo no vivido por muchas mujeres. 


Ahora le toca el turno a la gente que trabaja y maneja estadísticas; 
especialmente a quien no cumple bien este cometido. 


Los estadísticos son unos señores y señoras muy serios que saben muchas 
matemáticas, pero cuyo trabajo en los tiempos que vivimos se acerca 
peligrosamente al de los decoradores y los periodistas; atenerse a 
acicalar la realidad según el gusto de quien les paga. Quizá por eso la 
alianza de estadísticos y periodistas, bajo la férula del poder, es letal 
para la ciudadanía e incluso para la inteligencia. ”* 


A continuación, otro artículo nos recuerda que las mujeres también 
ejercieron de torturadoras en Camboya. 


Entre el personal del centro los internos temían especialmente las 
unidades de chicos y chicas de entre 10 y 15 años, reclutados para 
su adoctrinamiento y adiestramiento en las artes de la represión. ”? 


Desde luego en estos campos también hubo internas, aunque el 
texto no crea necesario especificar y dejar claro este extremo. 


Otro artículo arremete también explícitamente contra las 


publicistas, en una redacción que también las minimiza (como a sus 
compañeros) presentándolas a todas como jóvenes. 


Aprovechando un reportaje sobre Las 13 rosas, las 13 adolescentes 
fusiladas por el franquismo el 5 de agosto de 1939, tema en el que 
ha basado su último filme Martínez Lázaro, a los agudos chicos y 
chicas de la publicidad del Dominical de El País, no se les ha 
ocurrido idea más brillante que vestir a las actrices del drama con 
simpáticos y modernos modelitos y complementos, sonrientes ellas 
bajo el título genérico de «13 rosas para la leyenda». ”* 


En estos dos últimos casos vemos que se usa la doble forma «chicos 
y chicas». Esto también podría ser prueba, como se verá más 
adelante, que esta forma se está generalizando. 


A veces, recibe la población un sector algo más difuso aunque 
concreto de la sociedad. Puede verse en un artículo que loa la obra 
de un colega. Un género bien visible en muchos medios de 
comunicación. 


Los papanatas son muchísimos, se mueven en rebaño y suelen vivir 
del cuento. Con hacer ostentación de estar contra todo lo que 
puedan decir o hacer José María Aznar, el pp, la patronal, George 
Bush, Estados Unidos o Israel, los militantes de la ipp [Internacional 
papanatas] ya se consideran merecedores de una medalla. [...] Lo 
mejor de Quim es que sabe describir la tontería con tanta precisión 
que debe ser el único al que, después de poner a los papanatas y las 
papanatas en ridículo, la ipp no lo condena a la hoguera, sino todo 
lo contrario. Le aplauden y, lo más inaudito, le compran todos sus 
libros... Son papanatas y no pueden evitarlo. ”” 


Formalmente, se emplean distintas formas para visibilizar al tiempo 
a mujeres y a hombres. En el primer caso que se ha visto se 


empleaba un doble artículo y una barra. En éste, un paréntesis sirve 
para contener a las mujeres. 


No veo que sea una demanda desproporcionada. Está claro que no 
van a volverlos a meter en el quirófano para sacarle a ella el riñón y 
recolocárselo a él. Pero pagar por el riñón no me parece mal. Si, 
hoy en día, en los divorcios se lucha hasta por ver quién se queda 
las tazas de té (y, en beneficio de la madre, se utiliza a los hijos 
para minar la moral del padre), no veo por qué el riñón no debería 
ir en un plato de la balanza, si en ambos platos se han colocado ya 
el coche, el tresillo y la segunda residencia. Hay mucho listo (y 
lista) dispuesto a decidir que «esto no entra en el cómputo porque 
me lo regalaste» y aquello, en cambio, sí. ”$ 


En ocasiones, podemos encontrar incluso sólo presentes a las 
mujeres. No se sabe si es porque no se contempla que haya hombres 
que reúnan estas características o porque están contenidos en el 
femenino. 


Una que no suele faltar en estos casos es la suegra. 


El Brent a 117 dólares, eso sí que es sensurround, mejor que 
deambular perdido en una de esas playas llenas de vecinas y críos, 
qué horribles guarderías. Nada como estar de Rodríguez bien 
refrigerado en la bolsa. [...] Además, Société Générale dio buenos 
resultados, animando la banca, con el bbva y el Santander subiendo 
un 4 % y un 3,5 %. Y todo eso solos, sin Bernanke ni suegras de por 
medio. Bien.”? 


Quizás los suegros estén libres de todo pecado (o las nueras y 
yernos no tengan ganas de criticarles), lo que está claro es que en 
las playas además de crías también hay vecinos, sea cual sea la 
categoría humana a que se refiera. 


Otro artículo refleja bien este mito de la suegra como peligro y 
sujeta indeseable a la que se desean todos los males. 


El mito, ya lo sabemos, está más allá de la historia y de la verdad. 
Se trate del rostro del che Guevara estampado en un bolso o de la 
jeta de John Wayne adornando unas tazas de café que uno no 
regalaría ni a la suegra. 


En éste, hay otros dos clásicos: la hija mimada y la madre 
consentidora. 


El pan de molde sin corteza se comercializa desde hace un par de 
años. Los hijos únicos y, sobre todo, las niñas de madres 
consentidoras, tenían permiso para dejar a un lado la corteza del 
pan y comer sólo la miga. Ahora la recorta el fabricante, que 
elimina la costra, de manera que las rebanadas son mayores y más 
jugosas.*9! 


La emergencia de esta madre, me lleva a recordar que cada vez más 
en los escritos se habla de «niños y niñas», «alumnos y alumnas» o 
«padres y madres» (habitualmente se presentan en este orden). 
Muchas veces sin asomo de crítica alguna; es decir, son testimonio 
de los cambios que hay en la lengua a la hora de visibilizar a la 
humanidad. De todos modos, aquí aparece una mujer en solitario 
para encarnar una mala práctica. 


En algunos casos aparecen justamente las madres, además de los 
padres, cuando el escrito, como el anterior, presenta de ellas alguna 
característica negativa. Veamos dos. 


Lo bueno de la bici fantasma es que la idea puede adaptarse a otras 
circunstancias. Monopatines fantasma (pintados de blanco, claro 


está): en homenaje a los jovencitos arrollados en su intento de 
importar el hip-hop a la zona alta barcelonesa. Cochecitos de bebé 
fantasma: en honor a los hijos de esos padres y madres que, al 
cruzar una calle, primero bajan a la calzada el cochecito de su bebé 
(a ver si los coches frenan o no, supongo).*? 


En el que se acaba de ver, son frecuentes, por otra parte, los 
masculinos con afán englobador, supongo, por ejemplo el término 
«jovencitos» o el más claro aún «hijos». 


El siguiente se trae a colación porque además el orden de aparición, 
galante él, hace anteceder las madres a los padres. 


Sobre todo, no destaques ni llames la atención. Desde pequeños te 
advierten que no debes distinguirte, y si bien a las mamás y a los 
papás les gusta mucho la leyenda de Mozart, versión Pushkin-Milos 
Forman, mejor abstenerse porque eso está muy bien en el cine pero 
la vida, ay la vida. Si presencias un atraco, te recomiendan que te 
eches al suelo y que lo entregues todo. Si asistes a un accidente de 
tráfico, trata de salir pitando y que no te hagan testigo. * 


Antes se ha hablado de que la aparición de las mujeres en la 
redacción podrían deberse a dos causas: porque el contexto las hace 
muy evidentes o porque se piensa en ellas cuando son seres 
criticables. Ahí van algunos casos que a mi entender reúnen los dos 
motivos. 


El primero, habla de la gente con sobrepeso. Todo el artículo era en 
rabioso masculino (como la mayor parte de los que se han visto), 
excepto en una ocasión. También emerge una mujer como 
exponente de una actividad diaria por dedicarse a una ocupación 
muy femenina: la compra. 


Que la actitud ha llegado ya a Europa lo demuestra el hecho de que 


el Ayuntamiento de San Sebastián regale a los hoteleros jarras de 
cristal para que, en lugar de servir agua embotellada a sus clientes, 
les sirvan agua del grifo. 


La figura del muchacho o la muchacha jóvenes, con silueta esbelta y 
una botella de agua se tiñe, pues, de sombras perversas. Esos 
jóvenes ya no son modelos de salud de los que tomar ejemplo [...]. 
De aquí a poco tiempo, los que van por la calle en chándal, 
corriendo, con una cinta en el pelo y un botellín en la riñonera 
serán vistos como facinerosos. Al tiempo. ¿Acaso no ha sucedido 
algo parecido con los ciclistas? De benditos ecologistas a los que 
todo les estaba permitido —por obra y gracia del Ayuntamiento de 
Maragall — han pasado a ser considerados escoria. ¿Y las miradas 
de desprecio de los vecinos con conciencia medioambiental cuando 
vean entrar en el ascensor a la señora Enriqueta con un pack de seis 
botellas de agua de Viladrau? Será algo digno de verse.** 


El segundo incide en que hay papanatas de ambos sexos como 
también postulaba un artículo comentado más arriba. Y aquí la 
causa de la aparición de las cocineras quizás se deba a su 
dedicación a un quehacer mayoritariamente femenino: hacer la 
comida. 


El papanatismo ha llevado a unas señoras y señores con gorro 
blanco a hacer el ridículo espantoso en forma de libros, convertidos 
en superventas, algunos incluso a tener su propia dieta —como si 
fueran especialistas—, a participar en tertulias deportivas o 
políticas, a convertirse en verdaderas estrellas de un firmamento 
falso como un duro sevillano y a creerse artistas. $* 


A la vista de estos cinco apartados, quizás la conclusión más 
importante que puede extraerse de todos los documentos analizados 
es que, en efecto, la lengua no es sexista, o lo que es lo mismo: el 
sexismo, como el racismo, el elitismo, el clasismo, el etnocentrismo, 
etc., está en la mente, en el sentir de quien escribe. 


Como muestra dos botones. Quien decide hablar de cómo va vestida 
una premio Nobel, una diputada o una ministra, lo hace porque 
quiere no porque la lengua le obligue a ello. Quien decide (o sin 
decidirlo, así lo hace) visibilizar a mujeres sólo en contextos 
peyorativos, lo hace porque así lo escoge, no porque la lengua lo 
prescriba. Por otro lado, tampoco dice mucho respecto de las 
mujeres, sino más bien de la ideología de quien escribe. 


Principales usos sexistas de la lengua 


Se acaban de ver una serie de contenidos sexistas. Es decir, textos 
que dan una visión, en mayor o menor grado, negativa, 
estereotipada, sesgada, de las mujeres. Lo que se verá a 
continuación es muy distinto, se trata de redacciones que, en 
principio, no dicen nada sobre las mujeres —ni para bien ni para 
mal—, pero el uso que se hace de la lengua se encarga de sesgar la 
información a partir de unas determinadas formas. O también 
redacciones que agravan su sexismo al sumarle uno o unos 
determinados usos de la lengua. Así, pues, el sexismo, aunque en 
menor grado que el androcentrismo, también tiene repercusiones en 
el uso de la lengua. 


Por ejemplo, en una información del diario El Mundo (17.11.97, p. 
34) se podía leer, «Todo ocurrió muy rápido, comentó ayer Mari, la 
primera que salió de su casa al escuchar la pelea». Es evidente que 
no se dice nada especialmente bueno ni malo de la mujer que la 
protagoniza (aparte de su rapidez). Ahora bien, aunque como toda 
mujer en este país debe tener nombre y dos apellidos, se ha optado 
por citarla por el diminutivo —ni tan siquiera por el nombre—. Es 
decir, en el uso de la lengua, la noticia da un trato coloquial y 
familiarizador a la mujer, propio seguramente de alguien que la 
conociera (de su ámbito de amistades, familiar o quizás incluso 
laboral), pero totalmente impropio del lenguaje periodístico y lo 
que es más importante, prácticamente inédito en las noticias cuando 
éstas hablan de hombres. Empezaremos, pues, por este mismo uso. 


Uso de diminutivos 


Veamos algún caso más. En el primero, un político critica a 
personas de distinto sexo del partido rival. Haremos caso omiso del 
mucho sexismo que rezuma el texto y nos fijaremos en el 
diminutivo (que, como su nombre indica: disminuye) que se usa 
para mencionar a la ministra de Defensa, a la que en primer lugar, 
además, llama por el nombre y no por el apellido; otro uso sexista 
que se verá a continuación de éste. 


El vicepresidente primero del Parlamento Europeo; Alejo Vidal- 
Quadras, llamó ayer a Zapatero «ectoplasma hedonista». [...] Para 
añadir burlonamente: «No pedimos que sea un genio, sólo que sea 
normal». También criticó a la «dulce» Trinidad Jiménez por sus 
declaraciones sobre la decisión de Chávez de nacionalizar la filial 
del Santander. Y a la «Carma, [sic] carmeta» por lo de Kosovo, ya 
que no cree que se pueda dirigir: Defensa con «la mentalidad de jefa 
de relaciones públicas de una empresa de cosmética».*$6 


Veamos el segundo. Además de hablar de los complementos de una 
determinada política, todo un clásico como se ha podido observar 
anteriormente, se usa un diminutivo para referirse a ella, para más 
inri precedido por un artículo determinado, un uso considerado 
vulgar e impropio del lenguaje periodístico. 


Hubo mucho material interno gozoso en la subida: el exitazo del 
Santander con su ampliación de capital ha dejado a la banca 
europea de una pieza. Los inversores han visto que entrar en las 
ampliaciones de algunos bancos puede ser guay. Esto va de 
ganadores y perdedores (como Habitat) y el juego va a ser fuerte. 


Otra cosa espectacular fue ver a la Espe, sana y salva, con calcetines 
y zapatos blancos como una estudiante japonesa. ¿Cómo extrañarse 
de que suba el Ibex?*” 


Otra ministra que era muy a menudo citada por el diminutivo fue la 
de Fomento. Incluso se la llamaba así en los titulares. En una 
noticia anónima puede verse: 


«A Maleni le dan el verano»? 


En ésta se percibe claramente que, a pesar del coloquialismo, en 
principio, no se dice ni bien ni mal de la ministra, pero el uso de la 
lengua la pone en un determinado lugar, nos da una determinada 
idea de la opinión que le merece a quien redactó la noticia. 


Abundando en lo mismo aunque en otro orden de cosas, no estará 
de más recordar una célebre rueda de prensa que dio Pep 
Guardiola, entrenador del Barca en aquellos momentos, el abril de 
2011 en Madrid. En ella, bastante molesto, dijo que como el 
entrenador del Madrid le había tuteado, él también lo haría. Está 
claro que nadie le había tuteado, puesto que para que alguien te 
tutee tiene que estar hablándote directamente, pero es cierto que 
utilizó una estrategia muy similar: referirse a él con el diminutivo, 
llamarle «Pep». Es decir, lo minimizó de una forma paralela, no 
marcó la distancia respetuosa que implica usar el nombre y el 
apellido, o el apellido. 


Uso de nombres y apellidos 


Otro uso sexista emparentado claramente con el que se acaba de ver 
es dispensar un trato no equitativo a mujeres y hombres a partir de 
usar el nombre para las mujeres y el apellido o los apellidos para los 
hombres. 


En primer lugar, hago un inciso para mostrar que entre seres del 
mismo sexo el uso del nombre indica informalidad y la utilización 
del apellido, respeto. 


Hubiese querido llamarle por su nombre, pero no sabía cómo: en el 
Departamento no se decía «señor»; a los viejos se les llamaba por el 
apellido y a los jóvenes por el nombre. No tenía una fórmula de 
tratamiento precisa para dirigirse a su superior.?* 


Pasemos ya al caso que nos ocupa a partir del análisis de una serie 
de fragmentos. 


Recorrer el país me encanta, hablar con la gente de sus cosas en su 
paisaje. Para lo que aprovecho la salida de algún libro mío, ahora 
Cada castell i totes les ombres, y la absoluta presencia diaria de La 
Vanguardia. Así, me detengo hoy en el área de poniente, Reus y 
Flix, sus nutridas bibliotecas, acompañado de intelectuales y amigos 
de ahí como Rosa Cabré, Joaquim Mallafré, Ramon Gomis, Andreu 
Carranza, Quinteiro, las concejales Empar y Carolina, el alcalde 
Muñoz.*" 


Vemos como sin excepción se cita el nombre de las tres mujeres que 


aparecen en la noticia, de dos de ellas, tan sólo el nombre. Dos 
hombres son citados por el apellido, el resto con nombres y 
apellidos, ninguno sólo por el nombre. 


En la crónica política también es frecuente este proceder. 


Zapatero celebra otra reunión semanal. Los lunes tiene convocados 
a los pesos pesados del Gobierno y del partido. María Teresa, 
Solbes, Rubalcaba, Leire, Blanco... «No toman decisiones, pero 
coordinan», confiesa un asistente. Es la gran oportunidad de debate 
político interno. Es como un Consejo de Ministros bis, con los oídos 
puestos en Ferraz.?* 


En este fragmento no se postula nada de ellas, ni tampoco por cierto 
de ellos, pero tanto la una como la otra son citadas tan sólo por su 
nombre, en cambio ellos solamente por su apellido. No se puede 
alegar que se las ha citado por el nombre para que no se pudieran 
confundir con otras personas. Citándolas por el apellido eran 
inconfundibles. 


A continuación hay un caso calcado pero con periodistas. 


Tras los números, miré a la profesión periodística y ¡oh, sorpresa! 
para todos aquellos que hablan del «periodismo de Madrid», porque 
apenas somos dos o tres los directores de medios madrileños de 
nacimiento. Pedro J. es riojano; Ceberio y Zarzalejos, vascos; Vara 
es zamorano; Grijelmo vino de Burgos; Fermín Bocos, de Cantabria 
—por cierto, ¡qué envidia!, ¡cómo habla catalán el tío! —; Julio 
César, de Zamora; Olga, de Catalunya, como Francino o Gemma; 
Herrera, de Sevilla; Jiménez Losantos, de Teruel, y otros muchos 
como Apezarena o Yárnoz, de Navarra; Majis o Pilar, de Galicia; 
Esther, de Toledo, o Isabel y Aizpeolea, del País Vasco... y decenas 
más que no me caben. 


Lo que nos está quitando el centralismo de la cabeza y de la vida 


son precisamente ellos: los colegas que nos insuflan otra realidad, 
otro periodismo y el oficio.? 


Es decir, se las vuelve a citar tan sólo por su nombre; en cambio a 
ellos se les nombra o bien por el apellido o por el nombre y 
apellido; en el caso de Pedro J., la inicial hace las veces de apellido. 
No cabe duda de que la identificación es más difícil para las 
periodistas, lo que propicia el anonimato de las profesionales o 
mujeres en general. Más adelante, en esta misma sección se hablará 
de ello. 


En ambos fragmentos (también en el primero) se ve perfectamente 
como desde el punto de vista del contenido no hay ninguna actitud 
o contenido sexista hacia las políticas o hacia las periodistas, pero el 
efecto familiarizador está bien servido a partir de esta manera de 
citar. 


También puede verse en un titular donde una vez más no hay un 
juicio de valor sobre nadie: 


«Soraya y Alonso, cara a cara.» 


Hay que decir, de todos modos, que luego la noticia mostraba que 
los usos son modificables, que son una elección de quien escribe y 
que pueden ser perfectamente equitativos. Es decir, que la lengua 
tiene recursos para ello. 


En un foro muy distinto al que están habituados, sin la tensión ni 
las disputas partidistas propias del Congreso, ni los focos y los 
flashes de las cámaras, el pasado viernes el portavoz parlamentario 
del psoe, José Antonio Alonso, y la portavoz parlamentaria del pp, 
Soraya Sáenz de Santamaría, se vieron las caras para analizar y 
debatir sobre el estado de la justicia española. [...] A Alonso, 
magistrado y ex ministro de Justicia, y a Sáenz de Santamaría, que 


es abogada del Estado, les acompañó la ex diputada del Partido 
Nacionalista Vasco y actual vocal del Consejo General del Poder 
Judicial (cgpj) Margarita Uria.** 


Así, en primer lugar se cita al político y luego a la política por 
nombre y apellido; más adelante se citan, en el mismo orden, sólo 
por los apellidos. Si se obvia el orden, se citan, pues, de forma 
equitativa. Al margen, líneas después se cita a una magistrada por 
el nombre y el apellido. Tampoco en esta ocasión se hacen juicios 
de valor; no hay, por tanto, tampoco ningún contenido sexista. 


Vemos también textos que vacilan entre los dos usos. A veces se cita 
a una misma mujer por el nombre y a veces por nombre y apellido. 
En el subtítulo se hace de esta última manera: «La banca ubs se 
apoya en Zaha Hadid para impulsar la cultura del no descanso», y 
en el cuerpo del artículo, se alterna. 


El pasado 2 de octubre la prensa británica anunció que la arquitecta 
Zaha Hadid había ganado el premio riba Stirling por su museo 
Maxxi en Roma. Dicho galardón distingue la mejor obra europea del 
año proyectada desde Gran Bretaña. De modo que felicidades, Zaha. 
Ese mismo día la prensa española publicaba un anuncio del banco 
suizo ubs que incluía una foto de esta profesional junto a la frase 
«Hasta que Zaha Hadid reinventó la arquitectura, no descansó». [...] 


Ante este anuncio no me queda más remedio que felicitar de nuevo 
a Zaha. Cuando un arquitecto logra subirse al carro de los elegidos 
de la publicidad, generalmente reservado a futbolistas, tenistas, 
pilotos de fórmula 1 y otras glorias, es que ha triunfado en la vida. 
Otro día discutiremos en qué consiste reinventar la arquitectura. 
Pero ahora el éxito arquitectónico-social de Zaha, paradigma de 
excelencia a ojos de la banca suiza, queda fuera de discusión. [...] 


Por lo tanto, yo propondría una vía intermedia en la que la 
moderación no falte. Es más, se la aconsejo tanto a la banca 
financiera en general, que nos ha deparado incontables alegrías, 
como a Zaha Hadid, que también nos ha dado unas cuantas.** 


Como se puede comprobar en los fragmentos del texto citado, el 
artículo no sólo no era sexista sino que es elogioso hacia la 
arquitecta y sus construcciones, pero esto no es óbice para que deje 
de verse que el uso del nombre en exclusiva no sea un uso sexista. 
¿A qué arquitecto se le llama sólo por el nombre? 


Respecto a este uso es interesante constatar que los propios medios 
lo denuestan. Veamos lo que apunta no una lingúista (creo) sino 
una aguda crítica de arte sobre esta cuestión. 


Hay una manía tan extendida como exasperante de llamar a las 
mujeres artistas por su nombre, así, sin apellido, como si fueran 
nuestras amigas de toda la vida. «¿Has visto la obra de Artemisia? 
¿Has leído la biografía de Sofonisba? ¿Fuiste a la casa de Frida en 
tu viaje a México df?». Se trata de un desenfado ridículo al que dan 
ganas de contestar con la única pregunta posible: pero ¿Frida qué? 


¿A que no se le ocurre a nadie referirse en los mismos términos a 
Picasso o Shakespeare? Nunca en mi vida he oído decir lo inspirado 
que estuvo Pablo al pintar Las señoritas de Avignon ni he oído citar 
el Macbeth de William; ni hablar del museo de Salvador en 
Figueras. No parecería sólo una falta de precisión, sino de respeto 
hacia autoridades indiscutibles de la cultura que veneramos. Y sin 
embargo, se habla con naturalidad pasmosa de Gala o Maruja, como 
si las mujeres tuvieran encanto pero no apellido. O de Silvina, la 
amiga de Jorge Luis, claro. Vaya historia...?* 


Finalmente, veamos también la otra posible cara de la moneda: un 
artículo en el que además de usarse de distinto modo la lengua en el 
momento de citar a las mujeres, también su contenido destila 
sexismo. 


La pifiaron todos. La señora Magdalena Álvarez, en primer lugar 


(Maleni no podía faltar a la cita). Esperanza Aguirre, Espe, ágil y 
dicharachera, fue medalla de plata en representación de la 
Comunidad de Madrid. Y al alcalde Ruiz-Gallardón, estos días muy 
cauteloso (y muy atento al porvenir electoral), le podríamos 
adjudicar una tercera plaza que roza con el aprobado. [...] 


Falló la coordinación entre las instituciones y falló la información al 
público. Mientras Fomento balbuceaba excusas, la señora Aguirre, 
mediática sin tregua, lanzaba bolas de nieve al Ayuntamiento y al 
Gobierno. Y explicaba en todas las radios que había recogido en su 
coche a un pobre pasajero de Barajas aterido de frío. ¿Subes, 
darling? (Darling es una de las expresiones preferidas de la 
presidenta en el habla coloquial.)* 


Dejando a un lado las cuestiones que se desprenden del contenido 
(que, por cierto, sólo salva al político), vemos que el fragmento es 
un compendio de los dos usos que se han tratado hasta ahora, por 
un lado, utilizar diminutivos —se ve que el autor comparte con una 
de las políticas citadas la misma querencia por el habla coloquial — 
y, por otro, usar el nombre y el apellido para las mujeres y el 
apellido a secas para el hombre. También es interesante uno de los 
adjetivos que dedica a la presidenta de Madrid: «dicharachera». Una 
búsqueda en Internet mostraría que es relativamente usado para 
evaluar políticas —tengan esta característica o no—, pero poco 
utilizado para ellos —por mucho que lo sean. 


El fragmento suma un uso sexista más que se verá a continuación: 
la utilización desigual de las palabras «señora» y «señor». 


Uso asimétrico de las palabras señora y señor 


Cuando hablo de este uso, me refiero claro está a anteponer este 
tratamiento a elementos de la misma categoría en un mismo 
contexto. En el siguiente fragmento, he procurado dejar todos los 
trozos en que salían nombres. Pues bien, el autor cuando cita a 
hombres, en primer lugar se refiere a ellos por el nombre y el 
apellido, cuando vuelven a salir, lo hace sólo por el apellido. Este 
proceder lo utiliza también para la única política que sale pero 
siempre le antepone el tratamiento «señora»; trato que la coloca en 
otro lugar que a los otros; también respecto al cronista. 


Sea como sea, es una manera de citar no equivalente. 


Pronto caerán los carámbanos que gotean del delfinario de la plaza 
República Argentina, en el cruce de Serrano con Joaquín Costa, 
donde Emilio Romero, maestro de periodistas, de intrigas y de 
enredos, tenía cuartel general en el restaurante Mayte Commodore. 
[...] En Caja Madrid, por ejemplo, donde la señora Esperanza 
Aguirre ha organizado un portentoso Vietnam. [...] 


La señora Aguirre quiere echar a Miguel Blesa de la presidencia de 
la entidad para poder manejar mejor los hilos de la segunda caja de 
ahorros española. [...] Sueña con ser la primera mujer al frente del 
Consejo de Ministros. Planea un segundo jaque a Mariano Rajoy. 
[...] Para pilotar mejor los intereses del Gran Madrid en la tremenda 
marejada de la crisis y cohesionar una sólida plataforma de asalto al 
poder, la señora Aguirre necesita Caja Madrid a sus órdenes. Blesa 
simpatiza con el Partido Popular, evidentemente. Es amigo y ex 
compañero de estudios de José María Aznar. [...] Ha querido tener 
vuelo propio y fue propuesto por Alberto Ruiz-Gallardón, cuando el 
alcalde (que también sueña, y mucho, con la Moncloa) presidía la 
Comunidad. Blesa ha decidido atrincherarse, y la batalla puede 
acabar en los tribunales. 


Como el lector recordará, gobiernan el Gran Madrid los liberales. 
«Los liberales a hostias», dice Rajoy en sus momentos de más aguda 
retranca.?” 


Podemos encontrar muchos más ejemplos de este proceder. En el 
siguiente, además de «señora» (que, por cierto, se usa ya en el 
título: «Agárrese, señora Aguirre»), se usan otro tipo de 
tratamientos para la presidenta que no responden a ninguna 
necesidad más que a la del regodeo. Son perfectamente 
improcedentes. 


Veo que la intriga de Madrid, con sus espías, puñales y navajas en 
la liga tiene encandilados a los líderes de opinión. No es para 
menos. Parece que los dominios políticos de la señora Aguirre se 
han convertido en un gran hermano donde todos se vigilan y nadie 
se fía de nadie. [...] La Puerta del Sol (Aguirre) resiste los disparos 
de Cibeles (Gallardón) y el asalto de la infantería de Génova 
(Rajoy). Huele a sangre. [...] 


1. Gallardón. Mantiene una pugna de alto voltaje con Aguirre por el 
control de Caja Madrid. Arrastra una historia de confrontación con la 
lideresa que merece una copla. Hace poco confesaba que el gran 
disgusto de su vida había sido verse excluido de las listas al Congreso, y 
la culpable es la señora Aguirre. [...] La dura y contundente reacción 
del alcalde ante el escándalo hace pensar que, además de moverse por 
una actitud ética, quizá sueña con asestar el golpe definitivo a doña 
Esperanza. 


2. El pp. Atención a su comunicado del jueves, porque es insólito en un 
partido. No defiende a la señora Aguirre, que es lo menos que se podía 
esperar entre compañeros de militancia. Lo deja todo en una impersonal 
presunción de inocencia. Yo lo traduzco así: ese prudente gallego que es 
Rajoy no se fía de su virreina en Madrid. Y, aunque se fiara, no le 
importaría mucho su caída, porque sería la desaparición de una 
poderosa, peleona, intrigante e incómoda aspirante/promotora de la 
sucesión. 


Sumen ustedes estos dos factores, ¿y qué sale? A este cronista, un 
¿ 

consejo: agárrese, señora Aguirre. Sus entrañables amigos del 

partido no han promovido el escándalo, pero lo aprovechan.*$ 


El articulista utiliza el apellido para todas las personas que cita, en 
eso no hace distingos, pero es que además, en un afán que se puede 
entender como ridiculizador y sin duda crítico, cuando no antepone 
el «señora» a la política, cosa que hace profusamente, le encasqueta 
delante los términos «lideresa», «doña» o «virreina». 


Este periodista que, además de los términos que se acaban de ver, 
utiliza en otros escritos otros tratamientos, por ejemplo, el de 
«dama» o «baronesa», ?” en un artículo en que, por cierto, denomina 
también a un político con un diminutivo, cosa no muy frecuente 
pero que muestra que hacerlo es un uso. En este deriva, pueden 
hallarse otras denominaciones, por ejemplo, llamar a de Cospedal, 
«madre abadesa».*% 


No es el único periodista que denomina a la política «lideresa». Ahí 
va otro ejemplo. 


Seguro que a estas alturas Rajoy se fía poco de Esperanza Aguirre, 
pero si por alguien no pondría la mano en el fuego es por Ignacio 
González, mano derecha de la presidenta de la Comunidad de 
Madrid. Así que el intento de la lideresa de situar a su peón al 
frente de Caja Madrid era una provocación que el líder del pp no se 
podía permitir. Cualquiera antes que Ignacio González.*% 


Es bien sabido que Aguirre se autodenomina (o en algún momento 
así lo ha hecho) con la palabra «lideresa» con el consiguiente 
jolgorio de parte de la prensa. De todos modos, lo que no es de 
recibo es remedarla si se considera que es una denominación poco 
acorde con la lengua o al menos una forma pintoresca. Además, una 
cosa es denominar y la otra autodenominarse. Al margen de ello, a 
mi entender, la palabra «líder» es de género común y ya funciona 


para las líderes. Con anteponerle el artículo que corresponda, basta. 


Veamos un último caso de la utilización asimétrica de la pareja 
«señora / señor». 


Al Bigotes le han retratado estos días, en pleno escándalo Giirtel, 
fumándose un habano en una terraza de Madrid, sin más protección 
que una barba algo crecida y el recorte de las dalinianas puntas del 
mostacho. No parece un tipo especialmente listo, pero debe de 
serlo, pues encantaba a todo el mundo. Conquistó incluso a la 
señora Ana Botella, y el presidente Camps le llamaba «amiguito del 
alma». 


En el fragmento que se acaba de ver —además de denominar a la 
política con nombre y apellido y al hombre, no; además de 
anteponer el tratamiento «señora» a la concejala y al hombre, no— 
hay otro uso sexista del que más adelante se hablará: citar el cargo 
político, la profesión, el oficio, etc. de los hombres pero silenciar 
esta característica en el caso de las mujeres. 


Uso de la palabra señorita 


Otro uso perfectamente prescindible es el de «señorita», palabra que 
en masculino no tiene exactamente el mismo significado. En 
principio, incide en dos estados a los que las mujeres, por lo visto, 
tendrían que tender: la boda y la juventud, esta última induce a ver 
a las mujeres como eternas menores de edad. Veamos algunos casos. 


En Alemania, la democracia cristiana va en camino de gobernar 
durante una década, al menos. En Francia, Nicolas Sarkozy, antes 
de seducir a la señorita Bruni, manifestó en el diario católico La 
Croix que durante su presidencia la Iglesia tendrá mayor presencia 
en el espacio público.*% 


Al margen de lo relevante que pueda ser para la noticia la mención 
de relación entre la cantante y modelo y el político, así como la 
hipótesis de en qué sentido fue la seducción, puede comprobarse 
que es un tratamiento perfectamente inadecuado para una adulta. 


Ahí va otra muestra en que la palabra incide seguramente en la 
juventud de la mujer a la que se refiere. 


—La de nuestro sistema le encantará porque es a medida. El coche 
no hablará igual a todos. Sabemos que a los varones mayores les 
molesta que les dé órdenes otro varón. 


—¿Y cómo lo sabe? 


—Mire, soy el coordinador del programa de inteligencia artificial 
del Gobierno alemán. Los europeos llevamos clara ventaja a los 
asiáticos y a los americanos en su aplicación a la industria de 


automoción. ¿Sabe por qué? 


—Porque somos interdisciplinares. En mi equipo trabajan 212 
expertos, entre los que, por supuesto, hay psicólogos, lingiistas 
computacionales y expertos en reconocimiento digital de voz. 


—Vale, vale. Sólo era una pregunta. 


—Así que la voz del sistema para hablar a un varón maduro es de 
señorita y pausada. Los más jóvenes; en cambio, odian que les 
reiteren las cosas y prefieren que les den indicaciones breves, 
rápidas y directas. *% 


Finalmente, una última en que a una serie de mujeres se las 
minimiza con dicha palabra que es usada además con la intención, 
podría parecer a primera vista eufemística, de remarcar su 
dedicación a la prostitución. 


Champán, ambiente aterciopelado a media luz, un mecánico 
todavía con el mono pringoso pero con expresión relajada y cara de 
placer... mientras una bella joven, completamente desnuda, realiza 
con él un acto de sexo oral. Por si una imagen no vale más que mil 
palabras, a la explícita fotografía la acompaña un texto en inglés y 
portugués: «¿Usted sabe qué sucede después del podio? Venga a 
descubrirlo a Romanza». Naturalmente, Romanza es un club de 
alterne que ha aprovechado el desembarco en Paulo del circo de la 
fórmula 1 para que sus señoritas trabajen horas extras y sus 
propietarios hagan el agosto.*% 


Si se ha traído a colación el término «señorita» es porque optar por 
él, al margen del contenido que pudiera contener el texto, marca a 
la mujer a la que se aplica de determinada forma. Hay una política, 
quizás porque incide en su juventud, a la cual se aplica con cierta 
frecuencia: Leire Pajín. 


Sin abandonar la cuestión de la edad, podría hablarse de otro uso 
asimétrico que consiste, por ejemplo, en una misma clase de un 
instituto de secundaria, utilizar para denominar al alumnado la 
palabra «niñas» para ellas y, en cambio, «chicos» para ellos, aunque 
en el curso concernido sean más maduras y parezcan más mayores 
las chicas que los chicos. Se trata de una minorización más. 


Yendo por un momento a los contenidos, hay otras palabras que 
cuando aparecen alertan sobre posibles contenidos sexistas. Una de 
ellas es el adjetivo «histérica / histérico», como este apartado no se 
dedica a los contenidos la dejamos aquí. 


Uso de la pareja asimétrica hembra/varón u hombre 


Podría parecer que el uso de la palabra «hembra» para referirse a 
una mujer se da en contextos restringidos y pertinentes, pero no, 
pueden encontrarse escritos en los que, aunque la palabra «hembra» 
no aparezca contrapuesta a «varón» u «hombre», la aparición de 
dicho término valora de una manera determinada a la mujer 
concernida. 


«¿Manuela de Madre, maestro?» «¡No me llames maestro, Juanito! 
Manuela de Madre no tiene la cabeza de Federica, pero esa chica de 
Huelva tiene un no sé qué... Como buena hembra, habla “desde la 
sinceridad”, pero cita demasiados poetas: Joan Manuel Serrat, Martí 
i Pol, Cernuda, Azaña...» «Azaña no era poeta, maestro.» «Y qué más 
da. Él se lo creía...»!% 


Notemos además en el anterior fragmento un fenómeno ya tratado: 
el uso de tan sólo el nombre para referirse a otra política, a la 
exministra Montseny. 


El otro ejemplo recoge un caso en que sí se contraponen un distinto 
uso para la mujer o para el hombre. 


Son detalles que ahora se han sabido gracias al libro que han escrito 
Najwa bin Laden —primera esposa del fundador de Al Qaeda— y su 
cuarto hijo, Omar bin Laden. El libro se titula Growing up Bin 
Laden. De aquí a poco saldrá a la venta y, hace unos días, The Daily 
Telegraph hablaba de él. La historia de su matrimonio es romántica 
de narices. Osama y Najwa son primos. Cuando se casaron, Osama 
tenía diecisiete años y Najwa quince. Tuvieron siete varones y 
cuatro hembras. En total once hijos, los necesarios para formar un 


equipo de fútbol o para participar con fervor en la manifestación 
madrileña contra la reforma de la ley del aborto. Pero, no contento 
con esos once, Osama se casó con cuatro señoras más.!0” 


Al final del fragmento se usa la palabra «señoras» en lugar de 
mujeres, uso visto ya anteriormente. Seguramente, si se hubiera 
hablado de una boda de una mujer con un hombre posiblemente no 
se hubiera utilizado la fórmula equivalente sino «hombres». 


Que el anterior es un uso elegido por quien escribe, lo muestra esta 
redacción de una revista del corazón que opta por un tratamiento 
más equitativo para un caso paralelo. Habla de Sheika Moza, con 
quien se casó el emir de Catar. Después de hablar de sus estudios, el 
artículo especificaba lo siguiente. 


A nivel personal, [Sheika Moza] se casó con el Emir en 1977 y son 
padres de siete hijos (cinco varones y dos mujeres).*% 


Para cerrar este proceder me gustaría apuntar que el uso de la 
palabra «hembra» para referirse a una mujer, incide directamente 
en animalizar a las mujeres por el procedimiento de mezclarlas con 
los animales y liga con una dicotomía que el feminismo ha 
desvelado en toda su crudeza: la atribución de las mujeres al mundo 
de la naturaleza y la de los hombres al de la cultura. Para finalizar, 
recuerdo que ya se ha hablado también de la responsabilidad que 
los diccionarios tienen en ello. 


Un ejemplo puede ser la mar de ilustrativo. En el diccionario 
normativo castellano, la primera acepción de dos definiciones en 
principio paralelas como la de «madre» y «padre», dice así: 


madre. 1. f. Hembra que ha parido. 


padre. 1. m. Varón o macho que ha engendrado. 


Dejando de lado lo parcial y disparatado del contenido (por 
ejemplo, las madres engendran y gestan —esta última actividad, en 
solitario—, aunque al parecer del diccionario de la Real Academia, 
estos sean detalles nimios que no hace falta mencionar; los hombres 
serán padres si las mujeres llevan adelante el embarazo...), desde el 
punto de vista formal que es el que ahora nos interesa, se separa 
escrupulosamente en dos grupos a hombres y animales, pero se 
mezclan sin recato a las mujeres con estos últimos. Se comprueba, 
pues, que la Academia usa distintos criterios en el momento de 
definir. 


Uso del artículo delante de los nombres o de los nombres y 
apellidos 


Otro uso consiste en anteponer al nombre o apellido de las mujeres 
el artículo determinado, considerado un uso vulgar en castellano y, 
por tanto, totalmente impropio del lenguaje periodístico o del 
castellano estándar. 


Curiosamente, entre la propia prensa, como ya se ha visto para 
algún otro sesgo, pueden encontrarse testigos de que este uso es 
inapropiado, machista y rancio. 


Nadie hubiera pensado que Mara, o La Carfagna, como se sigue 
llamando a las mujeres en la machista Italia del siglo xxi, iba a 
convertirse en una política de verdad, capaz de llegar a la gente con 
iniciativas y discursos (más o menos) articulados y feministas, y de 
reivindicar en un país como Italia los derechos de los más débiles y 
la honestidad de la política. 


En el largo artículo, el optimista periodista coherentemente no 
utiliza ninguno de estos dos usos y se refiere a ella una vez por el 
nombre y el apellido, y no menos de nueve veces sólo por el 
apellido. La lástima es que esta manera de ver las cosas no 
impregne los usos de una parte de la prensa de aquí. 


Pero vayamos a los casos. A lo largo de todos los fragmentos de este 
apartado veremos que desde el punto de vista del contenido, los 
escritos no son sexistas. Incluso puede decirse que los más, cada uno 
en su estilo, son laudatorios respecto a las mujeres. 


El primero lo hallamos en una crónica política que parece un 
compendio de usos sexistas: artículo determinado delante del 
apellido de una política; citar a una segunda por el nombre; 


anteponer un «doña» a una tercera. 


¡Ay, qué tres años nos esperan, si Zapatero se propone aguantar! 
Rajoy, llevado en andas por los suyos, con sus gurús que le dicen: tú 
debes actuar ya como hombre de Estado para entenderte con vascos 
y catalanes; deja la gresca a Soraya y la Cospedal. 


Le ha dolido a doña Esperanza Aguirre que el eurodiputado Luis de 
Grandes la hiciera responsable de los buenos resultados de upyd allí 
donde llega Telemadrid.**" 


Alguno puede hallarse en un titular. 


«La Sardá se va de vacaciones»??? 


En un tercer artículo se antepone al diminutivo de otra mujer. 


Frente aquellos desmanes y en unas condiciones políticas muy 
duras, emergieron líderes como los tres González, Antonio, 
Fernando y Paco (éste junto a su esposa, la Líber), Francisco 
Rosales, el Ponce, el poeta Jaume Planas, Alejandro Bosque o 
Custodia Moreno, la hija de doña Josefa, una institución. Trabaron 
un movimiento vecinal para tratar de enderezar las cosas hasta el 
punto de hacer del barrio el lugar cohesionado, digno y habitable 
que es hoy.**? 


En este último fragmento, se presenta a una de las mujeres como 
esposa (y a otra, aunque de una mujer, como hija). Incidir en la 
relación con un hombre —especialmente en las afectivo-sexuales— 
es un rasgo que va más allá de la forma; por tanto, éste no es el 


momento de tratarlo. 


De todos modos es interesante ver como cuestiones aparentemente 
de forma acaban condicionando el contenido. 


La australiana Cate Blanchett repite su proeza de los recientes 
Globos de Oro: cuenta con una doble candidatura como actriz 
protagonista (Elizabeth, la edad de oro) y secundaria por Pm not 
there, trabajo que le reportó el galardón de la Prensa Extranjera. Su 
mayor oponente es la veterana Julie Christie (ganadora del Oscar en 
el lejano 1966 por Darling y nominada otras dos veces), realmente 
prodigiosa en su personaje de esposa aquejada de alzhéimer en 
Lejos de ella.** 


La crítica presenta a Julie Christie, protagonista indiscutible de la 
última película que se cita, por su relación de parentesco con el 
protagonista, es decir, con un hombre, cuando es él el que justifica 
su presencia en ella como esposo suyo en este drama centrado en la 
protagonista. 


Esta manera de proceder, se suma al resto de usos invisibilizadores 
de las mujeres. En efecto, presentarlas como esposas (madres, hijas, 
hermanas...), las hace anónimas. 


Caen uno tras otro los establecimientos con carácter: esta vez el bar 
Rosselló (n.? 225, entre paseo de Gracia y rambla Catalunya), que 
de la mano de Josep Roca y su mujer había sido inaugurado al calor 
de PExposició de 1929.*** 


Vemos otro ejemplo en que la relación, al igual que la anterior, se 
podría presentar perfectamente también al revés. 


La voz de la compañera sentimental de Reed, Laurie Anderson, en 
cambio, convierte en misterio seductivo todo lo que toca. Recitó 
poemas Salvador Espriu, Joan Brossa, Maria Antónia Salvá y Miquel 
Barceló.'!* 


Si la relación se articuló así quizás fue porque antes que de la 
cantante se habló de su compañero tanto en el subtítulo: «Lou Reed, 
Laurie Anderson y Patti Smith ofrecieron un recital en el 
Baryshnikov Center», como en el cuerpo del artículo. 


La fuerza semiótica de los tres iconos de la movida neoyorquina de 
los setenta y ochenta era tan fuerte que los versos catalanes se 
transformaron durante el recital. La navaja de Joan Margarit en 
Primer amor —<sensual, freda, més a prop del coll»— daba 
auténtico miedo al salir de la boca de Lou Reed mientras que el ex 
cantante de Velvet Underground convirtió la palabra nice (amable) 
en el poema Les nits que van encendre la nit, de Vicent Andrés 
Estellés, en una ironía, arrancando carcajadas al público, porque 
amable si lo dice Lou Reed debe de tener otro sentido. 


Este caso nos lleva en volandas al siguiente uso que se tratará. 


Orden de aparición en el discurso de mujeres y hombres 


Otro sesgo muy extendido es presentar primero a los hombres y 
luego a las mujeres en cualquier tipo de texto. 


Que el orden de aparición no tiene nada que ver con la lengua, que 
no es algo exigido por ella, es bien sabido; que con este orden se 
establece una relación de jerarquía, también. Es decir, primero se 
habla de lo más importante y luego de lo secundario. En lengua 
puede afirmarse que el orden de los factores altera el producto. 
Puede verse también que esto vale para otros aspectos de la 
realidad en principio alejados de lo que aquí se trata. Por ejemplo, 
en la crítica a un libro de Bao Ninh. 


El dolor de la guerra es fundamental para entender la historia. Su 
traducción al castellano supone una buena contribución al aniversario 
de la guerra de Vietnam, y ayuda a aligerar un poco ese imperialismo 
racista que impregna la cultura de los hombres blancos en tantos 
detalles. Cito textualmente de la agencia Reuters: «More than 58.000 us. 
troops and up to two million Vietnamese died in the war». Pero no 
fueron dos, sino cinco millones, cinco es la cifra oficial en Vietnam. Es 
verdad que no hay una contabilidad exacta, pero ¿por qué dan 
precisamente la cifra más baja entre todas las barajadas?, ¿y por qué 
los 58.000 del ejército agresor van por delante de los dos millones? 
Preguntas absolutamente improcedentes... *** 


Al contrario, es una pregunta totalmente procedente. Acabamos de 
ver un uso lingúístico, el orden, que puede sesgar una aseveración 
tanto desde el punto de vista sexista como, en el fragmento anterior, 
etnocéntrico. En efecto, la mayor parte de usos lingilísticos sexistas 
son visibles y presentes también en el etnocentrismo y en el racismo 
y por las mismas razones. Por citar uno sólo de los ya vistos: la 


equiparación a la naturaleza de las poblaciones no blancas, por 
ejemplo. 


Veamos algún caso más de este orden que subordina a las mujeres. 


Los ex actores de Els Joglars, Ferran Rañé, Arnau Vilardebó, Gabriel 
Renom, Andreu Solsona, Myriam de Maeztu y Elisa Crehuet 
reclaman al director de la compañía, Albert Boadella, que les 
reconozca su parte de autoría en la obra La torna. El montaje se 
repone en el Romea este septiembre.!*” 


Parece que el orden alfabético tampoco ha tenido nada que ver con 
la aparición de unas y otros. 


Veamos otro caso que se redacta con un punto y seguido entre ellos 
y ellas. 


Altman preparó su funeral con una obra maestra que entronca con 
lo mejor de su cine coral. [...] Siempre con gran talento visual. Ya lo 
hizo en Kansas City (2000), aquella fascinante jam-session hecha 
cine. Algunas estrellas le dieron con la puerta en las narices, pero 
otras se apuntaron a este último viaje, cobrando un salario mínimo 
que les garantizaba un placer máximo. Son los casos del 
mencionado Kevin Kline, Woody Harrelson y Tomy Lee Jones. O de 
Mery] Streep y Lily Tomlin, aquí hermanas cantantes que participan 
en la última emisión de un show de variedades tan obsoleto como 
entrañable.!*$ 


Enumeración no equitativa de cargos o profesiones dependiendo 
del sexo 


Anteriormente, ya se ha visto algún ejemplo de este uso, por tanto 
no nos extenderemos en ello. Ahí van dos más simplemente para 
acabarlo de redondear. 


«Allí —retoma Luis— todo fueron otra vez inconvenientes. Un 
agente no paraba de decirnos que lo habíamos hecho todo mal, y 
que no podía hacer nada. Pero una joven que estaba allí nos dijo 
que nos esperáramos, que ella nos lo arreglaría todo. Entonces, 
gracias a su buena voluntad, pudimos abrir una diligencia de 
información de accidente de tráfico.»!*? 


En este fragmento se cita al hombre por su profesión, pero no se 
hace mención del de la mujer, aunque parece evidente que también 
trabaja allí. Se la caracteriza a partir de su edad. Otro fragmento 
que habla de la juventud de una mujer. 


El segundo caso es un poco más sofisticado. 


Silvio Berlusconi tiene una cita la próxima semana que puede 
resultar la más comprometida de su larga y agitada carrera política. 
Si los recursos de sus abogados no lo evita, el 6 de abril, a las nueve 
y media de la mañana, tres mujeres vestidas con togas le esperan 
para juzgar el caso Ruby, en el que está acusado de prostitución de 
menores y abuso de poder. La juez Cristina Di Censo dictaminó en 
su día que Berlusconi debe ser procesado de inmediato porque 
«existen pruebas evidentes de que cometió ambos delitos».!?" 


Es decir, le juzgarán tres juezas o dos juezas y una fiscal o cualquier 
combinación de tres profesionales de la magistratura italiana (en un 
juicio en el que quizás intervengan también algunos profesionales). 
Pues bien, el autor del artículo consigue explicarlo a base de utilizar 
la palabra «mujer» —uso que se verá un poco más adelante— y a 
copia de citar la ropa que dichas profesionales usan en el ejercicio 
de sus cargos. En el apartado anterior ha podido verse la fruición 
que gastaban para hablar de la ropa y complementos de distintas 
profesionales y lo impertinente de explicarlas de este modo. Los 
diccionarios tienen también predilección por hablar de las 
características físicas y de los envoltorios de las mujeres.*”* 


Esta manera de proceder se relaciona con dos usos más que se verán 
a continuación, especialmente con el que versa sobre la 
enumeración no equitativa de cargos o profesiones según el sexo, 
pero también con el que pasa por la utilización reiterativa e 
innecesaria de la palabra «mujer». 


Incidentalmente hay que decir que desde el punto de vista del 
contenido, el autor cierne una sombra de duda sobre la 
imparcialidad de las tres magistradas, puesto que se ve en la 
obligación de remarcar que son tres mujeres las que juzgan a un 
hombre, justamente sobre unos delitos que tienen que ver con el 
sexo. No está de más recordar que no es frecuente dudar de la 
parcialidad de los jueces u otros miembros similares en casos en que 
interviene el sexo y las acusadas son mujeres. Hay que recordar que 
durante siglos, todas las leyes —esto incluía las que enjuiciaban 
delitos que tenían que ver con la sexualidad (adulterio, etc.)— las 
imponían sólo hombres y estos previamente se habían cuidado muy 
bien de establecer dos varas de medir: una para ellos y la otra para 
las mujeres (huelga decir cuál era la benevolente). También los 
hombres eran juez y parte en los juicios —este estado de cosas 
todavía se mantiene en algunos países. 


Sorprendentemente, la expresión hizo fortuna puesto que tres días 
después uno de los dos editoriales!”” del diario empezaba con el 
párrafo que se acaba de ver prácticamente idéntico. Tres juezas (o 
cargos relacionados con la judicatura) —«tres mujeres vestidas con 
togas», una vez más según el diario— esperaban a Berlusconi. Es 
decir, le juzgarán tres personas ataviadas con un disfraz o un 


camuflaje que no puede evitar, sin embargo, ocultar su condición de 
mujeres. Si se aplica la regla de la inversión el resultado no deja 
lugar a dudas de lo anómalo de la inapropiada caracterización de 
las magistradas: «tres hombres vestidos con togas le esperan para 
juzgar el caso Ruby». 


Consideración de las mujeres como un grupo aparte 


Incurren en este uso los escritos que hablan en general de grupos 
humanos inequívocamente compuestos por los dos sexos, pero luego 
citan a las mujeres aparte. Por ejemplo, el siguiente. 


La policía antidisturbios golpeó indiscriminadamente a 
participantes en la concentración, mujeres, transeúntes, periodistas 
y fotógrafos.*” 


Está claro que las mujeres son transeúntes sin excepción cuando van 
a pie por la calle y que pueden ser periodistas y fotógrafas, pero, en 
cambio, la redacción que se acaba de ver las presenta como un 
grupo segregado que además no es nada (ni andan, ni tienen 
profesión), son mujeres a secas, las presenta como si ésta fuera su 
única característica cuando en realidad sabemos de las muchas 
facetas que conforman la identidad de cualquier mujer. Es un uso 
esencialista. 


A veces se utiliza una palabra genérica para referirse, podría 
suponerse, a todo el grupo; es decir, una palabra que hace 
especialmente fácil y amable contemplarlas dentro del colectivo, 
pero sin embargo vemos que, al citarlas aparte, se las expulsa del 
grupo general. Encontramos una muestra de ello en el programa de 
mano de presentación de una coral, en un ya lejano, es verdad, 30 
de noviembre de 1947. 


Concierto a voces mixtas por un grupo de jóvenes y señoritas de 
familias barcelonesas que al calor de sus hogares, típicamente 
cristianos, han hallado su esparcimiento en el cultivo del arte.*?* 


La palabra «jóvenes» incluye efectivamente ya a chicas y a chicos, 
pero se ve que bajo esta palabra de género común sólo visualizaban 
a los chicos. Ellas, además, son mencionadas con el inefable y 
minimizador «señoritas» una vez más. 


Pero si lo he traído a colación es porque es curioso constatar que 
muchos años más tarde aún hay personas que se ofuscan y delante 
de una palabra de género común son incapaces de ver a las mujeres. 
Lo vemos en una reseña literaria. 


El dios de aquel país obligaba que cada año se le sacrificaran 18.000 
niños (el autor no especifica si las niñas también contaban, porque 
solamente habla del genérico «children»), proceso que, como es 
lógico, habría despoblado rápidamente la isla.*?* 


Es decir, el articulista delante de una palabra genérica inglesa que 
traducida equivaldría a «criaturas», hace, digamos, una reflexión (y 
confiesa) que sólo ve a niños, cuando es una palabra que deja todo 
el campo abierto para que pueda verse tanto a niñas como a niños. 
Si el autor del libro hubiera querido tan sólo hablar de «niños», 
podría haber usado boys, por ejemplo. 


No deja de ser sintomático que a la vista de un genérico alguien 
pueda pensar sólo en la mitad de la humanidad. Realmente, lo que 
puede llegar a ser el androcentrismo o el punto de vista. 
Indefectiblemente tanto este curioso caso como los dos fragmentos 
anteriores se asocian con algunos aspectos del punto de vista 
masculino que se han analizado anteriormente. 


La literatura es rica en ejemplos de este tipo. Veamos alguno. 


¡Tanto veneno, tantas desgracias y yo que quisiera volver a lo que 
fue antes! Ojalá todo lo que hemos pasado no fuera más que un 
sueño y pudiéramos volver en este mismo instante a nuestra tierra, 


a nuestros jardines, a nuestros bosques con sus jilgueros, sus grajos 
y sus mirlos, a nuestros huertos con sus mejoranas y sus cerezos en 
flor, a nuestras ferias con sus mozas...*?* 


Este primero parece en un buen principio que hable de un grupo 
humano compuesto por ambos sexos (por poco que posean las 
mujeres), pero no, las mujeres, en concreto las jóvenes, se presentan 
como un grupo aparte. 


A veces, se crea tal confusión que se hace difícil entender lo que se 
quiere decir o, en este caso, lo que realmente sucedió. Así dice un 
fragmento del magnífico libro de Primo Levi, Si esto es un hombre. 


En menos de diez minutos todos los que éramos hombres útiles 
estuvimos reunidos en un grupo. Lo que fue de los demás, de las 
mujeres, de los niños, de los viejos, no pudimos saberlo ni entonces 
ni después: la noche se los tragó, pura y simplemente. Hoy sabemos 
que con aquella selección rápida y sumaria se había decidido de 
todos y cada uno de nosotros si podía o no trabajar útilmente para 
el Reich; sabemos que en los campos de Buna-Monowitz y Birkenau 
no entraron, de nuestro convoy, más de noventa y siete hombres y 
veintinueve mujeres y que todos los demás, que eran más de 
quinientos, ninguno estaba vivo dos días más tarde.*?” 


El autor habla de un grupo formado por «hombres útiles», del cual 
excluye, pues, a quien no llega a esta categoría o nivel con la 
fórmula «los demás». En este resto hay «mujeres» (se supone que 
todas inútiles), «niños» (suponemos que también niñas: estamos 
delante de otro caso de invisibilización), «viejos» (es de suponer que 
también viejas, un caso equivalente al anterior). 


De la primera parte del párrafo, se desprende sin lugar a dudas que 
ninguna mujer formó parte del grupo. Ahora bien, al final nos 
enteramos de que entre las personas proclives a la utilidad (o sea en 
el grupo «hombres útiles») había noventa y siete hombres y 


veintinueve mujeres. Efectivamente, lo raro hubiera sido que no 
hubiera habido presencia femenina en este convoy, si tenemos en 
cuenta que en Birkenau hubo más de 40.000 prisioneras. Quizás 
hubiera sido más preciso y menos confuso, incluso quizás más 
literario, hablar de entrada de «hombres y mujeres útiles» o de 
«mujeres y hombres útiles», de «gente útil», de «personas útiles». 


Hay otros textos que además de presentar a las mujeres como un 
grupo aparte, sólo les atribuyen una cualidad o característica. Se 
verá con otro fragmento de este mismo libro. 


Cada uno se despidió de la vida del modo que le era más propio. 
Unos rezaron, otros bebieron desmesuradamente, otros se 
embriagaron con su última pasión nefanda. Pero las madres velaron 
para preparar con amoroso cuidado la comida para el viaje, y 
lavaron a los niños, e hicieron el equipaje y al amanecer las 
alambradas espinosas estaban llenas de ropa interior infantil puesta 
a secar; y no se olvidaron de los pañales, los juguetes, las 
almohadas, ni de ninguna de las cien pequeñas cosas que conocen 
tan bien y de las que los niños tienen siempre necesidad. ¿No 
haríais igual vosotras? Si fuesen a mataros mañana con vuestro hijo, 
¿no le daríais de comer hoy? 


En el fragmento vemos que los hombres se despiden de la vida de 
modos diferentes, como diferentes y dispares entre sí son los 
hombres. En cambio, las mujeres son vistas todas desde la función 
de madres, como si todas las mujeres lo fuesen, cuidadoras de sus 
niños y supongo, aunque no lo diga el texto, que de sus niñas; se 
nos dice qué hicieron para la gente que tenían a su cargo, no lo que 
hicieron para despedirse ellas. Ni tampoco lo que hicieron las que 
no eran madres. 


Uso innecesario de la palabra mujer 


Hay otro uso sexista en cierta manera emparentado con los dos 
últimos que se acaban de ver, que se caracteriza también por un 
cierto esencialismo. En efecto, tanto no citar la profesión, el cargo u 
oficio de las mujeres, como considerarlas un grupo aparte muestra 
que las mujeres son sobre todo esto, mujeres. Hubo un político que 
incluso las postuló como modelo mostrando su preferencia por la 
mujer-mujer. 


En el caso que nos ocupará ahora, el uso se concreta por remarcar 
la categoría «mujer» cuando se habla de ellas, por reiterar que lo 
son cuando en realidad es innecesario porque ya está claro que esto 
es así. Es frecuente ver redacciones tipo «Nati Cañada se ha 
convertido además en una de las escasas mujeres pintoras en la 
historia de la Casa real española», o «Se abre el período para 
solicitar becas para mujeres fotógrafas», donde está claro que la 
palabra «mujeres» no aporta ninguna información. 


Ocurre básicamente en dos tipos de texto: cuando se habla de sus 
dedicaciones profesionales; cuando se las presenta como pobladoras 
de un país, pertenecientes a una religión, a un amplio colectivo, etc. 
En el siguiente, es innecesaria la palabra porque en la expresión «las 
militares» deja ya claro que se trata de mujeres. 


La ministra acudió al Palacio Real con moño recogido (peinado 
habitual de las mujeres militares) y un elegante traje oscuro que 
evitaba la tradicional falda larga.*?8 


Lo mismo pasa en esta otra, donde el sintagma «las cineastas» 
marca el sexo de las personas a quien se refiere. 


La nueva orden propone primar a las mujeres cineastas «a igualdad 
de calidad, presupuesto y demás parámetros». *?* 


O en esta otra, referida a una ministra en la que por cinco veces se 
incide en el sexo de la política. Realmente, parece que con un 
sintagma como «la primera española ministra», su sexo hubiera 
quedado tres veces claro. 


En el pasado fue distinto. Abraham Lincoln reconoció siempre ser 
«un hombre de leyes totalmente autodidacta», y en España la 
tradición autodidacta nos ha regalado incluso ministros. Federica 
Montseny, quien llegaría a ser la primera mujer española ministra 
(en Sanidad) durante la Guerra Civil, fue educada en casa por su 
madre, Soledad Gustavo, conocida militante anarquista, completó 
su instrucción de modo autodidacta.!* 


Hasta aquí se han podido ver una militar, una cineasta y una 
ministra. Podemos ir aún un poco más lejos. 


Las elecciones de hoy en Brasil son un plebiscito. Un referéndum 
sobre los ocho años de gestión del presidente Lula, ganado desde 
hace mucho tiempo por el sindicalista, que cuenta ya con un 83 % 
de aceptación. La abultada diferencia en las fiables encuestas —de 
doce a catorce puntos— entre los dos contendientes hace prever que 
la delfín de Lula, la ex ministra Dilma Rousseff, se convertirá en la 
primera mujer presidenta de Brasil.'** 


Una vez más el término «mujer» es a todas luces innecesario. Si nos 
fijamos por un momento en el título del artículo, veremos que no 
hay ningún uso sexista en la manera de denominarla: «Rousseff», 
pero en cambio el contenido destila un espeso sexismo: «Rousseff 
lleva a Brasil camino del tercer mandato de Lula». Es decir, la 


presenta como a una mera comparsa de alguien que ni concurre a 
las elecciones. ¿De qué candidato se diría algo así? 


Veamos algunas del segundo tipo. La primera es de una crítica de 
un libro de memorias de Ayaan Hirsi Ali, Mi vida, mi libertad. En el 
destacado se dice lo siguiente. 


Comprometida a favor de los derechos de las mujeres musulmanas, 
la ex diputada vive bajo protección policial.**? 


Si se habla de «musulmanas», es evidente y claro que se trata de 
mujeres. 


Por cierto, en la reseña el comentarista se pregunta de dónde nace 
tanta fuerza en esta somalí de bello rostro y esbelta silueta, entre 
otras cosas. Ya me gustaría a mí saber qué pasaría si lindezas 
semejantes se dijeran del cuerpo de un escritor. 


Una vez más estamos ante el crudo dilema: que bien tener un rostro 
bello y una silueta esbelta. ¿Cómo se puede rechazar tal elogio? 
Pero lo cierto es que se evalúa algo que no entra en las labores de la 
crítica literaria. Una vez más, una mujer es sobre todo un cuerpo. 


Un caso parecido es el siguiente. Se trata de un libro de Margarita 
Nelken, titulado, por fortuna, Las escritoras españolas y no: Las 
mujeres escritoras españolas; aunque pueden verse en la actualidad 
títulos parecidos a este último. 


El Islam, en su apogeo, tiene la generosidad de quien todo lo puede: 
sus mujeres, estas mujeres árabes que más tarde no serán sino 
hembras, frecuentan sus universidades. En el siglo ix, las médicas de 
Córdoba constituyen el más alto nivel del intelecto femenino.** 


Aparte de la innecesaria aparición de la palabra «mujeres», el texto 


es un bello exponente de la no pertinencia del uso de la palabra 
«hembras» —queda, además, claro el matiz despectivo que conlleva 
cuando se usa—; también es interesante poder ver la naturalidad de 
la que hace gala al hablar de «médicas» un texto escrito hace más 
de setenta años. 


El último caso se ha hallado en un artículo de deportes. Una vez 
más la palabra «mujer» se suma a las ya muchas que denotan la 
feminidad de la protagonista del párrafo. 


La catalana Arantxa Sánchez Vicario es la única mujer española que 
ha ganado en Nueva York y lo consiguió en su segundo intento, ya 
que en el primero, en 1992, perdió la final ante Mónica Seles por un 
doble 6-3. Sin embargo, dos años después Arantxa tuvo una nueva 
oportunidad, en la que dio la sorpresa al derrotar a la gran favorita, 
la alemana Stefi Graff por 1-6, 7-6 y 6-4.1** 


Hay que decir que en el artículo que nos ocupa se hablaba de la 
ganadora y los tres ganadores del Abierto de ee.uu. a lo largo de su 
historia hasta hacer el cómputo total. Este proceder denuncia los 
muchos artículos que se «olvidan» de las tenistas cuando suman a 
quienes han ganado torneos de relumbrón como Roland Garros o 
Wimbledon. 


La mayor parte de los fragmentos que se acaban de ver no tienen 
contenido sexista. Es decir, se ha hablado sobre todo del uso, en 
principio formal, de la lengua, y no de una lengua que reflejara un 
pensamiento o sentimiento sexista. 


Una periodista condensa muy bien la cuestión, al escribir lo 
siguiente. 


Dos hombres y tres mujeres periodistas charlan sobre la nueva jefa 
de los bomberos de la Generalitat, la primera mujer que ocupa la 
máxima responsabilidad dentro del cuerpo. Anna Martín se llama. 


Esta señora, antes inspectora, va a ser la líder de una cúpula 
directiva cuya composición debe leerse en el interés de Felip Puig 
por pasar definitivamente la página del incendio de Horta de Sant 
Joan. No tendrá fácil encaje. Empezamos por hablar de Anna 
Martín-jefa de bomberos, pero de inmediato pasamos a hablar de 
Anna Martín-mujer-jefa (de bomberos). Alguien en la conversación 
sugiere que no debemos pedirle una entrevista como mujer-jefa que 
es, porque hacerlo es tanto como señalarla como una rara avis, y lo 
diferente recibe un trato de diferencia, no de igualdad. Y ahí es 
donde discrepamos.'** 


Sea cual sea la discrepancia, y siendo evidente que ninguna mujer 
tiene por qué esconder que lo es, lo cierto es que si se tratara de un 
hombre esta posible doble presentación ni se habría planteado. 


Dejar en el anonimato a las mujeres 


Finalmente, hay un uso lingúístico que consiste en dejar en el 
anonimato a las mujeres, no citar —en este caso— ni tan sólo sus 
nombres o diminutivos. Es un uso claramente relacionado con el de 
silenciar, consciente o inconscientemente, sus apellidos. 


Veamos tres casos. En el primero se habla de la recuperación en 
Granollers de seis cuadros del siglo xix perdidos durante la guerra 
civil en Castelltercol. 


La desaparición de las pinturas fue un misterio a lo largo de los 
años. Durante mucho tiempo se pensó que habían sido destruidas, 
hasta que, por casualidad, una historiadora descubrió que en el 
almacén del Museu de Granollers había un cuadro, que pertenecía a 
una serie, con el escudo del municipio en el margen inferior 
derecho. Esa pista, detalla el alcalde, abrió el proceso para 
recuperarlos. Ya en casa, los frescos se exhibirán «por unos dos 
años» en la nave central de la iglesia, mientras se restaura la capilla 
donde originalmente estuvieron colgados. Vila, aunque reconoce 
que ha sido un proceso que «se ha dilatado demasiado en el 
tiempo», cree que es «un buen ejemplo para todo el país que tres 
administraciones se pongan de acuerdo en recuperar la memoria 
histórica. Lo hemos hecho mejor que en Salamanca», apunta 
bromeando. '*$ 


Mientras el alcalde es citado por su apellido, el de la historiadora se 
ha quedado en el tintero; lástima, no es una de las mejores maneras 
de poner de manifiesto lo mucho que hacen las mujeres en éste o en 
cualquier otro campo. 


Al margen, es notable que el descubrimiento se atribuya a la 
casualidad. Parece que tuvo que mirarlo, fijarse en el escudo y, 


finalmente, atar cabos. 


El segundo, es una crítica literaria del libro de Rafael Escola, Dinero 
negro. Una historia de negreros catalanes. Se trata de un relato 
acerca de un tema incómodo para según quien: la participación de 
cierta burguesía catalana del xix en el tráfico de esclavos. 


«Oye Rafael: el tatarabuelo tuvo 40 barcos, alguno de ellos debió de 
ser negrero.» Así, tal cual, Manuel Escolá abordaba a su hijo años 
atrás cuando éste le visitaba en una escala de navegación. 
Estupefacto, aún se pasmará más en su asombro cuando las 
concienzudas indagaciones de una prima confirmen la suposición de 
su padre. Bueno, cuando incluso las superen al ser no alguno, sino 
varios barcos negreros los que tenía el tatarabuelo.**” 


Alguien hizo una seria búsqueda. Notemos que a esta persona se la 
presenta por su relación de parentesco, algo habitual cuando se 
trata de hablar de las mujeres, y además no se dice su nombre. No 
sabremos, pues, a quien debemos las indagaciones. 


El tercer ejemplo, un artículo sobre Twitter nos deja en la inopia 
acerca del nombre de una periodista. 


Twitter es ágil, cercano, flexible, impertinente y a veces un campo 
minado de meteduras de pata. Se ha convertido en la manera de 
llevar encima los teletipos de cualquier agencia, con enlaces de 
información ampliada, y muchos periodistas se han asociado por lo 
que tiene de veloz relación con la noticia. Ayer una ácida periodista 
italiana recordaba que la última vez que los aviones de su país 
sobrevolaron Libia fue a para conmemorar los 40 años de Gadafi en 
el poder, en 2009.98 


Hago un inciso para decir que este dejar en el anonimato tiene su 
reflejo en la valoración de lo que hacen mujeres y hombres aún 


cuando se nombran. Así, la mayor parte de la población sabe, o 
supo en su momento, quién es Jesús Neyra, el hombre que llegó a 
ser encumbrado como presidente de un consejo asesor sobre 
violencia de género a raíz de su defensa de una agredida; qué pocas 
personas, en cambio, saben de la existencia de esta valiente heroína 
anónima de apellido premonitorio. Que yo sepa, no se le ha hecho 
ni un miserable homenaje. 


Un hombre de 60 años mató en Gijón con una pistola a una mujer 
de 46 años que protegía a la ex pareja del homicida, a la cual él 
maltrataba. Tanto la víctima como su marido escondían a la ex 
pareja de agresor para evitar que le diera palizas. Todo indica que 
el hombre pretendía matar a su ex pareja, pero María Teresa 
Incógnito, como se llamaba la víctima, se cruzó fatídicamente en su 
camino.!** 


Volviendo a los casos. Como vemos, tres artículos que por diferentes 
motivos valoran a las mujeres; es decir, no son en absoluto sexistas. 
Respecto a la forma, mi hipótesis —no comprobable— es que en 
casos de este tipo sí se hubiera hecho constar los nombres y 
apellidos si el protagonismo hubiera sido masculino. Se les hubiera 
reconocido su trabajo. Con esto no quiero decir que haya mala fe en 
los casos que se acaban de ver, es decir, la mala voluntad de 
silenciar algo hecho por mujeres. No en absoluto. La mayor parte de 
los usos están incrustados en los procederes de las personas y se 
aplican sin pensar, de manera inconsciente la mayor parte de las 
veces. De todos modos, ha habido ya mucha reflexión y análisis 
sobre muchos de los que se acaban de ver, lo que hace menos 
justificable, es decir, más intencionado, algunos de los usos que se 
han visto. Por ejemplo, el uso de las palabras «hembra» o 
«señorita», la utilización de diminutivos, o el uso desigual de 
nombres y apellidos. 


Se acaban de ver una serie de usos sexistas de la lengua. Algunos 
como el orden de aparición, la enumeración no equitativa de 
profesiones, la consideración de las mujeres como un grupo aparte, 
el uso innecesario de la palabra mujer o dejar en el anonimato a las 


mujeres se dan la mano con el androcentrismo. 


Aunque a veces el contenido que los acompañaba era también 
sexista, he intentado deslindar éste del uso sexista, y, sobre todo, he 
procurado hacer ver que puede detectarse un uso sin que haya el 
mínimo asomo de contenido sexista; es más, en ocasiones los hemos 
visto en textos elogiosos hacia alguna o algunas mujeres en escritos 
conceptualmente, por tanto, alejados de actitudes sexistas. 


Entrando en los cambios 


Empezaremos a entrar ya en los cambios que se verán en los dos 
capítulos siguientes, porque no quiero dejar pasar la ocasión de 
acabar éste sin mostrar ya algunos casos que muestran que los usos 
sexistas que hemos visto son perfectamente prescindibles. 


Es evidente que la solución a usar diminutivos o nombres y 
apellidos de forma no equitativa pasa por hacerlo de otro modo, 
que no hay nada más fácil que aplicar las palabras «señora» y 
«señor» de forma igualitaria, así como evitar los términos «señorita» 
o «hembra», o dejar de utilizar el artículo delante de los nombres o 
de los nombres y apellidos de las mujeres. También es fácil ordenar 
alternativamente la aparición en el discurso de mujeres y hombres. 
Hallaríamos innumerables casos donde se habla de forma equitativa 
de cargos o profesiones independientemente del sexo, así como 
numerosos documentos que no consideran a las mujeres como un 
grupo aparte, ni usan redundantemente la palabra «mujer», ni 
tampoco dejan en el anonimato a las mujeres. De todos modos, a 
continuación veremos algunos documentos ejemplares de algunos 
de estos casos. 


Por lo que hace tanto al uso de nombres y apellidos como al orden 
de aparición de mujeres y hombres, veamos el siguiente caso. 


Maria Merce Martorell y Esteve Ortiz, ambos del Partido Popular [...] se 
han dado de baja de su partido. [...] Martorell y Ortiz tomaron la 
decisión después de que Francesc Ricoma hiciera público que no volvería 
a encabezar la lista municipal del pp. «Nosotros nos afiliamos en el 
2003 cuando el partido pasaba por una situación muy dura porque 
creíamos en el proyecto de Ricoma, que era muy de ciudad y menos de 
partido, y ahora la situación ha cambiado», explica Martorell tras haber 
estado doce años en el Ayuntamiento. **0 


Todas las personas del anterior artículo son citadas en primera 
instancia por nombre y apellido, y cuando se vuelve a hablar de 
ellas se hace ya sólo por el nombre, independientemente de que 
sean mujeres u hombres. Vemos también que poner el femenino 
ante el masculino no conlleva ningún problema. 


Incluso podemos encontrar titulares donde directamente se cita a 
las mujeres con el apellido. Luego, en el cuerpo de la noticia, se 
explicita que se trata de una mujer. 


«Carrascosa, a punto de salir de la cárcel con la custodia de su 
hija»!* 


También hay periodistas que no se arredran ante posibles equívocos 
que quizás podrían ocasionarse dado que el apellido de la artista de 
la que hablan podría confundirse con el nombre de pila de un 
hombre. Así, vemos que utiliza el apellido varias veces sin ningún 
empacho. 


«Dibujar es la mejor forma que tengo de comunicarme con el 
mundo.» Así de clara se muestra la ilustradora Ana Juan cuando se 
le pregunta qué supone para ella su trabajo. [...] 


Juan aprendió a hacer de los trazos su profesión y tras años de trabajo 
ha encontrado un «lenguaje propio». [...] 


Y es que Juan compagina la tarea editorial con el arte, que ha 
expuesto ya en Ginebra, Nueva York y otras muchas ciudades 
españolas.**? 


Respecto al orden de aparición en el discurso de mujeres y hombres, 
vemos que hacerlo en orden inverso al habitual hasta ahora no 


cuesta ningún trabajo. Ahí va algún caso. 


Una asociación de afectados por la esclerosis múltiple impulsa el 
ensayo de un tratamiento para su enfermedad, crónica e 
incapacitadora. [...] «Nosotros somos los máximos interesados en 
una eventual terapia; este estudio nos parece sólido, así que, por 
qué no aportar lo que podamos», explican Núria Ríos y Vicens 
Oliver, dirigentes del gaem y de la nueva fundación.** 


En este otro, aunque el tema es distinto, el orden es el mismo. 


¿Puede considerarse un idioma un producto como cualquier otro y 
aplicarle técnicas comerciales para que amplíe su número de 
consumidores/hablantes? Al menos eso es lo que se defiende en el 
ensayo colectivo Marqueting lingúístic i consum (Trípodos), 
coordinado por Ester Franquesa y Joan Sabaté, profesores de 
Blanquerna, la facultad de Comunicación de la Universitat Ramon 
Llull (ur) [...]..4 


En el siguiente, no sólo el orden sigue siendo el mismo sino que, en 
el primer caso, se presenta a la mujer por ella misma y al hombre 
como su pareja, quizás porque ella era quien hablaba. 


«Ojalá hubiésemos conseguido este piso 20 años antes para disfrutar 
de sus servicios como lo hacemos ahora.» Es lo primero que explica 
Teresa Pérez, 76 años de simpatía, junto a su marido, Alejandro 
Montañá, 73 llenos de humor, una pareja de ancianos que en julio 
pasado se trasladaron a vivir en el Complex Gent Gran Sant 
Oleguer. [...] 


Filomena Arbiol y Manel Turmo fueron los primeros en instalarse en el 
complejo y tuvieron la suerte de que les tocase un piso con una terraza 


de 30 metros cuadrados. *** 


En el fragmento que hay a continuación, el periodista incluso 
reflexiona metalingiísticamente sobre este determinado uso en un 
artículo que cita a la esposa tan sólo por el nombre de pila. 


Del cuartel de Lepant, a fundar una empresa de logística, al 
matrimonio, con Belén, hoy maestra interina, con quien ha tenido 
dos hijos, Jordi (7) y Elisabet (10) —cita primero al chico—, y, casi 
por casualidad, a la gerencia de un distrito, el de Les Corts, en 
1997,1* 


En el siguiente, que habla del aniversario de la revista Fotogramas. 
Antes de citar primero a la mujer que al hombre por un 
procedimiento curioso, el de las barras, lo presenta a él como 
cónyuge. Seguramente porque la directora de la revista fue ella y no 
él. El caso muestra tanto la facilidad de poner un orden u otro, 
como de la estrecha relación entre forma y contenido. 


Por lo que a uno respecta, «Fotogramas» fue mi gran revista de 
adolescencia con Belvedere y Terenci Moix como útiles gurús 
sapientísimos. Nunca he dejado de leerla y años más tarde tuve la 
suerte de trabajar un tiempo con la mítica directora Elisenda Nadal, 
y su marido Jesús Ulled, ambos sin ninguna duda entre las 
personalidades más creativas del mundo de la prensa catalana. Sin 
«Fotogramas» mi vida hubiera sido más aburrida sin Nadal/Ulled no 
hubiera aprendido muchas cosas útiles. Así que ¡Felicidades!!*” 


Finalmente, un detalle para que se pueda ver que, además de un 
determinado orden, también pueden enumerarse de forma 
equitativa las dedicaciones laborales de hombres y mujeres por 
humildes que sean. 


Nacida en junio de 1937, hija de lavandera y obrero, se crió en la 
favela Agua Santa de Río de Janeiro.**$ 


Capítulo 3 


Cambios y visibilización de las mujeres 


Después de ver un capítulo dedicado a algunos aspectos del sexismo 
—concretamente, por un lado, a describir y a analizar una serie de 
contenidos marcados por este sesgo y, por otro, a estudiar los usos o 
tics sexistas más importantes y habituales de la lengua—, vamos a 
entrar en algunos de los muchos mecanismos que tiene la lengua 
para visibilizar a las mujeres y evitar de este modo los usos 
androcéntricos. 


Lo primero que hay que hacer, pues, aunque sea muy someramente, 
será categorizar qué se entiende por usos androcéntricos cuando nos 
referimos a la lengua. A grandes rasgos son todos aquellos que 
invisibilizan o excluyen a las mujeres. Una frase como «los alumnos 
que hayan acabado pueden marcharse», permite como mínimo 
inferir tres realidades o situaciones distintas: a) que en el grupo no 
hay alumnas; b) que quizás las hay, pero que cuando acaben la 
tarea tienen que permanecer en su lugar y no irse; c) que las hay y 
tienen que irse cuando acaben pero la manera de formularlo las 
invisibiliza. 


Que se trata de una manera de decir, de un uso, lo muestra el hecho 
de que si realmente se refiriese a un grupo mixto, la lengua 
posibilita un sinfín de fórmulas para incluir a ambos sexos en el 
discurso. Tanto podría servir una palabra genérica —que al menos 
tendría la virtud de no invisibilizar a las mujeres—: «el alumnado 
que haya acabado puede marcharse», como formas dobles — 
elección que las visibiliza explícitamente— en cualquier orden y a 
través de distintas concreciones: «las y los alumnos», «los alumnos y 
las alumnas», etc. 


Si en las frases que reproducen pensamientos o sentimientos 
sexistas, o en los usos sesgados por él, las mujeres estaban presentes 
en cada documento que mostraba algún aspecto de este bies, 
veremos que cuando entra en juego el androcentrismo, las mujeres 


desaparecen de ellos en muchas ocasiones. 


Es decir, el androcentrismo puede tener a grandes rasgos dos 
consecuencias: a) o bien invisibilizar a las mujeres, como en la frase 
que se acaba de ver, si es que entre el alumnado las había; b) o bien 
explicar la realidad centrándose en los hombres y presentándolas a 
ellas como un apéndice. Puede verse, por ejemplo, en este versículo 
de la Biblia. 


Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su 
esposa, y los dos llegan a ser como una sola persona. 


Génesis 2,24!** 


Algún antecedente 


Para empezar, veremos que las estrategias visibilizadoras de las 
mujeres vienen de lejos y están perfectamente documentadas, 
puesto que hace siglos que se usan en los contextos más diversos, 
tanto en castellano como en otras lenguas. Sin ningún ánimo de 
exhaustividad se pondrán algunos ejemplos. 


Empezaremos por una pieza fundamental de la cultura, por la 
Biblia. 


En los siguientes versículos vemos que se utiliza una doble forma 
para referirse a la servidumbre y una fórmula perfectamente 
genérica para englobar a hijas e hijos: el término «descendencia» 
usado profusamente a lo largo de la Biblia. El documento muestra 
que es una fórmula que dependiendo del contexto puede usarse una 
expresión que quizás en otro lugar chirriaría. 


Pero Eliseo insistió: 


—Cuando cierto hombre se bajó de su carro para recibirte, yo 
estaba allí contigo, en el pensamiento. Pero éste no es el momento 
de recibir dinero y mudas de ropa, ni de comprar huertos, viñas, 
ovejas, bueyes, criados y criadas. Por lo tanto, la lepra de Naamán 
se Os pegará a ti y a tu descendencia para siempre. 


Segundo Libro de los Reyes 5,26-27 


Veamos otro ejemplo: 


Entonces los ancianos de la ciudad le llamarán y hablarán con él, y 


si él insiste en no casarse con ella, entonces su cuñada se le acercará 
y, en presencia de los ancianos, le quitará la sandalia del pie, le 
escupirá en la cara y dirá: «¡Así se hace con el hombre que no 
quiere dar descendencia a su hermano!». 


Deuteronomio 25,8-9 


También la solución de la doble forma se utiliza muchas más veces. 
Para la servidumbre no pagada, por ejemplo. 


A causa de Sarai, el faraón trató muy bien a Abram. Le regaló 
ovejas, vacas, esclavos, esclavas, asnos y camellos. 


Génesis 12,16 


O para referirse a progenitora y progenitor. 


Respete cada uno a su padre y a su madre. 


Levítico 19,3 


Se utiliza también para hablar de oficios. 


La comunidad se componía de un total de cuarenta y dos mil 
trescientas sesenta personas, sin contar sus esclavos y esclavas, que 
eran siete mil trescientas treinta y siete personas. Tenían también 
doscientos cantores y cantoras. Tenían además setecientos treinta y 
seis caballos, doscientas cuarenta y cinco mulas. 


Esdras 2,64-66 


Vemos, además, en el fragmento anterior que las dos dobles formas 
se acompañan de un término genérico. 


Y si antes hemos visto una palabra genérica como «descendencia», 
en esta ocasión la fórmula escogida para hablar de ella es doble. 


Después de esto, Adán vivió ochocientos años más, y tuvo otros 
hijos e hijas; 


Génesis 5,4 


Como se ve, la Biblia deja muy claro, pues, a quien se refiere y a 
quien no. Para hacerlo utiliza sistemas como las formas dobles, 
aunque haya gente que crea que se acaban de inventar o incluso 
que se trata de un recurso moderno que puede destrozar la lengua. 
Es una confirmación más de que lenguas que las utilizan desde 
tiempo inmemorial no se ven abocadas al caos ni a la fealdad por 
ello. 


Otra cosa es el punto de vista de la Biblia, más bien los puntos de 
vista. En este sentido hay que destacar que en muchas ocasiones el 
punto de mira es androcéntrico: se explican los hechos desde el 
punto de vista del hombre. Se ha visto ya un caso (el primero que se 
ha citado), veamos otro, donde el protagonismo vuelve a ser 
claramente masculino. 


Si alguno no me ama más que a su padre, a su madre, a su esposa, a 
sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun más que a sí 
mismo, no puede ser mi discípulo. 


Lucas 14,26 


Pero esto no es óbice, como se ve, para que la lengua deje de 
visibilizar en ambos casos a las mujeres si no que al contrario se 
usan las formas adecuadas para ello. 


En cuanto al castellano, ya en el primer documento literario de esta 
lengua, en el Poema del Cid, podemos encontrar visibilizaciones 
espectaculares de las mujeres sin que parezca que la rima se 
resienta ni afecte el equilibrio de un género tan sensible como es la 
poesía. Lo vemos en unos de los versos más conocidos y citados de 
esta obra. 


Mio Gid Roy Díaz, — por Burgos entróve, 
en sue compaña — sessaenta pendones; 
exien lo veer — mugieres e varones, 
burgeses e burgesas, — por las finiestras sone, 
plorando de los ojos, — tanto avien el dolore. 


De las sus bocas — todos dizían una razóne: 


«Dios, qué buen vassallo, — si oviesse buen señore!»!* 


Vemos, pues, que se usa por dos veces, una a renglón seguido de la 
otra, una doble forma sin que se pueda decir que el resultado sea 
farragoso, pesado o que la lengua rechine lo más mínimo. 


Justamente, también en el primer documento en lengua catalana — 
y no creo que deba atribuirse a la casualidad—, encontramos 
formas dobles para visibilizar a mujeres y a hombres. Se hallan en 
la traducción del Forum iudicum (datada entre el 1180 y el 1190). 


Otro ejemplo antiguo para el castellano lo podemos ver en un 
romance fronterizo que empieza justamente con una repetición: 
«Moricos, los mis moricos». 


Moricos, los mis moricos, — los que ganáis mi soldada, 
derribédesme a Baeza, — esa ciudad torreada, 

y los viejos y las viejas — los meted todos a espada, 
y los mozos y las mozas — los trae(d)en la cabalgada, 
y la hija de Pero Díaz — para ser mi enamorada, 

y a su hermana Leonor — de quien sea acompañada. 
Id vos, capitán Vanegas — porque venga más honrada, 


porque enviándoos a vos — no recelo en la tornada 


que recibiréis afrenta, — ni casa desaguisada.!”* 


También en esta ocasión, las dos dobles formas están, además, una 
a renglón seguido de la otra, pero a pesar de la proximidad, parece 
que la belleza y la armonía del poema no quedan mermadas por 
ello. 


Un siglo más tarde, uno de los primeros recetarios europeos, el libro 
de cocina catalán conocido como el Libre de Sent Soví (siglo xiv), 
en sus primeras páginas define la cocina de una manera tan actual 
como pertinente. 


La cual cosa [la cocina] es una de las gentilezas que se debe saber y 
hacer entender a todo tipo de gentes; esto es a hombres y a mujeres, 
de cualquier estamento que sea.**? 


Si acudimos a documentos más recientes, vemos como el poeta 
Pedro Salinas innova para visibilizar a su entender más y mejor a 
las mujeres. 


Y en California, en 1940, el poeta español Pedro Salinas nos 
presenta caprichosamente a Juana de Asbaje «retratada por una 
máquina Kodak con melena corta suelta en el aire, sweater rosa o 
amarillo, pedaleando aceleradamente en su bicicleta a través de uno 
de esos maravillosos paisajes verdes de universidad americana y con 
las gafas inevitables de la estudianta que ya a los diecisiete años se 
ha desojado sobre los libros».*** 


Otra escritora, Margarita Nelken, no tiene ningún reparo en utilizar 
las dobles formas cuando así lo requiere la necesaria visibilización 
de mujeres y hombres. Puede verse en los dos siguientes 
fragmentos. 


Y, siempre con él [Menéndez Pidal], supondremos que las artes 
principalmente practicadas por los juglares y las juglaresas eran la 
música y el canto.'** [...] 


A los quince años entró en religión [Sor Gregoria Francisca de Santa 
Teresa], siguiendo el ejemplo de un hermano y una hermana que ya 
tenía en el Carmen, y sólo abandonó su convento para ir a fundar 
otro monasterio de su Orden en el Puente de don Gonzalo. 


Nelken tiene también la gracia de poner de manifiesto que los 
oficios siempre han tenido forma femenina si es que correspondían 
a mujeres. 


En la estima pública, juglaresas, soldaderas y cantaderas (voz ya 
usada en el siglo xiii) parecen haber disfrutado de un trato muy 
semejante. 


En efecto, muchas son las estudiosas que muestran la vigencia 
(actual y a lo largo de los tiempos) de muchos oficios femeninos. 
Aurora Marco!** encontró a lo largo de La pícara Justina de 
Francisco López de Úbeda (1604) los siguientes oficios femeninos: 
«alcabalera», «portazguera», «cerrajera», «confesora», «soldada», 
«obispa». En el mismo artículo, Marco relata que Asunción Blasco 
documentó a lo largo de los siglos xiv y xv a «perleras», 
«intermediarias», «correderas», «procuradoras», «recaudadoras», 
«administradoras». 


Por su parte, Isabel Torrente Fernández'** habla de la existencia, un 
siglo antes ya, de «gordoneras», «alfayatas», «sastras». Casos que 
muestran que las denominaciones de oficios en femenino vienen de 
lejos. 


Problemas de la invisibilización 


Cuando se ha hablado de los puntos de vista, ya se ha visto algunos 
de los problemas que comporta la invisibilización. De todos modos, 
no irá mal para situar la cuestión traer a colación una misma noticia 
reflejada o narrada en dos diarios distintos para que se vean en toda 
su envergadura los problemas que ocasiona la invisibilización de las 
mujeres en el artículo que no las cita. Para poder establecer 
comparación, se verán, como ya se ha hecho anteriormente, dos 
escritos que versan sobre la misma cuestión. 


En octubre de 2005, dos medios distintos hablaban del descenso del 
paro en España (eran otros tiempos). Por un lado, la portada de La 
Vanguardia decía lo siguiente: «El Paro baja en septiembre por 
primera vez en 17 años»;'*” por otro, la portada del 20 minutos 
reflejaba de este modo el mismo descenso: «El paro cae en 
septiembre por primera vez, pero el de las mujeres se estanca. El 
mayor descenso se produjo en la comunidad de Madrid, con una 
caída del 2,64 %».**8 


El más sintético titular de La Vanguardia tiene el detalle 
enternecedor (aunque innecesario) de poner en mayúscula la inicial 
de la palabra clave. Por su parte el 20 minutos, un diario mucho 
más breve en todos los sentidos, dedica un espacio infinitamente 
mayor a este paro que no bajaba para según quien. Como múltiples 
cuestiones inciden en la redacción de cualquier texto, tendremos 
que convenir que quien compuso el titular del 20 minutos o era de 
Madrid o era eminentemente optimista (o las dos cosas). 


Ahora bien, lo que marca la diferencia entre ambos es la 
importancia que se da al paro femenino (el que afecta a la mitad de 
la población). 


La Vanguardia dedicaba casi una página entera a la cuestión pero en 
ningún momento citaba esta cuestión que no puede considerarse como 
un detalle trivial. Entresacamos algunas de las disquisiciones del 


periodista. 


Las cifras del paro registrado en septiembre han sorprendido. Por 
primera vez, el desempleo ha bajado en 5.824 personas en un mes 
en el que habitualmente aumenta el desempleo —el incremento 
medio para este mes en los últimos 17 años ha sido de 14.327 
personas—, en la medida en que coincide con el período en el que 
finalizan un gran número de contratos temporales en la hostelería. 
También es el mes en el que un gran número de estudiantes buscan 
su primer empleo al finalizar sus estudios. En esta ocasión, sin 
embargo, no ha sido así. 


Para el director general de Empleo, Valeriano Gómez, no es ningún 
misterio lo que ocurre. Gómez atribuye la situación a tres factores: 
la buena situación económica; el proceso de regularización de 
emigrantes, que ha permitido hacer aflorar economía sumergida, y 
el fraude en las altas y bajas de la contratación veraniega.'** 


En cambio, el 20 minutos volvía a insistir en la relación de las 
mujeres con el paro. Entre otras cosas, decía lo que sigue. 


Las buenas noticias, sin embargo, no fueron tales para las mujeres, 
puesto que el desempleo femenino subió en septiembre en 19 
personas, hasta 1.229.026 paradas (en los últimos doce meses subió 
un 0,06 %). También creció en el colectivo sin empleo anterior y 
entre los más jóvenes.**% 


Aquel día, quien leyó La Vanguardia pudo concluir con facilidad 
que las políticas de fomento del empleo funcionaban perfectamente, 
que todo iba viento en popa, que no hacía falta preocuparse por 
nada puesto que el paro disminuía. 


Si alguien hubiera leído el 20 minutos, habría podido ir un poco 
más allá, puesto que la noticia le hubiera hecho tomar consciencia 


de que había algún problema en cuanto al paro en la población 
española, es decir, habría dado el primer paso para darse cuenta de 
que había que plantear modificaciones respecto a las políticas de 
empleo, puesto que, en realidad, el paro no tan sólo bajó sino que 
subió. Poco: diecinueve mujeres, casi inapreciable se podría decir 
(siempre que no fueras una de ellas, claro está). 


Principales fórmulas visibilizadoras 


Hay muchas fórmulas para visibilizar a toda la humanidad, desde 
las más evidentes —que son, justamente por esta razón, las más 
criticadas—, por ejemplo, el uso de las barras o las dobles formas a 
las más invisibles y sutiles: el uso de construcciones reflexivas, la 
utilización de construcciones despersonalizadas, la eliminación de 
las referencias personales, etc. 


Aquí se hablará tan sólo de las más habituales y evidentes. 


Arroba 


Contrariamente a lo que piensa alguna gente, la arroba como 
método de visibilización no es una estrategia de última hora, puesto 
que hace ya años se usaba con esta misma intención el asterisco (*). 
Era, por ejemplo, usado con gran coherencia y sistematicidad por 
las revistas anarquistas. Cerca del portal de la casa donde habitaba 
hace algunos años, por si acaso, una pintada me lo recordaba cada 
día: «No más pres*s». No es más, pues, que la puesta al día o la 
renovación de un recurso ya existente. 


Una vez más la prensa ha reflexionado sobre una cuestión de lengua 
de esta índole. En un bello artículo, Juan José Millás se hacía eco de 
la arroba. Con pena, lo mutilo levemente. 


La arroba es una unidad de medida cuyo símbolo (WO) se ha 
instalado en la jerga informática tras realizar un viaje alucinante a 
través de los siglos. [...] 


Recibo continuamente invitaciones, circulares o cartas que en vez 
de comenzar con un queridos amigos y queridas amigas, comienzan 
con un queridOs amigs. Su uso está tan generalizado que casi 
podemos afirmar que nuestro alfabeto se ha enriquecido con una 
nueva y rara vocal que sirve de manera indistinta para el masculino 
y el femenino porque es simultáneamente una o y una a. Mira por 
dónde, el símbolo de una antiquísima unidad de medida (parece 
que procede del siglo xvi) ha venido a resolver una insuficiencia del 
lenguaje, pues el queridos amigos utilizado hasta hace poco resulta 
machista o excluyente y el queridos amigos y queridas amigas 
resulta fatigoso. 


Ya no hay problema. Coloque usted, como vienen haciendo algunos 
adelantados, en el encabezamiento de sus cartas, de sus circulares, 
de su publicidad, un queridOs alumnGs, un estimadOs 


compañer(s, un ilustrísim(Os diputadOs, y matará dos pájaros de 
un tiro sin ofender a ninguno de los dos. Esperamos ansiosos que la 
Academia se pronuncie ante este grafismo polivalente que ha 
ensanchado por sorpresa nuestro alfabeto y, de paso, que le invente 
un sonido, pues no vemos el modo de utilizarlo en el lenguaje 
hablado con la facilidad con la que se ha introducido en el 
escrito.**! 


A una le gustaría compartir el optimismo con el autor y esperar que 
su uso no ofendiera a nadie. En el ínterin, parece interesante 
comentar el final del artículo: en efecto, la fórmula no tiene 
paralelismo en la lengua hablada. Esto ocasiona problemas. Hace un 
tiempo, por la televisión se pasaba un anuncio que incitaba a la 
lectura en el que se utilizaba la arroba en el texto sobreimpreso, 
pero luego, en el momento de decir lo que se leía se optaba por el 
masculino. Está claro que se hubieran podido hacer dos versiones 
del anuncio, una en femenino y otra en masculino y pasarlas 
alternativamente, pero no se hizo. 


Personalmente no soy partidaria de su uso, tanto por este tipo de 
razón, como porque seguramente el tipo de escritos que suelo hacer 
no las solicitan. De todos modos, en una ocasión hace ya muchos 
años, durante un viaje a Bilbao, cayó en mis manos un bando de la 
alcaldía que contenía tres arrobas (alguna sustituible muy discreta, 
adecuada y fácilmente por una forma genérica como «ciudadanía»). 
Aquel día me di cuenta de que era un recurso interesante para 
visibilizar, antes incluso de que se lea el texto, la presencia de las 
mujeres. Como en la poesía, ya la forma y disposición del bando nos 
informaba, nos daba pistas. 


El éxito de la arroba tampoco reside en la circunstancia que recoge 
una «a», en principio percibida como femenina (aunque sin 
embargo no siempre tiene por qué serlo: «víctima», «telefonista»...) 
y una «o» percibida como masculina, en principio relacionada con 
el masculino (lo mismo que para el femenino, no siempre lo es: 
«soprano»...), esto se comprueba cuando se ve que en catalán 
también ha triunfado y no precisamente porque se pueda identificar 
masculino con «o». 


Pasemos a ver algunos casos de utilización de este signo. El primero 
lo extraemos de la televisión. Concretamente, del telenoticias de la 
noche de tv1 del 5.01.2008. Durante la información que se daba en 
la vigilia de Reyes, el cartel que aparecía en la banda inferior de la 
pantalla decía algo así como «Los reyes y lOs niñOs». 


Fue interesante constatar que muy coherentemente con esta manera 
de preceder, siempre se habló de «niños y niñas». Mostrando que las 
formas y los contenidos se interrelacionan intrínsecamente, la 
noticia se acompañaba con un pequeño reportaje sobre regalos, 
criaturas y el sexismo en la elección de los primeros. 


A continuación, vemos un ejemplo procedente de un medio escrito 
que la usa profusamente sin dejar en el tintero por ello otras 
fórmulas para tener en cuenta a toda la humanidad, como por 
ejemplo las formas genéricas. 


Qué poco cambian las cosas cuando una se mueve en lo cotidiano y 
observa. He pasado estos días en un balneario donde la gente va a 
desconectar y vi allí a muchas parejas jóvenes con su primer hijo. 
Desde por la mañana las mujeres están con sus hijOs en plena 
actividad, jugando con ells sin apenas descansar. Después del 
agua y los juegos, la hora de la comida. La mayoría de las madres 
acaban dejando de comer después de agotar su energía e 
imaginación para que el niñO se lo coma todo. [...] Las madres por 
la noche están ya exhaustas y se retiran con sus hijOOs a la 
habitación. Ellos se levantan tarde porque están de vacaciones. Para 
eso están ellas, para que no les molesten los niñtOs.'*? 


Hay que remarcar el «una» con la que la periodista se 
autodenomina (afirmación que se comentará en otro apartado), así 
como que aparezcan algunos masculinos contrarios a la intención 
de la autora. Por ejemplo, la expresión «primer hijo». Esto muestra 
que la visibilización en muchas ocasiones se consigue 
paulatinamente. Que como todo proceso, se avanza en ella y se va 
consolidando despacio. 


Aquí tenemos otro caso debido esta vez a un articulista. 


Un peligro proviene de su sexualidad. ¿Cómo se podría dar rienda 
suelta a eso monstruitO que, según Freud, tiene una disposición 
sexual polimorfa, sin límites de género no del todo establecidos??? 


Barras 


Otro sistema muy visible y gráfico son las barras. Aunque 
habitualmente se usan en escritos que no están pensados para leer 
sino para rellenar como, por ejemplo, documentos administrativos, 
o también en gráficas o en títulos que necesariamente tienen que 
ocupar poco espacio, se pueden hallar en contextos como la prensa. 


La primera se verá en una crítica literaria que no quería dejar a las 
lectoras en el olvido. Quizás porque son muchas, quizás porque 
habla de la obra de una autora, de Joyce Carol Oates, de quien se 
ve, por cierto y sorprendentemente, como un defecto que sea tan 
fértil, tan productiva, que escriba tanto. 


Lo malo es que matándose a escribir, Carol Oates ha conseguido 
frustrar cualquier proyecto de acceder a toda su obra. Exigiría la 
dedicación plena de un lector/a.*** 


La siguiente, la encontramos en una crítica televisiva. 


¡Cuánto le debemos a Los Soprano! Demasiado, aunque mucho 
menos que cientos de profesionales del guión. Como Jon Robin 
Baitz, de Brothers and Sisters, dirigida por Ken Olin (Alias) y 
estrenada aquí como Cinco hermanos por la cadena de pago Fox. 
[...] Y si a esto le añadimos una banda sonora de emo-folk, de 
refuerzo a las escenas más sensibles y al speech final, voz en off, del 
narrador/a, ya lo dejamos sembrado. *** 


En el fragmento anterior, puede observarse de pasada que el inglés 


no siempre utiliza palabras neutras o genéricas. Mucha gente 
atribuye a esta causa que en inglés sea muy fácil e inmediato no 
invisibilizar a nadie. Vemos que el título de una de las series que se 
cita al principio del párrafo utiliza dos palabras según el sexo de sus 
participantes, mostrando que no siempre usa palabras neutras. La 
opción de usar sólo el masculino al traducirlo al castellano muestra 
que es esto: una opción. En este caso una elección que traiciona 
voluntariamente el original. 


Otra barra la hallamos en una crónica sobre la bolsa para explicar 
que todo el mundo puede contraer la gripe, aunque sorprenda que 
no se use luego una forma similar para denominar a quien trabaja 
en la bolsa. Se ve que se pensó en una mujer como posible enferma 
pero no como familiar o trabajadora. 


¿Quién no tiene algún familiar o algún amigo/a tocado o con 
síntomas de gripe? Hasta los aguerridos pescaderos de los mercados 
andan estos días con los ojos vidriosos y la sonrisa melancólica. 


Pues tal cual las bolsas, y hasta el incombustible Ibex cayó 
arrastrado por Telefónica y los bancos.**$ 


La siguiente narra una escena que, por desgracia, no está erradicada 
de las estaciones de tren catalanas. 


Martorell, día D. Cerca de un centenar de usuarios de Renfe se 
amotinaron ayer en las vías de la estación de Martorell. Fue la 
primera vez que una avería —la número 12 de las relevantes en el 
2007— y el consiguiente caos en cercanías, con demoras superiores 
a los 70 minutos, propiciaron una situación de esta magnitud. La 
protagonizaron personas adultas, entre ellas algunas abuelas/os, y 
sin sospecha alguna de gamberrismo o conducta incívica. 


La tensión la tuvo que sofocar la Guardia Civil, de forma dialogada, 
ante la desaparición de informador alguno de la compañía.!*” 


En el fragmento hay algunas formas genéricas («personas adultas») 
y algunas masculinas («usuarios», «informador») y no precisamente 
porque no haya usuarias e informadoras. 


De todos modos, lo más relevante es el orden de aparición de 
femenino y masculino en la barra, cosa que muestra que las barras 
pueden ir en los dos sentidos. Este orden de aparición quizás se 
deba a la circunstancia de que el autor pensaba más en las abuelas 
que en los abuelos. También es destacable la sospecha implícita 
sobre la extensión del gamberrismo entre la juventud. 


Otro caso de barra lo podemos ver en el siguiente fragmento. 


Sobre el papel el director de comunicación de un club como el 
Barca tiene que ser una persona sabia, reconocida en el ámbito, que 
sea conocida y que conozca perfectamente todos los cables de la 
información, la que pertenece a las instituciones y la que es 
exclusivamente mediática. Tendría que ser un hombre/mujer que 
no necesitara presentación.**$ 


Como se verá más adelante, una de las razones de la visibilización 
es la asociación. Pues bien, el autor del artículo o bien tenía 
información privilegiada o bien una intuición fabulosa porque, en 
efecto, finalmente resultó que el club eligió a una directora de 
comunicación. Creo que esto explica no sólo la barra sino que use 
también (aunque no siempre) alguna expresión genérica en casos 
parecidos. 


Formas genéricas 


Otra manera de no invisibilizar a nadie es usar fórmulas genéricas 
que si bien no visibilizan explícita o directamente, al menos 
permiten imaginar la presencia de cualquier colectivo en el 
discurso. 


Veamos en primer lugar un artículo que en ningún momento quiere 
utilizar la palabra «hombre» para referirse al género humano. 
Veamos algunos de los ejemplos que festonaban el texto con 
profusión. 


«Somos criaturas de lo más insignificantes en un planeta mediano 
que gira alrededor de una estrella muy corriente en un suburbio 
alejado de una de las cien mil millones de galaxias existentes.» Así 
definió Stephen Hawking a la especie humana y la Tierra. Tamaño 
estoconazo al ego terráqueo plantea también la probabilidad de que 
en otro suburbio de otra galaxia muy remota en este preciso 
instante haya otra insignificante criatura redactando algo parecido a 
esto. Y que un buen día nos visite... [...] 


En 1973 por iniciativa de Carl Sagan y Frank Drake se incluyó en la 
sonda Pioneer xi una placa metálica con datos de la especie y del 
planeta: un mozo y una moza en pelota, un esquema del sistema 
solar... un mensaje-en-una-botella galáctico. [...] 


Volvamos a la Tierra. La especie humana deberá de aquí a poco 
redefinir su relación con las máquinas más complejas, los robots, 
que empiezan a generar debates éticos, tal como pasará con 
entidades posthumanas como ciborgs o androides. '** 


El siguiente utiliza dos formas genéricas de las que se han utilizado 
siempre e introduce una hasta hace poco inédita para hablar de 


hijas e hijos, de los cuales, evidentemente a estas alturas, todavía no 
se sabe su sexo. 


Una pareja catalana ha solicitado al Departament de Salut de la 
Generalitat que autorice la selección de sus embriones para evitar que su 
descendencia corra el riesgo de sufrir cáncer de mama hereditario. En 
realidad más familias se han interesado por este procedimiento en 
Catalunya, aunque el Departament sólo ha admitido a trámite una de 
las peticiones. *”% 


En el siguiente, a pesar de que se utilizan formas genéricas, también 
se pueden hallar masculinos con presunto valor genérico. 


Es destacable una palabra que cada vez se utiliza más («clientela»), 
así como algún párrafo en que no se utiliza ningún masculino. 


Y eso es sólo el aperitivo. Porque les abandonará ¡entre el 40 y el 
45 por ciento de la clientela, y además se perderán más de 
doscientos mil empleos! Matiza José María Rubio que nadie piense 
que están a favor del tabaco sino «en contra de las grandes pérdidas 
económicas» que supondrá la ley. 


Uno se pregunta: ¿cómo han calculado esas cifras? Por ejemplo: 
¿cómo saben que entre el 40 y el 45 por ciento de la clientela dejará 
de ir a los bares? [...] 


Dice José María Rubio otras cosas divertidas. [...] Dice que prohibir 
fumar en bares hará que la gente se quede en casa. Qué poco sabe 
el señor Rubio de la vida. La gente se va al bar porque está harta de 
estar en casa, y de aguantar a la familia si la tiene (o para encontrar 
compañía si no la tiene). La gente va al cine y no fuma, y aguanta 
tostones de tres horas (y recuerdo cuando en Londres se fumaba en 
el cine, algo impensable ahora).*”* 


El artículo también utilizaba alguna forma doble. 


En Italia vas al bar o al restaurante, comes y bebes y, si tienes ganas 
de fumar un pitillo, pues te levantas y sales a la calle. Así, de paso 
te ventilas un poco, e incluso puede que, a base de charleta, acabes 
ligando con alguna fumadora o algún fumador como tú. 


Como se trata de salir a ligar, es posible que esto explique no sólo la 
presencia de la doble forma en un autor que habitualmente las 
denosta, sino también el orden de aparición de mujeres y hombres. 
Lo que está claro es que cuando se piensa en las mujeres, éstas 
aparecen en el discurso. 


Las fórmulas genéricas se entremezclan a veces con otras formas de 
redacción que no invisibilizan a nadie, como la alternancia de 
femenino y masculino u otras, como se verá luego con más detalle. 
Puede verse en el siguiente artículo de una periodista. 


De tanto oír hablar de la depresión posvacacional he empezado a 
buscarme los síntomas. Ansiedad, insomnio, tristeza, falta de 
apetito, dolores musculares... Pero lo único que a mí me produce 
poder volver al trabajo es una enorme alegría, y eso es lo que noto a 
mi alrededor entre quienes como yo tienen un trabajo al que volver 
tras las vacaciones del primer año de esta crisis que el presidente 
Rodríguez Zapatero todavía se empeña en seguir llamando de 
cualquier manera menos crisis. El último eufemismo presidencial 
sobre el particular es «ciclo económico adverso internacional». 


El paro es lo que le quita el sueño a miles de familias, no el trabajo. 
El pequeño empresario que ha tenido que vender su negocio por el 
valor de la deuda tras mendigar en vano a su banco de toda la vida 
que se la refinanciase, o la empleada que recibió en plena playa la 
noticia de que acababa de quedarse en el paro, por citar dos casos 
reales que conozco, son los que han perdido el sueño, el apetito y la 
tranquilidad. [...] Que en uno de cada tres hogares españoles no 


entre ningún sueldo sí que es para deprimirse.!”? 


Otra escritora —y quizás no es casualidad que ambas sean del 
mismo sexo— utiliza también formas genéricas (y aún otras, como 
las dobles formas) para hablar de la experiencia de hombres y 
mujeres. 


Hay gente que aspira a que la integración social se haga realidad. 
En cambio, otras personas desean mantener apartados a quienes no 
han alcanzado su misma posición en la escala social. [...] 


Mientras el concejal de Bienestar Social consideraba correcta la 
ubicación, a fin de que ese tipo de centros dejaran de ser escuelas 
gueto y de que los alumnos del resto de los colegios asumieran la 
diversidad, las asociaciones de padres y madres se opusieron 
abiertamente, considerando que podía generar problemas de 
convivencia. Suele ocurrir que las personas nos movilicemos sin 
buscar el trasfondo de las situaciones. Casi nadie se pregunta por 
qué aquel hombre o aquella mujer ha caído en la indigencia, por 
qué aquel niño o niña está en un centro de acogida.*”* 


Formas dobles 


Los dos casos anteriores remiten también a otras de las fórmulas 
visibilizadoras que tiene la lengua, por ejemplo, las formas dobles. 
En el próximo apartado se verá también un gran número de casos 
básicamente con formas dobles y al mismo tiempo se intentará 
establecer cuáles son las razones que ocasionan que se usen cada 
vez más profusamente en la actualidad. También se verá en 
capítulos posteriores. 


Casi todos los casos que se aportarán provienen de la prensa o de 
los medios. En la literatura son también muy frecuentes, se podría 
haber realizado este trabajo a través de ella; pero aunque el 
resultado sería similar, sin duda estaríamos delante de otro libro. 
He hallado algunos casos en cada una de las cuatro autoras en 
lengua castellana que he leído últimamente: Pardo Bazán, Matute, 
Grandes y Gopegui. 


Asimismo, en las traducciones de obras escritas en inglés, se ve que 
esta lengua a pesar de su fama de no hacerlo, también las utiliza 
(un poco más arriba se ha visto un caso). No hace falta acudir a la 
literatura, donde son legión, ¡cuántas veces en los subtítulos de una 
película hablada en inglés se usa la palabra «hermanos», mientras se 
oye claramente la doble forma brothers and sisters, por poner un 
ejemplo! 


Otras formas de visibilización 


Al principio de estos apartados se ha dicho que se hablaría tan sólo 
de las más formas más habituales y evidentes. Se apuntaba que hay 
otras fórmulas: uso de construcciones reflexivas, utilización de 
construcciones despersonalizadas, eliminación de las referencias 
personales... El estudio de estas formas no corresponde al ámbito de 
este libro y, además, hay una consistente bibliografía tanto sobre las 
maneras de detectar redacciones androcéntricas como de evitarlas y 
diversificar sus posibles soluciones, y no sólo en general sino 
ciñéndose a un ámbito concreto, a un determinado contexto; a ella 
remito. 


Antes de continuar, conviene destacar que en ocasiones pueden 
hallarse documentos que visibilizan parcialmente a las mujeres de 
una manera peculiar consistente en visibilizarlas de entrada, para 
luego hacerlas desaparecer del escrito. Supongo que este proceder 
habla sobre todo del proceso paulatino de visibilización. 


En otro orden de cosas, hay documentos que visibilizan a las 
mujeres pero que abandonan este proceder cuando empiezan a citar 
cargos o funciones importantes. Por ejemplo, en un documento 
administrativo consistente en una solicitud para inscribir una tesis 
doctoral de una universidad de Barcelona, se tenía que especificar 
el nombre de quien la inscribía por lo que antes de la línea de 
puntos destinada a ello había la doble forma «Don / Doña», en el 
renglón siguiente se tenía que especificar el programa de doctorado 
y para ello se anteponía la fórmula «alumno/a del Programa de 
Doctorado» (como se ve, el orden de aparición es jerárquico). 


Ahora bien, la solicitud ya no contemplaba que la dirección de la 
tesis pudiera ser femenina o que lo fuera quien dirigía el 
Departamento. 


Las empresarias, y otros tipos de dirigentes, suelen hacer notar esta 
manera un poco más sutil, aunque no mucho menos, de no tenerlas 


en cuenta. 


Posibles razones de la visibilización 


Hay distintas causas y motivos que explican la paulatina 
visibilización de las mujeres en la lengua. A continuación se verán 
algunos casos, donde la visibilización en su mayor parte se articula 
a partir de dobles formas, tal y como se anunciaba en el apartado 
correspondiente. 


Criticando que es gerundio 


A veces la visibilización de las mujeres —especialmente las dobles 
formas— aparecen exclusivamente cuando se trata de criticarlas. Es 
decir, para dejar claro en el escrito que la crítica también se refiere 
a ellas, para que nadie las olvide en contenidos desvalorizadores o 
denigratorios. De todos modos, también en estos casos su uso 
muestra que el masculino no acaba de satisfacer a quien escribe 
para abarcar la experiencia femenina, o directamente a las mujeres. 
Como en un apartado anterior, «Imperfecciones al desnudo», ya se 
ha hablado largamente de ello, simplemente ilustro el caso con dos 
ejemplos más. 


Así como el tripartito hasta cambió la ley para poder colocar a su 
gente, Mas mantiene a Enric Marín, de erc, al frente de la 
Corporación y ha ratificado a Mónica Terribas como directora de 
tv3. [...] Lo más insólito y al mismo tiempo divertido en el ámbito 
de la comunicación ha sido cómo algunos creadores y creadoras de 
opinión que llevaban años defendiendo en tertulias de radio y 
televisión las políticas del tripartito han sido contratados como 
asesores de prensa en varias conselleries.!”* 


Parece como si en este caso el masculino no englobara a las 
confundidas o chasqueadas creadoras y se las tuviera que citar 
expresamente. Pasemos al segundo ejemplo. 


Participar activamente en política es muy arriesgado. Sobre todo 
para los ciudadanos que padecen sus consecuencias. Yo conozco 
sabios paralíticos y atletas imbéciles. [...] 


Lograrlo es lo primero. Los políticos (y las políticas) en general, no 


tienen tiempo: bastante hacen con mantenerse firmes (otra idiotez). 
[...] En Huelva se promete e inicia un ave, muy bien proyectado; 
pero no se consiguen los terrenos para que circule; en Castellón, un 
aeropuerto sin aviones ni permiso de navegación.!”*? 


Aquí, quienes no quedaban suficientemente visibilizadas parece que 
son las criticadas políticas, aunque, al entender del autor, con sólo 
el masculino ya debían quedar bien visibilizadas las ciudadanas y 
sabias del primer párrafo. 


Asociación de ideas 


En el apartado «Imperfecciones al desnudo», se anunciaba —aunque 
no se abundaba en ello— que otra de las razones por las que 
aparecían las mujeres en los escritos era porque el contexto las 
hacía muy evidentes, su presencia era tan palpable que acababa 
reflejándose en la lengua. Veamos algunos ejemplos de este motivo 
de aparición. 


El que hay a continuación no se sabe si se debe a las mismas 
razones que los dos fragmentos anteriores o a que la experiencia 
personal del autor pasa por tener este tipo de relación con una 
joven más que con un chico. 


Ya no hablo de esa chica o ese chico que te hace perder los papeles, 
sino de la propia vida cotidiana. Controlar las situaciones, mejor 
dicho, sentir que controlas los acontecimientos proporciona 
felicidad hasta el punto de que diversos estudios encuentran que los 
depresivos suelen valorar con precisión el grado de control que 
tienen sobre las diferentes situaciones de la vida.*”* 


Luego se comprueba que utiliza sólo el masculino; un genérico 
como «personas depresivas» hubiera ido que ni pintado. 


Uno quizás más claro puede verse en un reportaje sobre madres 
adolescentes. 


En el momento en que quedo embarazada se me viene el mundo 
abajo; luego, ya los amigos y las amigas a un lado, dejar el colegio, 
dejar a mi familia también, venirme al piso con Iván y empezar una 
vida de casada.*”” 


Las amigas debían tener un papel tan preponderante que era difícil 
no citarlas. 


El siguiente es también muy evidente y claro, el autor está hablando 
de una escritora y esto dificulta que el masculino «escritor» incluya 
a las escritoras. 


Creo —si no recuerdo mal— que Mercé Rodoreda es la única 
escritora (o escritor) que he visitado sin conocerla, impulsado por 
una admiración irresistible.!?$ 


Curiosamente, con la misma protagonista pero en otra faceta de su 
personalidad, hallamos un caso paralelo, aunque la manera de 
resolverlo es distinta. En el escrito anterior la escritora centra 
totalmente la cuestión y un hipotético escritor visitable aparece, por 
esta razón, en segundo término y entre paréntesis. 


En la que hay a continuación aparecen primero los hombres y luego 
las mujeres, y no se usan paréntesis. 


La fiesta mayor de Barcelona ha contado, en sus 30 años de historia 
reciente, con todo tipo de pregoneros y pregoneras. Desde la 
recordada autora de La placa del Diamant, Merce Rodoreda, hasta 
el músico y premio Príncipe de Asturias por la paz Yehudi Menuhin, 
el arquitecto Josep Lluís Sert o el romanista Martí de Riquer, 
pasando por cargos públicos como Jack Lang o Narcís Serra, o 
barceloneses célebres como Josep Carreras o Samaranch.!”? 


A continuación, vemos un caso donde seguramente la existencia de 
las feministas y sus posibles reacciones han recordado al autor del 
artículo que las mujeres existen. De modo que han quedado 
visibilizadas con las misma fórmula (y en el mismo orden) que 


utiliza dos fragmentos más arriba el escritor colombiano. 


Por cierto, teniendo en cuenta que (además de detectives, 
futurología, antigiiedades, préstamos y cosas así) en este apartado 
están las secciones de masaje erótico y relax, espero con anhelo ver 
quién es la primera (o el primero) que pone el grito en el cielo por 
usar el sacrosanto color feminista precisamente ahí.*$0 


Seguramente en el siguiente, la dedicación a la cocina es lo que ha 
ocasionado que las mujeres no se quedaran en el tintero; aunque 
luego la concordancia solamente se haga en masculino. 


Lo que se mantiene, año tras año, en la cita donostiarra, es la 
convocatoria del Campeonato de España de tortillas de patata. 
Cocineros y cocineras presentan orgullosos sus elaboraciones 
tradicionales de uno de los platos más apreciados de la cocina 
española. *$* 


La relativamente fuerte presencia de las mujeres en la política es 
otra de las causas por las que aparecen las mujeres en los discursos. 
Podemos ver un doble ejemplo con la misma protagonista. 


Eso iría en contra de la tradición gaullista, según la cual la elección 
presidencial es el encuentro entre un pueblo y un hombre (o una 
mujer).*82 


Este último caso fue propiciado sin duda por el hecho de que 
Ségolene Royal era una firme candidata al puesto. En el momento 
que asoma la mera posibilidad, la palabra «hombre» muestra su 
insuficiencia para abarcar a los dos sexos. El orden de aparición de 


mujeres y hombres es inverso al que se acaba de ver en el 
penúltimo ejemplo, exactamente por la misma razón: en aquel se 
pensaba sobre todo en mujeres, concretamente en feministas; y en 
el que se acaba de ver, en hombres, en políticos. 


Para la misma política vemos como se utilizan otras formas de 
visibilización, aunque luego no se utilicen para hablar de la 
militancia. 


El candidato o candidata socialista al Elíseo en el 2007, y quién 
sabe si el mismo presidente o presidenta de la República que 
sucederá a Jacques Chirac, está ya en manos de los 218.771 
militantes del Partido Socialista francés con derecho a voto.*** 


Otro caso relacionado con una política la visibiliza con un femenino 
muy novedoso. 


En cambio, Lula se apresta a llevar a su país, ahora respaldado por 
su futuro olímpico, a una transición suave: quizás hacia un delfín (o 
delfina) o quizás hacia un opositor. Es a partir de ese sólido 


fundamento que el país puede abrirse a un promisorio mañana.'** 


Abandonando un momento la política, vemos un caso parecido: 
hablar de una actriz ha ocasionado que «león» no acabara de ligar 
con el sexo de la protagonista y el crítico acuñara una nueva 
fraseología que se usa tanto en el destacado («La parte del león [o 
de la leona] se la lleva Miriam Iscla por el fregolismo emocional [y 
literal] de su doble papel»), como en el cuerpo del artículo. 


Las cinco actrices están fantásticas, sobria e irónica Agata Roca, 
atormentada Marta Pérez, tronchante Carme Pla, y Mamen Duch 
muy justamente perdida en el laberinto al que, sin comerlo ni 


beberlo, se ve arrojado su personaje, pero la parte del león (o de la 
leona) se la lleva Miriam Iscla por el fregolismo emocional (y 
literal) de su doble papel. [...] 


Hay comedia para rato, por talento autoral y actoral, y porque a 
todos nos encanta que nos lleven de sorpresa en sorpresa.*$5 


En el último párrafo, vemos como el autor utiliza también sendos 
genéricos. 


Volviendo a la política, a continuación hay otro caso claro de forma 
doble porque la cesante es una mujer. 


Bush salió a leer un comunicado como prueba de la relevancia de la 
noticia. Además de loar la trayectoria de O'Connor, lanzó una 
advertencia al Senado para que haya un proceso «digno» y «justo» 
de confirmación del sucesor o sucesora; es decir, que no se atasque 
por maniobras políticas de dilación, como ha sucedido con otros 
jueces de tribunales inferiores y con John Bolton, el diplomático 
designado para ser embajador ante la onu.*$S 


Hay visibilizaciones corrientes y molientes de gente de la calle. Por 
ejemplo, ésta, aunque sea parcial, que realiza en la siguiente 
crónica una periodista. 


Sobre la una y media de la tarde llega el alcalde Joan Clos. Las 
prisas del directo hacen que pase como una exhalación por 
entremedio de los vecinos que siguen soportando estoicamente el 
frío. A la bajada del plató, algunos vecinos y vecinas le abordan con 
total corrección.*?” 


Relacionado con la antropología, vamos a ver un caso más en un 


artículo que olvida a las mujeres hasta que entran en juego las 
relaciones afectivo-sexuales o posibles emparejamientos. 


Hay que distinguir a los taínos (de habla arauac, originarios del 
delta del Orinoco, descendientes de los ostiones y pacíficos 
pobladores de las Grandes Antillas, es decir, de la isla de Santo 
Domingo, oriente de Cuba, Jamaica y Puerto Rico), de los caribes o 
canibas, que exterminaron a los taínos de las Pequeñas Antillas y 
eran belicosos, nómadas y antropófagos. [...] 


Así pues, el buen salvaje era el taíno, y la taína. Bastaron cincuenta 
años de contacto con los virus y bacterias de los castellanos y de los 
esclavos africanos, para acabar con esta etnia aparentemente feliz. 
El resto lo hizo el mestizaje: muchas taínas se emparejaron con los 
castellanos, que eran más poderosos. *$8 


A veces, la llamada de la visibilización se produce por la cantidad 
de seres femeninos que pueblan telas y cuadros. 


Cuando pensamos lo lejos que llegaron los artistas del Renacimiento 
pintando santos y santas, la imaginación que se vieron obligados a 
desplegar para hacerles decir sutilezas.!*? 


O se da porque en realidad se está hablando de una escritora. 


No pude asistir a la comida que Destino y Proa organizaron con 
Andrea Maria Schenkel en la semana de BCNegra. [...] La narradora 
(o el narrador), personaje de quien no se nos dice nada pero que no 
podemos identificar con la autora por razones cronológicas, 
reconstruye los hechos a través de testimonios [...] y algunas 
descripciones en tercera persona, propias del narrador omnisciente 
de la literatura tradicional.** 


En este último caso no se comprende muy bien porque no escribe 
directa y únicamente en femenino. La última línea de este párrafo, 
nos hace ver que utilizar una expresión como «voz narradora» para 
estos menesteres y, en general para toda crítica literaria, evitaría 
tanto confusiones genéricas como de otros órdenes. 


Curiosamente, también se perciben en la lengua oral, me refiero a la 
radio y a la televisión. Hay algunas que son casi de cajón, por 
ejemplo ésta oída en la primera edición del Telediario del 13 de 
enero de 1996. El editor y presentador Fernando G. Delgado cierra 
las informaciones explicando que: «El cis (Centro de Investigaciones 
Sociológicas) ha preguntado a 2.500 personas qué opinan sobre la 
igualdad entre hombres y mujeres»; más adelante, bastante 
indignado contra la misoginia y la peligrosa ignorancia, dice que «... 
es triste que un 8 % de españoles piense que no es necesaria...» y 
sigue diciendo más o menos: «aún es más triste que 1/3 no opine y 
otro 1/3 no sepa si hay igualdad...». Acaba la información así: «... 
mientras se lo piensan, buenas tardes a todos, pero especialmente 
buenas tardes a todas». Una forma que, por otra parte, se hablara de 
lo que se hablara, visibilizaría siempre a las mujeres. 


En otro programa televisivo, éste de tv2, que se llamaba Cifras y 
Letras, el mediodía del día 23 de enero de 1995, su conductora 
Elisenda Roca, como aquel día acaba en empate y han concursado 
una mujer y un hombre, dice: «... no hay ni vencedora ni vencedor, 
ni vencida ni vencido...», por repetitivo que pueda parecer a alguien 
al verlo escrito, no lo es al oído, quizás porque se ajusta 
perfectamente a la realidad. Seguramente, podría atribuirse a la 
circunstancia de que tenía una mujer delante. Pero, en cambio, esto 
no justificaría la visibilización de mujeres anónimas que realizó otro 
día, el 16 de enero de 1996. Una vez que la matemática del 
programa resolviera brillantemente una cifra que ninguno de los 
dos concursantes del día había resuelto, la piropea un poco y dice: 
«más de uno y de una se están reconciliando con las matemáticas... 
que así me lo dicen...». 


Un caso parecido lo escuché en la radio, concretamente en Radio 2 
de Radio Nacional de España, el 26 de diciembre de 1996, en la 
retransmisión de un tradicional concierto de Navidad desde 


diferentes puntos de Europa. El locutor desde Madrid informa que 
están a punto de conectar con Tallín y dijo más o menos: «... como 
nos explicará el locutor o la locutora...». La retransmisión es larga, 
el locutor de Madrid es sustituido por otro que justo antes de 
conectar con Alemania dice que estamos a punto de oír «... a la 
locutora o locutor...». 


En un programa dedicado al cine se dio un caso parecido. Fue en 
Canal + Magacine, el mediodía del 21 de junio de 1998, la 
conductora del programa, refiriéndose al público que lo ve, dice: «... 
un cinéfilo o una cinéfila...», y al cabo de un rato añade: «... el 
curioso o la curiosa...». 


Si me he entretenido un poco con casos de radio y televisión es para 
mostrar que aunque a veces se dice que visibilizar con formas 
dobles a mujeres y a hombres cuando se habla es imposible, es 
indicible, estos casos lo desmienten o incluso muestran que es un 
contexto muy propicio. 


Teniendo en cuenta a las mujeres 


Entre las visibilizaciones, sin duda la parte de la leona se las llevan 
por su variedad las que simplemente responden al hecho cierto de 
que las mujeres existen, de que sus experiencias y saberes son 
diversos y de que cada vez hay más gente que las tiene en la cabeza 
y las explícita en sus textos. Se citan por estas razones y no porque 
el contexto las haga especialmente visibles ni para criticarlas 
exclusivamente. 


Veamos primero algunos casos que tienen que ver con la literatura. 
El primero se extrae de una novela; es notable que sitúe a las 
escritoras antes que a los escritores. 


¿Quién dijo que la palabra escritor olía a pipa apagada, dedos 
manchados de tinta y pantuflas rancias? No, señor. Casi todas las 
escritoras y escritores de la sección con ángel son adorables seres 
que fuman y piensan frente a Olympias portátiles muy antiguas, 
seres atormentados que parecen estar viviendo en un lugar 
aparte.!*! 


A veces se visibiliza a las escritoras sin acudir a las formas dobles, 
sino con una fórmula que se comentará más adelante: la 
alternancia. 


Pues bien, no parecen opinar lo mismo los novelistas anglosajones 
contemporáneos que infaltablemente tiran de sus maestros y 
remedan las técnicas y atmósferas de una Jane Austen, un Dickens, 
un Wilkie Collins o una George Eliot.*?? 


Y quien dice las novelistas, dice las protagonistas literarias. 


Quizás el más sutil, duro y nuclear de los once relatos, todos 
excelentes, sea Rodeados de bosque, a la orilla del mar, sobre los 
efectos de la traición, la mediocridad y la pulsión de muerte en los 
tres protagonistas, dos hombres y una mujer al límite de la pérdida 
y el vacío.** 


Otro articulista, un crítico en este caso, en cambio, piensa en las 
lectoras. Según él, el masculino debería incluirlas pero algo le 
impele a mencionarlas bastante más claramente. 


Actualmente, es el título más vendido de su famosa «Série Noire». 
Entre el lector francés y Fabio Montale, el policía marsellés de Izzo, 
se produjo un «coup de foudre» semejante al producido entre el 
lector italiano y el comisario Salvo Montalbano (y quien dice 
lectores, dice lectoras, sobre todo lectoras, en ambos casos).!?* 


El inicio de la crítica al libro El beso del ángel de Irene Gracia opera 
de modo similar. 


Por una vez la audacia de un escritor, en este caso una escritora, 
Irene Gracia (Madrid, 1956) no consiste en romper moldes 
establecidos y a aspirar a una «literatura del futuro», sino a una 
especie de retroceso.*** 


Un colega suyo hace lo mismo, pero de una manera bilingúe y un 
poco más sofisticada. 


Discúlpenme la pequeña intromisión bioescatológica, pero, al igual 
que (imagino) les sucede a algunos de mis improbables lectores, 
mes semblables, mes freres (et soeurs), hay libros que destino 


directamente a la pequeña biblioteca del excusado de mi casa.'*** 


La visibilización de mujeres y hombres se diversifica, pues, cada vez 
más. En todo tipo de ámbito y contexto. Veamos algunas más. 


En ésta, se habla de la falta de líderes de verdad en la política. 


Hacen falta líderes inteligentes. En los momentos de gran crisis es 
cuando se ve quién manda y tira del carro. Porque si no aparece ése 
o ésa, el españolito pasará de ellos, porque en muchos casos cuando 
se pasa de algo es porque se está encima de ello y no porque se 
abandone la cuestión.!?” 


De cine, en muchas de sus facetas. Por ejemplo, para hablar tanto 
de directoras como de directores. 


Todo lo contrario, precisamente, de «En el valle de Elah»; de Paul 
Haggis (el director de «Crash») sobre el que se creó una infrecuente 
unanimidad, pero que finalmente se fue de vacío. El jurado formado 
exclusivamente por directores y directoras prefirió al ruso Nikita 
Mikalkov, con un premio al conjunto de su obra. Y al tunecino 
Abdellatif Kechiche y al norteamericano Todd Haynes, con premio 
especial del jurado para ambos.**$ 


O también para hablar de actrices y actores. 


Hay que morirse para salir en un título. Enhorabuena, Sorribas. Eso, 


sobre todo, les pasa a los actores, a las actrices y demás 
transparencias del mundo del espectáculo. [...] 


Todo ser humano es frágil, de cuerpo y de mente, pero los actores y 
las actrices lo son más porque su trabajo es ese intangible que nos 
atrae, seduce, divierte, pero que desaparece con el último suspiro. 
Cada obra, cada función, cada día. Los actores, las actrices mueren 
muchas veces, hasta la última. La definitiva. 


Acompañada de alguna forma genérica, en el caso que se acaba de 
ver, vemos la misma forma doble por partida triple. Como se verá 
más adelante, esta visibilización es una de las que ya se han 
consolidado, no es raro, por tanto, que se encuentre muy a menudo. 


Esto, a veces, arrastra visibilizaciones del mismo tipo como la 
siguiente. 


Y si menciono esto así, de paso, es porque uno de los argumentos 
que escucho a menudo viene a decirnos que en todas partes hay 
gente que triunfa y otra que no. En realidad, decir esto respecto de 
los directores, actores y actrices es una manifestación de cinismo. 


[...] 


Pero esta línea artística, en el caso del tnc, no puede aplicar 
criterios de reescritura de la historia, ni puede enterrar por un 
capricho personal lo mejor de nuestro pasado, ni marginar nombres 
relevantes (autores y autoras, directores y directoras, actores y 
actrices, escenógrafos) sólo porque no gustan, no caen simpáticos o, 
algo que se dice con frecuencia, porque son conflictivos; una 
expresión que suele aplicarse a aquellos que reclaman sus 
derechos.?% 


Formas dobles que, de pronto, como se acaba de ver, paran en seco 
y así el artículo contempla —no sin perplejidad por parte de quien 
lo lee— la existencia de autoras, directoras y actrices pero no la de 


escenógrafas. La concordancia se ha realizado también en 
masculino. 


Se utilizan también dobles formas para visibilizar a colectivos 
infantiles mixtos. 


Hoy vive en Madrid, trabaja para la Once en recursos humanos: 
«Lucho para que las niñas y niños lo tengan más fácil de lo que lo 
tuve yo. No nos arrinconen».?% 


En el fragmento anterior, se anteponen las niñas a los niños, quizás 
porque en la discapacidad ellas también son menos favorecidas. En 
todo caso, una muestra más de que el orden es optativo. 


En un caso paralelo al que se acaba de ver, se habla antes de ellas 
que de los niños. En este ocasión de modo recurrente, tanto en el 
título como por dos veces en el cuerpo del artículo. 


Tras haberse presentado como quien iba a dar una conferencia, 
entró en dos clases y mató a 10 niñas y un niño, todos ellos entre 
los 9 y los 12 años. [...] 


Hay muchos interrogantes sin respuesta. Ayer los investigadores se 
preguntaban por qué el joven iba vestido como un miliciano, con 
camisa verde oscura y pantalón negro; por qué disparó a todos los 
escolares en la cabeza y en el tórax; si discriminaba a los niños que 
mataba por sexo (asesinó a 10 niñas y un niño) y cómo era tan 
experto en el tiro y estaba en posesión, como dijo el gobernador de 
Río, Sergio Cabral, de «armas y municiones profesionales».?%2 


Las fórmulas para visibilizar a niñas y a niños son imaginativas. 
Veamos una más. 


Es la camaradería leal, noble y desinteresada del amigo que admira 
a los amigos. Cada día nacen mosqueteros —y mosqueteras— en el 
patio de todos los colegios del planeta.?%* 


Si bien es cierto que la entrevista anterior utiliza profusamente los 
masculinos, también lo es que, de pronto, al pensar en la amistad 
entre niñas, éstas son percibidas y visibilizadas. No es extraño, al 
igual que la doble forma que nombra a las actrices, ésta es una 
manera de hablar de grupos mixtos que se está consolidando. 


En el caso siguiente la visibilizada es la posible futura directora de 
una sala de conciertos. 


El delegado de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona, Jordi Martí, 
valoró ayer positivamente el nombramiento de Oller, «gestor de 
profesionalidad y experiencia», y anunció que será en la próxima 
reunión de los órganos de gobierno, de L'Auditori, prevista para 
enero, cuando se acordará el procedimiento para nombrar nuevo 
director o directora.?%* 


Con el que se verá a continuación, volvemos a la política para ver 
como se visibiliza a las ministras de manera recurrente. 


Los nuevos ministros y las nuevas ministras desbordan laboriosidad y 
entusiasmo. [...] Las ganas de trabajar no garantizan el acierto, pero 
esforzarse y aplicarse en la búsqueda de las soluciones ayuda, y los 
«nuevos» y las «nuevas» del Gabinete han hecho algo tan insólito como 
empezar su primera semana laboral en domingo. [...] Tal como están las 
cosas, falta nos hacen ministros y ministras con ganas de trabajar. 
Llamemos crisis o desaceleración a la crisis, el país, por decirlo con 
suavidad está para pocas bromas. ?** 


En el siguiente fragmento las visibilizadas son otro tipo de políticas: 
concejalas. 


Cómo es posible que el concejal o la concejala del barrio del 
Eixample (en este caso de la dreta), o el mismísimo Ferran 
Mascarell no se hayan volcado todavía sobre don Ernesto, 
ofreciéndole el oro y el moro a cambio de llenar las paredes del 
Alaska con fotografías de Carmen Broto.?% 


En el siguiente destacado, su autora para poder identificarse como 
televidente tenaz no tiene más remedio que acudir a una doble 
forma para no dejar a los adictos o a ella fuera. 


En Aragón debe haber muchas, y muchos, como yo porque es la 
comunidad que más tele consume.?%” 


En el siguiente artículo sobre las alternativas para no mezclar 
alcohol y volante, quien lo escribió tuvo muy claro que tanto podía 
ser una mujer o un hombre quien condujera. 


Una buena alternativa para ir en coche sin correr riesgos es que 
cada noche conduzca uno o una del grupo y que esta persona no 
beba alcohol. [...] 


¿Qué hacer entonces? Pues confiar en los amigos y amigas y elegir 
un conductor que no beba cada noche. [...] 


O sea que no sea siempre el mismo, o la misma, la que pringue.?% 


Es remarcable que si bien usa el masculino «conductor» para 


referirse aparentemente también a una conductora, en el último 
párrafo hace la concordancia en femenino. Quizás porque está 
pegada al femenino de la doble forma. 


Veamos otro fragmento en que se visibiliza a gente de a pie. 


Puedo asegurarle que esto fue así, ya que en aquella hemorragia de 
absorciones que alimentaron la Endesa del señor Pizarro no tengo 
más remedio qué recordar que el vendaval me pilló como 
vicepresidente de Enher y debo decirle, doña Esperanza —las 
hemerotecas están a la vista— que no hubo ni un solo catalán o 
catalana lo suficientemente estúpido que mezclara churras con 
merinas.?%% 


Las redacciones de los diarios son conscientes que hay lectoras que 
escriben cartas y así lo recogen en su forma de redactar. 


El Magazine quiere agradecer la participación de los lectores que 
nos envían su opinión. Cada semana se publicará de forma 
destacada una carta escogida, y su autor o autora recibirá una 
pluma Montblanc Bohéme.?* 


Un caso emparentado con este último lo tenemos en el siguiente 
que aconseja directamente no utilizar el masculino como genérico. 


1 No encabeces la carta con un «estimado señor», pues la persona 
que va a leer tu carta puede ser una mujer.?** 


También en los medios no escritos se detectan las dobles formas 
(parece, pues, que no deben ser tan farragosas y antiestéticas). En el 


Telenoticias de tv1 de las 3 de mediodía del cinco de julio de 2008, 
la locutora, Maria Casado, al hablar de la mucha gente que transita 
por las carreteras que van a la playa, dice que «son muchos y 
muchas que quieren darse un chapuzón». En el mismo espacio se 
informa de una carrera nudista que se realizaba aquel día en alguna 
playa del norte (Cantabria, quizás o el País Vasco), y se refiere a 
quien participa como a «ellas y ellos». 


No sólo las periodistas proceden así. El 14 de abril de 2008, por 
ejemplo, Carles Francino desde la emisora Ser habla naturalmente 
de «los ministros y las ministras», dos días después de saberse las 
muchas ministras que componen el nuevo gabinete (aunque se 
habló de amplia mayoría, era tan sólo una más: de alguna manera 
se tenía que desempatar, y, además, Rodríguez Zapatero, no 
únicamente empataba, sino que —jerarquía manda— decantaba la 
báscula hacia la parte masculina). 


Capítulo aparte merecen las redacciones que evitan la aparición de 
la palabra «hombre» en solitario, a partir de otra doble forma que se 
está consolidando. Veamos alguna en el bien entendido que luego se 
hablará más extensamente de este caso. 


Pero la historia no es sólo una galería de héroes ni una lista de 
villanos, ya que entonces faltarían los hombres y las mujeres de a 
pie que no fueron ni lo uno ni lo otro. Pero parece lógica la 
fascinación que los grandes personajes despiertan entre algunos 
historiadores cuando buscan el motor de la historia. Y también es 
explicable la manía de señalar aquellos días de los grandes 
acontecimientos.?'? 


En este momento sólo quiero traer a colación algún caso que 
explicaría alguna de las razones que invalidan su uso para referirse 
al género humano. Por ejemplo, en un artículo cuyo título era «Bolt 
marca el límite del hombre», se hace evidente que está hablando de 
la velocidad a la que pueden llegar los hombres, pero no del límite 
de las mujeres.?** 


En otro artículo, en cuyo título un publicitario afirmaba lo 
siguiente: «El hombre lleva en su adn el gen de la dominación», 
quedaba claro que el tal «hombre», por mucha enternecedora 
mayúscula con que escribiera, se representaba a sí mismo y basta. 


¿El mundo con más cargos de responsabilidad en manos de mujeres 
sería menos hostil? 


Pienso que sí. Lo que sí puedo asegurar es que las mujeres en 
general son más sensatas que los hombres, y caen menos en los 
vicios masculinos. 


¿Cuáles? 


El Hombre tiene en su adn el gen de la dominación, el macho en lo 
profundo. Aunque no sé cómo serán las mujeres cuando sean 
mayoría en los consejos de administración...?'* 


Y es que la palabra «hombre» induce a pensar en ellos. Puede verse 
en este fragmento. La elección de la palabra, así como otra mención 
de una reunión exclusivamente masculina como el simposio lleva a 
su autor a citar a las mujeres como amantes paradójicamente 
porque escribe pensando tan sólo en los hombres. 


Esos pueblos nómadas, guerreros y bárbaros, cambiaron las armas 
por el arado y así nacieron las ciudades y, con la urbanización de la 
tierra, la urbanidad, la cultura y la civilización occidental. Desde 
entonces los hombres gustan de reunirse en torno a una mesa bien 
servida porque ese placer de estar sentados juntos es una forma de 
celebración de la vida. El simposio griego es sólo una de sus más 
nobles manifestaciones. 


Hoy se nos exhorta por todas partes a que seamos dinámicos y 

«energéticos» y a tener el mayor número posible de experiencias: 
amar muchas mujeres, viajar por muchos países, probar paraísos 
artificiales, atreverse con excesos nocturnos y en general mudar, 


anhelar novedades y sorpresas, romper rutinas.?!* 


A lo largo de todos los fragmentos que se han visto en los distintos 
apartados anteriores, es evidente que la utilización de formas que 
visibilicen a las mujeres, o que, como mínimo, no las invisibilicen, 
conviven con masculinos presuntamente genéricos. Podría pensarse, 
por tanto, a primera vista que se trata de redacciones incoherentes 
o incluso que es imposible redactar de una manera continuada 
teniendo en cuenta a las mujeres. Como hay textos que muestran 
que tal imposibilidad no existe, parece que lo sensato es pensar que 
estamos delante de un proceso. Esto es, que la visibilización es 
paulatina, que, como en todo proceso, y especialmente en uno de 
tal envergadura, los cambios se realizan poquito a poco, despacio. 
Seguramente la única manera posible para que se den auténticos 
cambios y, posteriormente, se consoliden. 


Es oportuno concluir este apartado exponiendo uno de los 
problemas que conlleva el uso de masculinos como presuntos 
genéricos. Tanto invisibilizan a las mujeres que, en ocasiones, se usa 
un impropio y erróneo masculino para referirse a una de ellas o 
para hablar de un grupo exclusivamente femenino. Por ejemplo, en 
la memoria de actividades de 2008 de la Fundéubbva, las becarias 
aparecían bajo el epígrafe «Becarios», en una lista donde los 
becarios brillaban por su ausencia.?** 


Capítulo 4 


Más y más cambios 


El capítulo anterior trataba sobre las múltiples maneras, de las 
diversas estrategias de la lengua para visibilizar a las mujeres. Para 
hacerlo, se hacía hincapié en las principales formas que adoptan y 
en los muy diversos ámbitos que abrazan. Justamente las últimas 
líneas se referían a la paulatina y lenta consolidación de estos 
cambios. 


Esto lleva a hablar inexcusablemente de dos aspectos distintos pero 
íntimamente relacionados entre sí. Por una parte, a reflexionar 
sobre algunos de los cambios que parecen ya consolidados en este 
camino de tener en cuenta a las mujeres y, por otra, a detectar y 
comentar una serie de cambios emergentes, algunos de ellos 
insospechados e inesperados, que están cambiando sobre todo la 
manera de representarse a sí mismas las mujeres y que muestran — 
seguramente son un reflejo de ello — unas maneras diferentes de 
estar en el mundo mucho más interesantes, plenas y cómodas. Unos 
y otros dan la sensación de que han venido para quedarse, que no 
tienen vuelta atrás. El tiempo lo dirá e irá perfilando, puliendo, las 
formas que adoptan. 


Cambios consolidados, algunos casos 


En primer lugar, hablaremos de algunos de los cambios que parecen 
consolidados. Es decir, de unas maneras de representar a las 
mujeres y a la humanidad que, aunque no son uniformes —por otra 
parte, cosa imposible en lengua— dada su frecuencia indican que el 
uso del masculino en solitario en estos casos ha quedado tan 
estrecho como obsoleto para hablar de experiencias mixtas, para 
relatar la presencia y las vivencias de las mujeres. Esto no quiere 
decir, desde luego, que no se pueden encontrar documentos que no 
visibilizan a las mujeres. 


Veamos algunas de estas formas de visibilización. 


La pareja hombre/mujer 


Ya se ha visto en el anterior capítulo la insuficiencia de la palabra 
«hombre» para abarcar al género humano, así como su ambigiiedad. 
A continuación, se verá una serie de contextos distintos donde se 
utiliza esta forma doble para sustituirla. 


Hace ya mucho tiempo que el escritor Vázquez Montalbán 
parafraseó una frase célebre y la amplió elegantemente usando la 
doble forma siguiente. 


Sin embargo, puesto que el hombre —y algunas mujeres— es el 
único animal que tropieza dos veces con la misma catástrofe, bueno 
será que aprovechemos este año de expiación para que lo más 
científicamente posible se llegue al método más eficaz posible para 
prevenir catástrofes.?*” 


Veremos más adelante cómo se juega con alguna otra fraseología 
por la misma razón que en ésta. 


A continuación, hay un ejemplo en que, como en casos anteriores, 
se podría alegar que la mención a las mujeres es prácticamente 
obligatoria, puesto que se habla de la igualdad de los sexos. Cierto 
que podría haber usado la palabra «personas», pero el texto hubiese 
quedado más diluido e inconcreto. (La autora, por otra parte, luego 
usaba una doble forma para citar a niñas y a niños.) 


El primer paso hacia la igualdad en el uso de las playas lo dio la 
democracia alcanzada tras la muerte de Franco. En la costa 
desaparecieron las playas privadas, y desde entonces todos los 
ciudadanos tienen derecho a gozar del mar, la arena y el sol sin 


exclusiones. El siguiente paso fue de orden personal, y se refiere a la 
igualdad entre hombres y mujeres para mostrar el torso desnudo, 
disfrutar de la caricia del agua por un igual y secarse al sol sin 
molestas humedades.?*$ 


En el siguiente caso, su autora prefiere también esta doble forma a 
una palabra genérica. 


Es vergonzoso que la revolución femenina no aparezca en los libros 
de historia de los institutos. El descubrimiento del patriarcado sigue 
siendo una aventura improvisada y borrosa que muchos hombres y 
mujeres aún hacen en soledad. Para pasar la página antes habría 
que escribirla.?1? 


Y en el siguiente se vuelve a hallar. Por cierto que la autora usa 
asimismo a lo largo del artículo alguna barra y alguna palabra 
genérica como «clientela» que es otra de las que también está 
empezando a pisar fuerte. 


¿Por qué Ryanair no ha mostrado a los auxiliares de vuelo en la 
misma posición erótico-festiva? En el lapso de un siglo, hombres y 
mujeres hemos conseguido cambiar costumbres milenarias, pero 
seguimos arrastrando pesadas anclas culturales, incluso animales. A 
la vista de tanto mal gusto, empiezo a pensar que todo cambia para 
seguir igual. ¡Qué pena! 


Podría pensarse que la presencia explícita de las mujeres en los dos 
últimos artículos viene dada por su temática reivindicativa; una 
palabra genérica como «personas» también las hubiese incluido, 
pero seguramente las autoras han querido explicitar y dejar bien 
clara la presencia de las mujeres en sus escritos. 


(En esta deriva, sería más que interesante comprobar si se confirma 
la hipótesis de que, cuando se redacta con la voluntad de tener en 
cuenta a las mujeres, éstas prefieren usar dobles formas y en cambio 
los hombres, términos genéricos; la dicotomía se daría 
especialmente cuando las palabras genéricas concernidas son de 
género gramatical masculino. Lo sugirió hace ya mucho años 
Carmen Alario, compañera desde los primeros tiempos del grupo 
Nombra, a partir de su experiencia con alumnas y alumnos.) 


Ahora bien, y volviendo a los casos, una posible reivindicación 
como la que se ha visto en los dos fragmentos anteriores ya no sería 
la causa, por ejemplo, de la siguiente forma doble. 


Una de las manías periodísticas es dar con los días que cambian el 
mundo. Thomas Carlyle dejó escrito que la historia es la biografía 
de los grandes hombres. Y Lucy Hughes-Hallett, en un magnífico 
libro, Héroes (2004), incluyó a los traidores en la lista. Pero la 
historia no es sólo una galería de héroes ni una lista de villanos, ya 
que entonces faltarían los hombres y las mujeres de a pie que no 
fueron ni lo uno ni lo otro.??* 


Vemos, pues, que las expresiones «el hombre de la calle» o «el 
hombre común» han dejado de ser satisfactorias para hacer 
referencia a una parte mixta de la humanidad. 


En el mismo sentido opera el siguiente caso y, además, por partida 
doble. También emerge alguna forma genérica y otra doble. 


El programa Crónicas de La 2 de tve, dedicó un recuerdo a las 
movilizaciones del pueblo andaluz de Marinaleda. [...] El programa 
usaba un importante registro de material de archivo, con imágenes 
que se rodaron en su momento sobre este conflicto combinadas con 
los testimonios actuales de hombres y mujeres que participaron en 
él, con especial presencia del actual alcalde del pueblo y líder 
histórico de aquel movimiento. Pensé en Veinte años no es nada, la 


película de Joaquín Jordá que narraba también el reencuentro con 
los obreros y obreras de la fábrica Numax. [...] En su reencuentro, 
Jordá venía a decir que, en los años transcurridos, estos hombres y 
mujeres no habían podido hacer todo lo que hubieran querido pero 
que nunca hicieron nada que no quisieran hacer.??? 


Más de lo mismo pasa en el siguiente artículo en el que además su 
autor usa formas genéricas como «nadie» o «personal» para referirse 
a los hombres y a las mujeres de quienes habla. En la primera frase 
se refiere al grupo en masculino; esto puede indicar que la doble 
forma es usada, como puede verse en otros fragmentos, porque ya 
tiene carta de naturaleza, porque ya es de uso corriente. 


Estamos en una cena de amigos. El ambiente es relajado. Con los 
cafés y las copas, la conversación toma el aspecto de una catarsis 
generacional. Los que hablan son hombres y mujeres que están a 
caballo de los treinta y muchos y los cuarenta y pocos años. El 
asunto de la crisis sobrevuela la velada, como esas avionetas con 
anuncio que decoran los cielos playeros durante las vacaciones.??? 


En el siguiente podría sorprender la referencia explícita a las 
mujeres porque versa sobre fútbol; aparece concretamente hacia el 
final, cuando habla de una determinada posición de la alineación. Y 
es justamente allí donde se cita a mujeres y a hombres. 


Debe de ser un documento excepcional que hoy, cuando España 
desea clonar el espíritu de Guardiola en la política, cobraría un 
enorme valor simbólico. Aunque según Cruyff hay una diferencia 
insalvable: «En el fútbol los jugadores y sus egos están al servicio 
del equipo. En cambio en la política se usa a un equipo en beneficio 
de un individuo». El país, y Europa, tan necesitados de hombres y 
mujeres que jueguen «de cuatro».?2* 


Podría atribuirse el uso de la doble forma al hecho de que sea de 
una autora, pero no pasa de ser una hipótesis y además vemos que 
numerosos autores también proceden de esta manera. 


Veamos algunos casos. En el primero, su autor tiene claro que la 
catástrofe la evitará el concurso de los dos sexos en el empeño. 


No quisiera que esta catástrofe se operara en Túnez y en Egipto. Esa 
es la razón por la que resulta de extrema importancia, para esos dos 
países, escoger a hombres y mujeres aguerridos, vigilantes y 
dispuestos a erradicar toda traza de los antiguos aparatos represivos 
del Estado y a impedir las tentativas de instrumentalización y 
desviación ideológicas que reducirían a cenizas la instauración de 
una auténtica democracia laica y republicana.??* 


El siguiente tenía todos los números hasta hace bien poco de usar 
tan sólo el masculino con la excusa semiantropológica de que el 
término «hombre» ya incluía a las mujeres. 


Desde El Pertús, por donde Aníbal pasó con sus elefantes, hasta 
Bayona, colonia vikinga en la alta edad media, por caminos 
forestales o modernas carreteras de asfalto, cruzando los Pirineos de 
este a oeste, cambiamos el Mediterráneo por el Atlántico. [...] Es 
entonces cuando descubrimos que esas montañas a las que 
deseamos escapar son el producto de la experiencia y de la historia 
de unos hombres y de unas mujeres que supieron convertir la difícil 
vida propiciada por un clima duro en un acicate para el espíritu.?2* 


Tres cuartos de lo mismo puede decirse del siguiente caso. 


En 1840, Gustave Flaubert se había asomado al puerto de Benasque 
después de una extenuante ascensión desde el lado francés. Aquellas 
cimas todavía no holladas por hombre ni mujer se le aparecieron 
como «olas colosales de un océano de nieve que de golpe se 
hubieran quedado inmóviles».??” 


Estos dos últimos artículos se refieren a todo el género humano, el 
primero a toda la población de una determinada zona, el segundo a 
cualquier representante de la humanidad. Era hasta cierto punto 
habitual la presunción de que la palabra «hombre» llenaba toda esta 
enormidad; los dos fragmentos que se acaban de ver, muestran que 
esto ya no es así o ya no es tan claro. ¿Alguien podría afirmar 
además que no se trata de una forma bonita y nada farragosa de 
referirse a la gente? Son reflejo, sin duda, de cambios en la 
percepción de la importancia de mujeres y hombres, de los lugares 
que ocupan. 


Asimismo puede hablarse de cambios en la realidad que cambian la 
lengua. Veamos el siguiente. 


La inclusión en las agendas informativas del cambio climático ha 
superado todas las expectativas racionales, y más allá del debate 
científico y las políticas medioambientales necesarias, se ha 
convertido en un ingrediente que se utiliza hasta la náusea en todos 
los platos informativos. Incluso nuestros hombres y mujeres del 
tiempo televisivos han acabado plegados a esta presión ambiental, 
de manera que los datos meteorológicos diarios [...] siempre acaban 
condicionados por éste.?28 


Veamos un caso paralelo donde se demuestra, además, que el orden 
de aparición de una y otro es perfectamente intercambiable. 


Será porque recurrir a lo que han dicho la mujer o el hombre del 


tiempo es el tema de conversación más neutro y prudente cuando 
un taxista no calla o cuando se comparte ascensor con alguna 
persona desconocida.??* 


El hecho cierto y contrastado de que en la actualidad hay 
(numerosas) mujeres del tiempo ha ocasionado la acuñación 
«natural» y sin ningún problema de una expresión para referirse a 
ellas. Lógicamente, antes de que fueran profesionales en este campo 
esta fórmula no tenía ningún sentido ni razón de existir. 


El caso se basa en dos premisas generales. La primera es que cuando 
las mujeres (o quien sea) ya no tienen vetada la entrada a 
determinadas profesiones o cargos, se crea —por el sistema que sea 
— una palabra para denominarlas como profesionales o 
detentadoras de estos cargos (por prestigio que tengan). La segunda 
es la vana, antieconómica y a veces áspera inutilidad de oponerse a 
neologismos o a las posibles feminizaciones (oposición que 
normalmente no se registra cuando se trata del caso inverso, es 
decir, de una masculinización).2% 


En este último fragmento, vemos que tanto el sustantivo femenino 
como el masculino van precedidos del artículo. No he estudiado 
este caso en profundidad, pero en alguna ocasión una amiga 
especialmente sensible a cuestiones de lengua y a la situación de las 
mujeres, Begoña González, me hizo notar que esto suele pasar 
cuando se da este orden de aparición y no cuando las mujeres van 
en segundo lugar. Si esto es así, es tan notable como digno de 
estudio. Se tendría que realizar un análisis cuantitativo y luego 
analizarlo. 


Por otra parte, el fragmento, anteriormente visto que hablaba del 
asombro de Flaubert delante de la inmensidad helada, sí lo hacía, 
tanto con los artículos como con las preposiciones: «de unos 
hombres y de unas mujeres». 


Hay otras expresiones que tienen un cierto paralelismo con la que 
se acaba de ver. 


El aac será una especie de hombre (o mujer) orquesta, capaz de 
hacer frente a cualquier incidencia en el servicio, desde un 
problema con la máquina automática que expende billetes hasta 
conducir un convoy si es preciso.?** 


Quizás por ser menos habitual, se ha escrito entre paréntesis. 


También se pueden hallar en la lengua oral. Así, el primer día del 
año 2007, en el programa Hoy por hoy de la Cadena Ser, poco 
después de las ocho de la mañana el locutor dijo: «Paz a los 
hombres y a las mujeres de buena voluntad», subvirtiendo de este 
modo una expresión acuñada mucho tiempo atrás pero que ha 
reventado claramente sus costuras. 


El mismo locutor realizaba una especie de encuesta callejera para 
saber qué opinaba el personal del nuevo año, qué expectativas 
tenían, y se refería a «el o la pesimista» casi siempre, sobre todo 
cuando a continuación iba la opinión de una mujer. 


En el caso siguiente puede verse que incluso hay quien bromea con 
una fraseología, que la modifique propiciando la aparición de las 
mujeres, muestra claramente la tendencia hacia este cambio; es 
decir, lo mucho que se echan en falta cuando no se las cita. 
(Aunque había mujeres en la gala, en la lista no aparece ninguna.) 


Pues bien, Toni Rovira, de 25tv, montó ahí la gala Ningún niño sin 
juguete, con el objetivo de recoger para los niños del Raval y el 
Poble Sec. Es evidente que la iniciativa no podía dejar indiferente a 
la flor y nata del famoseo. Como un solo hombre (o una sola mujer) 
acudieron Moncho, Leslie de Los Sírex, Alberto Fernández Díaz, el 
señor Barragán, Jordi Hereu, Carles Rexach, Toño de la Cruz, José 
Guardiola, Kurt Savoy, Xavier Trias...2? 


A veces, la doble forma aparece para hacer visible tanto a la como 
al cónyuge. Puede observarse en el siguiente destacado de un 


artículo. 


Nada hay más incómodo que tener la cabeza pensando en otro u 
otra mientras apechugas con tu marido o tu mujer.?% 


Es notable también la perfecta concordancia con los adjetivos que 
preceden a la expresión. Podría pensarse que este caso se debe a la 
mayor tendencia adquirida por las mujeres de desdoblarse en este 
tipo de casos para ponerse en su lugar y en el del hombre. Pero el 
ejemplo siguiente nos indica que este punto de vista también lo 
puede adoptar un hombre. 


Unos 20.000 barcelonistas, la gran mayoría catalanes, explicaremos 
a las generaciones venideras que nosotros estábamos en Roma el 
año mágico del triplete: Copa del Rey, Liga y Copa de Europa. 
Muchos lo explicaremos radiantes a nuestros hijos y a nuestros 
nietos cuando regresemos a Barcelona, lo compartiremos con 
nuestras mujeres o nuestros maridos, con nuestros familiares y 
amigos.2* 


En ambos casos, la expresión es un poco distinta porque se refiere a 
parejas y no a mujeres y hombres en general. 


Hallamos otras variantes relacionadas con éstas, por ejemplo, la 
pareja «señor / señora». Veamos un caso para ilustrarlo. Las 
señoras, se supone que también excelentísimas, aparecen detrás de 
los señores y entre paréntesis. 


No sólo fue director académico del instituto Cervantes, también 
participó, con su compañero de Academia José Antonio Pascual, en 
«Más que palabras», un mítico programa de Televisión Española 
empeñado en demostrar que los asuntos de la lengua no son 


exclusiva de los excelentísimos señores (y señoras) que ayer 
eligieron nuevo director.?%* 


Hay otros usos del par «mujer / hombre». Se halla, en general, 
después de una retahíla de masculinos para clarificar que en 
realidad se está hablando de ambos sexos. 


El primer fragmento empieza con otra forma doble. 


Todos y todas tenemos miedo todos los días, tenemos miedo al fracaso y 
al rechazo. Seamos de derechas, de izquierdas, creyentes, laicos, 
jóvenes, mayores, cultos o incultos, hombres o mujeres. %* 


En el segundo, vemos calcada la misma estrategia de 
representación. 


Hoy yo me encuentro con otros, no menos dignos de memoria, no 
menos trastornados en sus vidas por una Historia que de pronto se 
volvió inhabitable y sangrienta: químicos, físicos, neurólogos, 
cardiólogos, educadores, arquitectos, eruditos, hombres y mujeres 
que optaron sobriamente por dedicarse cada uno a un campo de 
estudio en el que la paciencia de la investigación y la felicidad de 
cada hallazgo mínimo se correspondía con una vocación de mejorar 
el país y verlo más ilustrado.” 


Esto no quiere decir que no hallemos cronistas que en casos 
similares visibilicen por partida doble. 


El fútbol es uno de los acontecimientos más importantes que 
suceden en nuestra sociedad. Como deporte es una maravilla y une 


cada día a millones de personas, mujeres, hombres, niñas y niños. 
Sólo tiene una problemática: que la gente se cree que las soluciones 
están en endeudarse, y no es cierto. Los valores como el trabajo, las 
ideas, el estudio y la planificación, junto a dirigentes con agallas y 
personalidad, son los que permiten que un equipo se sitúe arriba.?%8 


También hallaríamos ejemplos en críticas literarias. 


Luego publicó el libro Homero, Ilíada que acabo de leer con 
sentimientos controvertidos. Baricco adaptó el texto original 
mediante cuatro intervenciones que especifica. Recortó escenas, 
ninguna completa, pero sí eliminó deliberadamente las apariciones 
de los dioses, de manera que convirtió en laico el relato, lo 
humanizó resaltando las emociones y el dolor de los hombres y 
mujeres que fueron artífices y víctimas de aquella guerra sin cuartel 
a lo largo de diez años.?%* 


En el segundo caso, curiosamente primero vemos un «hombre» en 
solitario. 


Y entonces escribe Memoria del mal, tentación del bien. Indagación 
sobre el siglo xx (2000), la obra cumbre en su compromiso para con 
la reivindicación del hombre como tal, esto es, como ser de carne y 
hueso por encima de ideologías totalitarias que buscando el utópico 
paraíso terrenal lo acaban por abstraer a meras sombras. Regímenes 
sobre los que medita junto con el emotivo pero desgarrador 
recuerdo de algunos de los hombres y mujeres que lo sufrieron 
hasta el límite, como Vassili Grossman o Germaine Tillion, y que a 
pesar de ello no sólo los sobrevivieron sino que transmitieron sus 
experiencias sin erigirse en portadores del Bien, aquello que ha 
dado por llamar «humanismo crítico».?* 


Quizás, utiliza la doble forma porque sin solución de continuidad 
cita a un autor y a una autora; quizás es al revés: utilizar la palabra 
«mujeres» le hace recordar su existencia así como a una de las 
autoras que escribieron sobre la cuestión. Sea como sea, el caso 
muestra que la forma no es una mera cáscara vacía, no tiene vida 
independiente al margen del contenido. O lo que es lo mismo: usar 
el femenino induce a hablar de las mujeres; hablar de las mujeres 
induce a usar palabras para representarlas. 


Acabaremos con un caso de visibilización en que aparecían otras 
formas dobles con profusión, como es visible en el pequeño 
fragmento que se cita. 


Estos hombres y estas mujeres, más que con las palabras, dan testimonio 
de estas maravillas con el lenguaje elocuente de una existencia 
transfigurada. [...] 


Por esto, los religiosos y las religiosas se ponen al servicio de la 
imagen divina deformada en los rostros de tantos hermanos y 
hermanas: rostros desfigurados por el hambre, la violencia, los 
maltratos, la injusticia, la soledad, la enfermedad, la droga, el sida, 
etcétera.291 


El fragmento debería servir también para dejar constancia que 
curiosamente otras parejas que parecen consolidadas son las que 
tienen que ver con la religión católica, un mundo tan y tan 
misógino. Una mirada al diccionario de la Real Academia, por 
rápida que fuera, lo podría confirmar. Como ejemplo, un botón, la 
definición «abadía», utiliza una doble forma en tres acepciones: «1. 
f. Dignidad de abad o de abadesa. 2. f. Iglesia y monasterio con 
territorio propio regidos por un abad o una abadesa. 3. f. Territorio, 
jurisdicción y bienes o rentas pertenecientes al abad o a la 
abadesa». 


El procedimiento de usar formas dobles para hablar de la religión 
católica se contagia a otras creencias. Veamos un caso para 
ilustrarlo. 


La población mantiene a un ejército de más de medio millón de 
monjes y monjas que mendigan diariamente su ración de comida. 
Esa limosna supone hasta el 10 % de los ingresos familiares, así que 
la subida afectó tanto al pueblo como al clero, el respetado 
shangha, que es la única institución organizada del país además del 
ejército.22 


Para acabar, es interesante ver que incluso quien está en contra de 
la doble forma «hombre / mujer» acaba por usarla. 


Nos podríamos poner estupendos e invocar a Alfonso X el Sabio y su 
Grande e general estoria, que mezcla reyes de verdad y monarcas y 
guerreros de ficción para demostrar aún más claramente el tótum 
revolútum que es piedra angular de nuestra comprensión y 
explicación del pasado y de los hechos de los hombres (y mujeres, 
como añadiría algún cursi), pero el espacio no da para 
lucimientos.?* 


El estupendo autor, en efecto, tildaría a quien utilizase la doble 
forma de cursi, cierto, pero ello no le impide hacer uso de la misma 
(volveremos sobre ello). 


La pareja niño/niña 


Otra pareja que parece consolidada es la que se refiere a grupos 
mixtos de gente de poca edad. 


En ocasiones, su presencia se debe, como ya se ha visto para otros 
casos, a que se está hablando de niñas y niños como grupos 
separados. Puede comprobarse en el siguiente subtítulo. 


Un estudio entre 12.300 niños y niñas confirma que ellas son 
mucho más prácticas.?** 


Por otra parte, pueden hallarse muchos escritos en que la 
experiencia infantil que se relata es igual para los dos sexos. 


Por ejemplo, el siguiente que habla de los juegos infantiles y sitúa a 
las niñas antes que a los niños; ambos sustantivos precedidos de 
sendos determinantes. 


Después el mundo siempre inestable, eligió otros sitios. Ciertos 
barrios de Lisboa, ciertos jardines donde me sentaba durante horas 
observando a las niñas y a los niños en el tobogán, con la bata de la 
facultad olvidada a mi lado.?* 


O éste que habla de la sed y la injusticia. 


Hay 1.100 millones de personas que no tienen acceso al agua 
potable. Más de 5 millones de personas, la mayoría niños y niñas, 


mueren cada día por enfermedades relacionadas con el agua.?** 


El que hay a continuación, habla de una escolarización igual para 
ellas y ellos, y que vuelve a situar a las niñas en primer lugar; por 
otra parte, sólo utiliza el determinante en el primer sustantivo, en 
este caso, femenino. 


Esta ha sido la última semana del curso escolar actual y el próximo 
no empieza hasta la segunda quincena de septiembre, por lo que las 
niñas y niños de este país tienen por delante un largo período 
vacacional del que solemos hablar más en términos logísticos —con 
quién se quedan, qué hacen o adónde van— que educativos, como 
muy bien señalaba una suscriptora en una carta publicada ayer.?*” 


En el siguiente, su autora utiliza un despliegue amplio de dobles 
formas. 


Mientras el concejal de Bienestar Social consideraba correcta la 
ubicación, a fin de que ese tipo de centros dejaran de ser escuelas 
gueto y de que los alumnos del resto de los colegios asumieran la 
diversidad, las asociaciones de padres y madres se opusieron 
abiertamente, considerando que podía generar problemas de 
convivencia. Suele ocurrir que las personas nos movilicemos sin 
buscar el trasfondo de las situaciones. Casi nadie se pregunta por 
qué aquel hombre o aquella mujer ha caído en la indigencia, por 
qué aquel niño o niña está en un centro de acogida.?* 


Vemos, pues, que utiliza también la forma doble «hombre / mujer», 
ya vista, o la de «padre / madre», que se verá más adelante. 


Extraña, en cambio, que en una redacción que muestra claramente 
la intención de visibilizar a las mujeres se use un masculino como 


«alumnos». 


En otro artículo, además de la doble forma que nos ocupa, se evita 
otro masculino con otra forma doble. 


«Esta invitación a los niños y niñas a cooperar entre ellos para crear 
e improvisar activamente su espacio de juegos plantea, 
indirectamente, una forma de minimizar problemas de bullying en 
el ámbito escolar e incentivar la relación e integración de todos los 
alumnos y alumnas al margen de diferencias personales, étnicas o 
culturales», explica Miguel Rodríguez-Batista, diseñador principal 
de este estudio.?* 


Un pie de foto donde se ven en primer plano a una niña y un niño 
dice así: «Menús a la carta. Un niño y una niña a la hora de la 
comida en el colegio Carles I de Barcelona, el miércoles». Mientras 
en el subtítulo se evita el masculino «alumnos»: «Los comedores 
escolares se adaptan a un alumnado de culturas cada vez más 
diversas».?90 


En realidad, si se hablara de cambios consolidados en ámbitos 
concretos, podría decirse que formas genéricas como «alumnado» o 
«profesorado» se usan cada vez más en el campo educativo, pero 
como aquí se habla en general dejaremos de lado las distintas 
palabras que triunfan sólo en un contexto concreto. De todos 
modos, hay que destacar la consolidación de palabras genéricas que 
siempre han existido en ámbitos más o menos restringidos, pero que 
parece que ahora son más usadas; por ejemplo, «ciudadanía», 
«gerencia» o la anteriormente mencionada «clientela». 


Pueden hallarse muchas redacciones en que se habla de la infancia 
en general. Veamos algunos de distintas temáticas. En este primero 
la referencia es muy general. 


Son niños y niñas, en ocasiones de sólo 7 u 8 años, que llegan a casa 


a las cinco de la tarde de la escuela y se quedan solos viendo la 
televisión.?* 


En este segundo, todavía se amplía más. 


La resolución que aprobará mañana el plenario del congreso 
socialista señala que la apuesta del sistema educativo de Catalunya 
por una sola línea educativa ha logrado «la protección y 
preservación de la lengua catalana» y, al mismo tiempo, «ningún 
niño o niña de Catalunya desconoce la lengua común».?9? 


El siguiente (antes se ha visto uno igual para el par «mujer / 
hombre»), como sólo utiliza la doble forma que nos ocupa, refuerza 
la idea de que se está consolidando como fórmula habitual para 
referirse a niñas y a niños. 


Mientras aquí hemos instalado la crisis en las mentes de los que 
disponemos de casi todo, los africanos la llevan puesta desde hace 
generaciones. Andan los ancianos, las mujeres, los niños y niñas, los 
jóvenes. Anda todo el mundo sin parar.?9* 


En otro artículo que muestra una innegable voluntad de visibilizar 
tanto a mujeres como a hombres también se usa esta doble forma 
(incluso en el título). 


Si hablamos del espacio público desde el punto de vista de quienes 
lo usan de forma diaria y directa, sus protagonistas son las mujeres, 
de quienes hablaremos en una próxima ocasión y, sin duda, los 
grupos de edad que son más dependientes, como la gente mayor o 
las niñas y niños. De cómo la ciudad sea pensada, articulada y 


programada dependerá el grado de autonomía de las personas más 
débiles. Desde esta óptica, el espacio público no es diferente en 
concepto pero sí en necesidades y usos. Por tanto, para que sea 
usado y apropiado por niñas y niños ha de tener en cuenta cómo 
experimentan los espacios y ha de aportar seguridad. [...] Pero este 
era un ideal filosófico, abstracto e irreal, ya que quienes lo usaban 
no eran todos ni todas, sino unos pocos privilegiados.?** 


Se acaba con un masculino quizás voluntario porque se refiere sólo 
a una élite de hombres. 


También se puede encontrar esta doble forma en escenarios 
insospechados, por ejemplo en una dedicatoria de un libro infantil 
de Lispector. 


Para Nicole y Cássio 
Para Joáo, Mark y Giancarlo 
Para Karin, Letícia, Mónica, Zilda y Azalia 


Sobre todo para la campaña nacional de los niños y las niñas?9 


El siguiente, introduce una forma doble emparentada con las que 
nos ocupa: «chicos o chicas». Es decir, lo mismo pero con personas 
más crecidas. 


Les puedo asegurar que la mayoría de las niñas y niños dan un 
rendimiento menor del que podrían, y por lo tanto disfrutan menos. 
La gran mayoría es mejor de lo que cree. 


Si en mi equipo tengo chicos o chicas muy cualificados pero 
durante los entrenos trabajan menos que otros no tan capacitados, 
mi obligación como formador será alinear a aquellos que se han 


esforzado al máximo.?** 


Aunque no se puede considerar, a mi entender, una forma tan 
consolidada como la de «niños / niñas», hay indicios que indican 
que puede ir por el mismo camino. 


Por ejemplo, la encontramos en una crítica literaria. Aparece 
justamente donde menos esperable era puesto que está hablando 
únicamente de un protagonista; esto es lo que le permite referirse a 
él en primera instancia como a «el adolescente», pero la autora 
amplía el campo introduciendo la posibilidad de que una chica 
podría tener el mismo entorno. 


Su protagonista es el primero de lo que se convertirá en un 
personaje-tipo de la literatura americana: el adolescente ahíto y 
aburrido, un chico o chica al que no ha faltado nunca nada y que no 
sabe qué hacer con su vida, como en La campana de cristal de 
Sylvia Plath (1963) y Menos que cero de Bret Easton Ellis (1987), 
antecedente de la española Historias del Kronen de J. Á. Mañas 
(1997).28” 


También se usa en contextos musicales clásicos. 


Son cerca de 90 jóvenes de diferentes sitios de España y como no, 
de Valencia. Una tradición de gente acostumbrada a tocar en 
bandas y que ahí donde van triunfan amenizando con los temas más 
populares. Y es que realmente, tras haber pasado las pruebas de 
audición en primavera y entrar a formar parte de la jonc — 
inicialmente durante dos años, prorrogables mediante audiciones 
anuales hasta los 25 años de edad— estos chicos y chicas tienen 
bien asumidas las reglas del juego.?* 


O de otros estilos. También en esta ocasión se encuentra rodeado de 
masculinos, lo cual apunta a forma de decir que se está destacando 
para referirse a la juventud. 


En la capital de Tennessee, la music city, la meca del country, un 25 
por ciento de sus habitantes son negros. Por eso choca al extranjero 
comprobar cuán blanco es el ambiente country. «La música country 
siempre ha sido algo de los chicos y chicas cristianos del sur», 
aclara Kathy, una aficionada local, que tiene un novio negro que 
toca el tambor.?*? 


Esta fórmula arrastra aún otro doble muy relacionado 
semánticamente con ella. Veámosla en otra crónica relacionada con 
la música. 


Fui al Medellín de los carteles y no los había por ninguna parte. La 
estrategia llevada a cabo en los últimos años, especialmente bajo el 
joven y dinámico alcalde Sergio Fajardo, ha transformado la ciudad: 
se ha creado una red de transportes que ha roto las barreras 
sociales, se han creado bibliotecas en zonas conflictivas (dos de 
ellas habían sido cárceles) y de la integración de muchachos y 
muchachas de dichas zonas ha surgido, por ejemplo, la Fundación 
Musical Amadeus, con una orquesta que ha viajado por América 
Latina y Europa y que interpretó para nosotros el Réquiem de 
Mozart.2%0 


Todas estas formas dobles nos llevan a la representación de hijas e 
hijos. Y también en este punto, parece que se consolida la forma 
doble correspondiente. 


A veces, se trata de una precisión concreta que hace un tiempo no 
solía realizarse. 


Cuando mis hijas e hijo eran pequeños, solía hacerles una especie 
de pudding con galletas maría y chocolate, un chocolate derretido 
al baño maría y aumentado con una papilla de maizena cocida con 
leche, una capa de galletas y otra de chocolate y luego a la nevera. 
El éxito era total.?** 


Lo vemos también en un artículo necrológico, donde se usa para 
hijas e hijos. 


El matrimonio tuvo una hija y un hijo, así como varios nietos.?*2 


Veamos un último ejemplo de este tipo. 


La gran nave de Santa María del Mar despidió a Ramon Guardans 
con un funeral solemne. En la abarrotada «catedral del mar», su 
parroquia, presidía el duelo Helena Cambó, hija única del que fue 
fundador y presidente de la Lliga, y sus catorce hijas e hijos.?** 


Hay otras tipologías de aparición de esta doble forma, por ejemplo, 
cuando no se sabe el sexo de quien se habla. Por cierto, tanto en el 
fragmento como en el título del caso siguiente, aparece primero la 
actriz que el actor y siempre se les cita de manera equitativa: en el 
título tan sólo por el nombre y en el artículo por el nombre y el 
apellido. 


Angelina Jolie y Brad Pitt han puesto precio a la primera imagen de 
su hijo o hija que está a punto de nacer.?** 


Veamos aún otro caso que, ciertamente no fue el único, en que se 
empleó la doble forma para referirse a esta futura o futuro bebé. 


José María Aznar se sintió ayer forzado a desmentir la presunta 
paternidad del hijo o hija que Rachida Dati alberga en su vientre, 
después de que un rumor en este sentido empezara a traspasar la 
frontera que separa el chascarrillo callejero del presunto 
periodismo. De nuevo fue un sitio web —en este caso, del periódico 
electrónico marroquí L'Observateur— el que expandió el bulo. Sin 
identificar fuente alguna, atribuía la paternidad de la criatura al 
expresidente del Gobierno español.?* 


En el último fragmento, también es destacable el uso de la palabra 
«criatura» para referirse a la futura niña (que ahora ya se sabe); 
término que hasta no hace mucho era percibido más que como 
sinónimo de niña o niño, como sinónimo de ser monstruoso, por 
ejemplo. 


Ahora bien, hay personas que no esperan a saber el sexo para 
especificarlo. 


Hay pocas mujeres en su profesión ¿Le costó abrirse paso? 


[...] El hecho es que hay pocos italianos, y a mí me buscan como 
representante italiana, aunque siempre digo que soy española. No 
me buscan como chica, sino como representante de mi generación 
en Italia. Espero que será distinto con mis hijas y mis nietas. 


Usted tiene dos hijas pequeñas. ¿Ya sabe el sexo que van a tener los 
hijos de sus hijas? 


Ja, ja, tengo mucha confianza en las mujeres. Este es un trabajo de 
responsabilidad.?** 


Se hablará de este tipo de casos más adelante. Lo que ahora interesa 
remarcar es que además de la doble forma que nos ocupa, pueden 
encontrarse otras formas de referirse a la descendencia. En el 
siguiente fragmento de un ensayo hay varias. 


El acompañamiento al que me refiero no está relacionado con los 
cambios que tienen un futuro pautado, como es el caso de aquellas 
mujeres que «ya saben» que, cuando sus hijos e hijas tengan 
descendencia, ellas ocuparán el lugar de abuelas, al estilo 
tradicional, que también está previsto.?*” 


En el ensayo, aparte de utilizarse en muchas más ocasiones la 
palabra «descendencia», también se hace servir profusamente 
«prole». Asimismo se utilizan las barras, por ejemplo, en «hijos/as» 
y se crean neologismos como «abuelitud». 


De hecho, a partir de la doble forma referida a la descendencia, 
podríamos hablar de otras dobles formas para hablar de abuelas y 
abuelos, madres y padres. 


Ahí va un fragmento que las contiene a ambas, así como también 
algunos masculinos. 


Aunque la serie está dirigida a los padres y madres de entre 25 y 55 
años, con hijos de dos a doce años, todos los miembros de la familia 
que tengan contacto habitual con los niños podrán beneficiarse de 
los conocimientos del doctor Estivill. Entre ellos, los abuelos y las 
abuelas que necesitan nuevas referencias educativas en un mundo 
cambiante.?*8 


En este otro fragmento vuelven a salir estas dos parejas pero en 
diferente orden. 


Los datos son elocuentes y Schirrmacher hace sus hipótesis: «Las 
abuelas y los abuelos del futuro, las madres y los padres solicitarán 
hipotecas sobre el trabajo de sus futuros hijos y se quedarán con el 
capital».?0? 


Hay articulistas que usan la forma doble profusamente y también 
una manera genérica de referirse a hijas e hijos que ya se ha visto 
anteriormente. La circunstancia de que estén rodeadas de 
masculinos es otro indicio de que puede ser una forma ya acuñada 
para este tipo de parejas. 


Los socios pericos han perdonado perder una final de la uefa con 
tres goles de ventaja, perder otra en Glasgow, han seguido 
apoyando como locos después de descensos y todo eso lo han hecho 
desde el activismo. Con recibimientos más propios de padres o 
madres con sus hijos descarriados que de aficionados 
decepcionados. [...] 


Este último concepto quizás es algo difícil de entender, pero lo 
explico. Si antes el aficionado perico era como los padres o madres 
que adoran a sus hijos y los miman constantemente, ahora son 
como los padres y madres responsables que saben que la frustración 
y la exigencia de la responsabilidad forman parte de la educación y 
que sólo mostrando plena confianza en sus descendientes serán 
felices.270 


En el mundo de la crítica literaria también asoma este par. 


Abraham Maslow, creador de la psicología humanista, 
protagonizará el tercer volumen de la colección, que posiblemente 
contará también con biografías de Jung o de Buda, entre otros. «Se 
trata de presentar a grandes personajes que estén en consonancia 
con nuestra línea editorial. Es decir, padres, o madres, de las 


grandes corrientes de pensamiento [...]».?”* 


No es extraño, pues, que se deslinde también maternidad y 
paternidad seguramente porque al parecer de la autora no son lo 
mismo. Lo hallamos en un artículo que alternaba masculinos con 
formas dobles y también genéricas. 


Haber tenido un hijo que lleve tus genes, tu sangre, no te convierte 
de la noche a la mañana en padre o madre (sí en el sentido 
biológico, pero no necesariamente en un sentido mucho más amplio 
e ineludible, el de la casi infinita asunción de responsabilidades que 
la maternidad y la paternidad acarrean).?”? 


Más arriba, cuando se hablaba del par «hombre / mujer» se ha 
afirmado que había evidencias que la estrategia se hacía extensiva 
para denominar a religiosas y religiosos. Se decía también que una 
mirada al diccionario de la Real Academia lo podría confirmar. Lo 
mismo puede decirse para las relaciones de parentesco y, como 
prueba, otro botón; entresacamos dos de las muchas acepciones de 
la entrada «tío, a» que operan de este modo, para que pueda 
observarse: «1. m. y f. Respecto de una persona, hermano o 
hermana de su padre o madre. 2. m. y f. Respecto de una persona, 
primo o prima de su padre o madre». 


La pareja actor/actriz 


Hay otro par de palabras consolidado. Quizás el que más, y es por 
esta razón que se hablará de él aunque no sea tan general como los 
anteriores. Se trata de la pareja «actor / actriz». 


En la primera, ambos términos salen tanto en singular como en 
plural. 


En la actualidad, y tras un paréntesis de treinta años, las ondas 
cíclicas nos han devuelto ese interés por lo negro. En Estados 
Unidos y, por extensión, en todo el mundo, triunfan actores y 
actrices con Oscar como Jamie Foxx y Whoopi Goldberg o 
presentadoras como Oprah Winfrey. Pero el pistoletazo definitivo 
fue la noche de los Oscar del 24 de marzo del 2003 donde por 
primera vez en la historia los Premios al mejor actor y actriz 
recayeron en dos actores negros, Denzel Washington y Halle Berry, 
y ella además conseguía ser la primera actriz de color en 
conseguirlo como actriz principal. La guinda estaba en el Oscar 
honorífico que conseguía Sidney Poitier cerrando una noche de 
euforia para todas las gentes de su raza. 


A partir de entonces las candidaturas se han multiplicado hasta 
llegar en la reciente edición de los Oscar al récord absoluto de que 
entre los veinte actores y actrices nominados cinco han sido 
negros.??* 


Hay como mínimo dos aspectos remarcables en el anterior 
fragmento. El primero, más de detalle, es la expresión genérica 
«para todas las gentes de su raza» en lugar de la utilización de un 
masculino; el segundo aspecto está ligado, desde luego, a esta 
elección y es la constatación de la íntima relación entre contenido y 
forma. La cantidad de actrices citadas hace pensar en las mujeres y 


«obliga» a redactar de manera que se las visibilice (caso de las 
dobles formas) o de forma que al menos no se las invisibilice 
(fórmulas genéricas); al mismo tiempo, redactar de manera que no 
se invisibilice (o se visibilice) a las mujeres, facilita y propicia que 
tengan un papel central en lo que se cuenta. 


Estos mismos fenómenos se dan en el siguiente fragmento. 


No es de extrañar la nómina, porque tal vez no haya nada más 
significativo para analizar la trayectoria de un director que repasar 
los actores y actrices que han sido capaces de vender a sus propias 
madres para trabajar con ellos. En Tinto Brass la lista va desde las 
mejores actrices de Bergman (Ingrid Thullin, en Salon Kitty, 1976) 
hasta Helmut Berger, Anna Galiena o Therese Ann Savoy.?”* 


En cambio, en el siguiente fragmento el procedimiento es distinto (y 
el resultado también). El autor, centra su crónica en un actor y 
cuando hace extensivo el mérito que le atribuye al resto de la 
profesión actoral utiliza el masculino «autores» para, a continuación 
y entre paréntesis, no olvidar a las actrices. 


Flotats sigue siendo un monstruo perfecto: hay que verle en el 
Español, con el teatro a reventar, imantando ojos y oídos de un 
público que bebe sus palabras, sus inflexiones, hasta el menor de 
sus gestos, incluidos mohines, cucamonas y dengues porque forman 
parte de la bestia; porque, menuda novedad, al maestro hay que 
tomarlo entero, porque son contados, contadísimos los actores (o 
actrices) de su fuste, capaces de llenar una sala y mantenerla en vilo 
con un diálogo filosófico-religioso bajo el temible título de 
Encuentro de Descartes con Pascal joven.?”*? 


En el artículo se hablaba también de «dos genias»; no es que sea un 
neologismo de ultimísima hora, pero lo cierto es que es un testigo 


de los muchos neologismos que dan fe de los cambios que hay en la 
percepción tanto de las mujeres como de sus actividades y 
características. Más adelante se hablará de ellos. 


A continuación, tenemos exactamente el mismo caso pero al revés. 
Aquí el artículo se centra en una actriz y en el centro también se 
pone a las demás. Como lo que se dice es extensible también a los 
actores, luego, y entre paréntesis, aparecen ellos. 


Helen Mirren es una de tantas actrices (y actores) británicos que 
han seducido a Hollywood.?”* 


No quisiera aburrir con más y más fragmentos de artículos que 
muestren la vitalidad de esta doble forma. Si alguien tiene interés 
en consultar unas pocas más, ahí van algunas referencias (Olivier 
Assayas. «Una transmutación. A propósito de Maggie», Culturas, 
260 de La Vanguardia, 13.06.2007, p. 4. Imma Merino. «Trucos de 
un mago de escena», Culturas, 383 de La Vanguardia, 21.10.2009, 
p. 24. Victoria Cirlot. «En la oscuridad (de la sala)», Culturas, 288 
de La Vanguardia, 27.12.2007, p. 20. Santiago Fondevila. «El 
convite de los Lear», La Vanguardia, 28.05.2008, p. 40.). 


Tan sólo uno más para ver que esta doble forma ya está acuñada. Lo 
muestra a mi entender el uso, a renglón seguido de la doble forma, 
de únicamente una palabra en masculino («productores») para 
referirse a un campo en que también hay cada vez más mujeres. 
Aún no ha llegado el turno. 


19 de diciembre Talento 


El trabajo de centenares de actores, actrices, productores y 
empresas está subordinado a decisiones empresariales cada vez más 
lejanas.?2”” 


Hay quien atribuye el éxito y frecuencia de la doble forma «actriz / 
actor» a la circunstancia de que no se trata de una formación de 
femenino y masculino regular como puede ser «profesora / 
profesor», como sí es «actora / actor». 


(Hablando de este par, hago un inciso para decir que el término 
«actor» se usa cada vez más en la Administración en el sentido de 
«agente», de «institución», de alguien que trabaja para ella 
[profesional de la psicología, etc.]. Si se usaba con la esperanza de 
que esta forma fuera genérica y pudiera evitar, por tanto, dobles 
formas, la realidad empieza a constatar que no es así. Mónica 
Liliana Valencia, colombiana que participó en la un mesa redonda 
sobre prácticas de paz en tiempo de guerra [21 de mayo de 2005] 
en unas Jornadas sobre las mediaciones femeninas, habló en un 
momento dado de que «... las mujeres no son sólo víctimas sino 
actoras». Y no es un caso aislado.) 


Personalmente, a la vista de la capacidad de arrastre y de extensión 
que también está teniendo el doble «actriz / actor» en masculinos y 
femeninos de formación regular (por ejemplo, todos los que se 
verán a continuación), no puedo más que dudarlo y más bien lo 
atribuyo a que el campo de la cultura (de manera parecida al 
ámbito de la educación), es, por las razones que sea, especialmente 
sensible a la existencia, presencia y experiencias de las mujeres. 
Veamos algunos casos de extensión de formas dobles en el ámbito 
que nos ocupaba. 


Uno muy pegado a él, es la pareja siguiente. Como vemos, se trata 
de otra formación regular. 


La Jove Companyia de l'Institut del Teatre presenta en el Nacional 
«Paisatges», con dirección de Catherine Allard, quien define la 
danza como una forma de «dibujar y pintar el espacio», en la que 
bailarines y bailarinas no se limitan a bailar, sino que expresan 
sensaciones, emociones y pensamientos.?7$8 


Le acompañan otros casos. En el que sigue, quizás la desnudez ha 


inspirado a su autor a situar las bailarinas en primer plano. 


Los cuerpos desnudos de las bailarinas y los bailarines moviéndose 
al ritmo hilarante de la música rock contrastan con los vestidos 
blancos de novia y las armaduras desparramadas por el suelo.?”? 


En este último fragmento, vemos que tanto el sustantivo femenino 
como el masculino van precedidos del artículo. Es otro indicio que 
certifica que valdría la pena ahondar en la hipótesis (de la que se ha 
hablado antes) sugerida por Begoña González sobre la mayor 
tendencia a poner determinantes delante de los sustantivos 
masculinos pero no de los femeninos, y si de este proceder se puede 
colegir o aventurar que se atribuye más importancia a los primeros 
o bien se debe a alguna otra razón. 


El siguiente vacila entre la doble forma, el masculino y aún una 
curiosa fórmula más o menos visibilizadora consistente en usar 
primero un masculino para a renglón seguido especificar con una 
«a» o «as» (según corresponda a singular o plural) entre paréntesis 
que en realidad se trataba de un conjunto de baile mixto. 


Cierto que por encima de Sombreros circula un leve, insignificante 
argumento, y es verdad, también, que a ras de suelo hay nueve 
espléndidos bailarines, alguno (a) de ellos (as) ejerciendo un 
doblete como pianista. [...] 


Decouflé, cuya cultura se arraiga en el dibujo y el cómic, recibió de 
Merce Cunningham una rigurosa exigencia técnica que el 
coreógrafo traslada con extrema disciplina a sus bailarines. Los de 
Sombreros exhiben la misma depurada disciplina que aquellos que, 
en los noventa, alegraron algunas noches de Aviñón o Montpellier. 
Aquí insisten en los solos y, sobre todo, en los pas a deux, para 
crear el bailarín o bailarina y su sombra, esa réplica enfundada en 
malla negra, que es un prodigio de habilidad y pulcritud.?8% 


En cambio, aquí hay un auténtico despliegue de formas dobles, en 
este caso castizas, para mostrar que se puede visibilizar a todo el 
mundo. 


Yerma no es Lorca, pero hay mucho de Lorca en esa Yerma de 
1934, en esa esposa fiel, aplaudida por la crema de la 
intelectualidad republicana (y no tan republicana). Junto a esa 
actriz hay cantaoras, cantaores, bailaoras y bailaores, y guitarras. Y, 
por si fuera poco, y porque de otro modo Salvador Távora no sería 
Salvador Távora, el Réquiem de Berlioz.?** 


Otra doble forma relacionada con la cultura es la que habla de 
directoras y directores. 


La verdad es que gags no faltan: hay tantos que si me pongo a 
apuntarlos no veo la función, ustedes disculpen. Barlow y Maria 
Aitken, la brillantísima directora, utilizan todos los recursos 
cómicos a su alcance e incluso algunos más [...] Un gustazo, una 
delicia, un espectáculo baratísimo: el sueño de cualquier productor, 
que sólo ha de ligar un póquer de ases dispuestos a correr los cien 
metros vallas y a un director (o directora) con cronómetro 
incorporado. $? 


Aunque es claro que la obra la dirigía una mujer, ha antepuesto 
«director» a «directora» y a esta última se la cita entre paréntesis. 
Un poco más arriba hemos visto dos casos paralelos que ponían 
delante (ya fuera mujer u hombre) a la o al profesional en quien se 
centraba la noticia. 


En el artículo que hay a continuación, se utiliza la doble forma en 
dos ocasiones, cada vez en un orden distinto y donde, por cierto, no 
se confirma la hipótesis de que cuando el masculino se halla en 


segundo lugar va precedido del determinante, al igual que el 
femenino que le precede. En el fragmento, también, vemos otras 
formas no visibilizadoras como «candidaturas» o «filosofía», esta 
última en un contexto que podría haber propiciado a alguien usar 
masculinos como «los filósofos» o «un filósofo». Se tiene que decir, 
de todos modos, que también usaba masculinos; por ejemplo, 
«candidato» o «político». 


El Museu d'Art Contemporani de Barcelona (Macba) busca una 
directora o director. [...] Estas especifican los criterios de selección, 
que son pocos y claros, pero antes establecen los requisitos de las 
candidaturas. [...] 


El nuevo director o directora, cuyo sueldo es muy superior al del 
presidente del gobierno español, debe «acreditar una trayectoria y 
experiencia en la dirección de centros de arte contemporáneo». [...] 


O, mejor, de un filósofo o filósofa con cierta capacidad de 
organización y un demostrado interés por el arte. Si en el arte hoy 
todo vale, pero los museos son un templo, entonces qué mejor que 
confiar estos a la filosofía.?8* 


Ya se han visto anteriormente, formas dobles parecidas a ésta 
cuando se habla de quien ocupará en un futuro próximo un cargo y, 
por tanto, aún se desconoce su sexo, o, por ejemplo, cuando se 
hablaba de una criatura que aún no había nacido. 


A continuación, hay un caso muy parecido al que se acaba de ver 
pero en el que se utiliza otro par de términos. 


Calixto Bieito deja la dirección del Romea. [...] 


Su sucesor o sucesora al frente del teatro Romea —que este año ha 
tenido 82.000 espectadores y una ocupación del 50 %— será 
presentado el 21 de septiembre.?8* 


La forma doble, por cierto, concuerda con el masculino 
«presentado». 


En el que sigue, la autoría reivindicada es la de la traducción. 
Tampoco se sabe el sexo de quien ha realizado tan importante 
aunque poco gratificada y valorada labor y, como en el anterior, se 
reivindica su salida del anonimato sin invisibilizar a nadie. 


Siempre se descubren cosas nuevas en Shakespeare. [...] Precioso, 
memorable espectáculo. Y una última cosa: los subtítulos en 
castellano están muy bien traducidos. El nombre del autor o autora 
debería constar en el programa.?8* 


El siguiente responde exactamente a lo mismo. Como habla de una 
obra realizada a muchas manos, lo presumible y normal es tener en 
cuenta a las escritoras, el autor del artículo así lo hace. 


Me parece altamente encomiable el gesto de Benedicto XVI de 
acudir personalmente a la consagración del templo «expiatorio» de 
la Sagrada Família. [...] 


La culpa es un invento sumerio copiado por los autores —o autoras 
— de la Biblia, y la negación del panteísmo un capricho más del 
concilio de Nicea.?88 


En el que cierra la serie, una vez más contenido y forma se muerden 
la cola. Se habla de no menos de tres autoras; el texto lo resalta 
convenientemente. 


El primer fundamento de la obra allí expuesta lo hallamos en una 


definición que Paul Klee da de la pintura: la pintura consiste en 
hacer visible lo invisible. Lo mismo se puede decir de los trabajos 
de Ursula Biemann, Angela Melitopoulos, Oktay Ince y Lisa Parks: 
tratan de hacer visible lo invisible. [...] Precisamente, los autores y 
autoras mencionadas descubren la batalla por la imagen y por la 
narración.?8” 


Ahora bien, lo relevante del caso, a mi entender, es la manera de 
realizar la concordancia: como la palabra «mencionadas» está 
pegada a «autoras», se ha realizado la concordancia en femenino. 


De qué forma hacer concordar las formas dobles es, sin duda, uno 
de los retos que plantea la visibilización de mujeres y hombres; será 
cuestión de ver por dónde van los tiros para poder apuntar alguna o 
algunas tendencias. En el próximo apartado se hablará de ello. 


Hay otras dobles formas que se encuentran cada vez más 
frecuentemente, una de ellas es la de «lector / lectora» en muy 
distintos contextos, desde la crítica literaria a revistas generalistas. 
Veamos un ejemplo de una de estas últimas. 


Mis queridos y apreciados lectores y lectoras, creo que hay veces en 
las que es mejor escuchar que hablar [...].288 


De todos modos, no la percibo tan frecuente como las otras tres. 


Una vez vistos algunos de los cambios que se perciben en la lengua 
articulados a partir de las tres dobles formas que se acaban de ver, 
pasaremos a ver una serie de maneras de visibilizar a mujeres y a 
hombres que cada vez emergen con más fuerza. Algunas de ellas, 
totalmente inesperadas. 


Cambios emergentes 


Entramos quizás en la parte más interesante de este libro. Al menos 
para mí lo ha sido, tanto mientras lo escribía como antes de 
ponerme a ello. 


Hablo de esta labor lenta e intensa de recoger indicios y pistas que 
permitan intuir o ver qué caminos es previsible que coja la lengua 
respecto a la visibilización de cualquier grupo humano; en este 
caso, las mujeres. De lejos, la tarea más estimulante y divertida. 


Por tres razones como mínimo. En primer lugar, porque es el tipo 
de cambios donde mejor puede observarse la profunda y cómplice 
intimidad entre contenido y forma. En efecto, las maneras concretas 
—algunas de las cuales se verán a continuación— que adopta la 
lengua para visibilizar a las mujeres responden estrechamente o 
bien a una percepción distinta de quién somos o de qué hacemos las 
mujeres, o bien a nuestros cambios de posición en el mundo, a unas 
maneras de situarse y estar en él más cómodas y plenas, como ya se 
ha apuntado anteriormente. 


En segundo lugar, porque estamos hablando de cambios no 
inducidos. O sea: los buenos, los mejores. En lengua, muchas veces 
se producen cambios —que pueden ser de muy diferente 
envergadura y cariz— porque alguien los induce, los promueve, los 
sugiere. Sólo hay que pensar por un momento en las diferencias 
entre el lenguaje de la Administración durante la dictadura 
franquista y este mismo lenguaje en la actualidad. En el campo que 
nos ocupa, es relativamente frecuente, sin abandonar el ámbito de 
la Administración, que alguien decida que en un determinado 
formulario a partir de un momento dado en lugar de poner, por 
ejemplo, «el interesado», se ponga «la persona interesada», para que 
todo el mundo pueda sentirse identificado con la redacción, para 
que nadie quede fuera; o, que por las mismas razones, se 
recomienden determinadas formas genéricas; o que tengan que 
constar tanto el femenino como el masculino cuando se ofrezcan 


puestos de trabajo. O, en otro orden de cosas, todas aquellas 
modificaciones inducidas por las instituciones que, en principio, 
velan por las lenguas (donde las hay). Pues bien, contrariamente a 
este tipo de cambio, creo que todos los que se verán a continuación 
son —digamos— «espontáneos»; nadie los ha propuesto pero está 
claro que no aparecen cual fantasmas por un casual, responden a 
cambios profundos en la sociedad, a veces, de tan grandes como 
son, difíciles de percibir. La lengua, al adoptarlos, se erige en 
notaria de esta realidad cambiante. 


La tercera razón es más personal. Tiene que ver sobre todo con la 
curiosidad. Está ligada al vértigo, a la emoción y a la alegría que 
produce cualquier indicio de algo nuevo, cada hallazgo por pequeño 
que sea que no buscabas, pero que sin embargo salta delante de ti 
cuando menos lo esperas y te impele a salir corriendo detrás de esta 
liebre. La sensación de libertad absoluta que se produce cuando 
esperas un resultado y la realidad te ofrece otro. Recuerdo que 
cuando empecé a investigar sobre diccionarios, para clasificar la 
enorme cantidad de información que me regalaban me vi obligada a 
establecer una serie de hipótesis respecto, por ejemplo, a las causas 
de la presencia de las mujeres en dichos documentos. Aventuré que 
su presencia sería sobre todo para ilustrar características físicas (me 
temía que muchas de ellas negativas), no iba del todo 
desencaminada: ésta es la segunda causa, pero la primera razón de 
su emergencia era por sus relaciones con los hombres, 
especialmente las afectivo-sexuales, es decir, su presentación como 
apéndice de un hombre. Elemental, claro, ¿cómo podía no haber 
caído antes en la cuenta si el androcentrismo las presenta así en 
tantas y tantas ocasiones tanto dentro como fuera de los 
diccionarios (como políticas, como artistas, como personas de a 
pie)?; se ha hecho mención de ello cuando se inventariaban y 
analizaban los principales usos sexistas de la lengua. Además, lo 
reconozco, me ha permitido sentirme como una detectiva, 
identificarme con tantas y tantas de las heroínas que pueblan las 
mejores novelas de serie negra, pero sin exponerme a tantos 
peligros (al menos de orden físico) como ellas. La crítica literaria, 
otra de mis pasiones, también tiene mucho que ver con rastrear 
indicios, relacionar pistas, husmear en distintos territorios, tejer una 
red de hipótesis, intentar no soltar la presa cuando por fin parece 
que la has atrapado. Volver a empezar. 


En fin. A continuación se verán una serie de indicios de por donde 
pueden ir los tiros a la hora de visibilizar a las mujeres en un futuro 
tan próximo que ya ha empezado a apuntar. 


En primera persona: una 


El primero de los cambios emergentes que se verán es la 
autodenominación a través de la palabra «una». En un primer 
momento fue la leve percepción de que algo estaba cambiando en la 
utilización del femenino por parte de algunas de las mujeres de mi 
entorno en frases del tipo: «una piensa que...», «una se pregunta 
si...», O frases muy parecidas del tipo: «si alguien te acompaña te 
sientes más segura», «de cara a conocerse una misma», que 
anteriormente se expresaban básicamente en masculino. 


Percepción corroborada hace ya muchos años, en un artículo de 
Maruja Torres publicado en el suplemento semanal de El País que 
empezaba así: «Una se hizo periodista para ver mundo...».?$% Donde 
Torres evidentemente hablaba de ella, pero al mismo tiempo la 
causa que aduce para abrazar la profesión se puede hacer extensiva 
tanto a otras como a otros periodistas. A partir de aquel momento, 
empecé a recoger indicios, a seguir rastros. Algunos de ellos, los 
apunto a continuación. 


En primer lugar veremos unos cuantos casos que debemos a 
periodistas. En el que encabeza la serie, parece que la periodista se 
está refiriendo en exclusiva a ella misma en una redacción repleta 
de muchas más «una», pero que, por otra parte, no está exenta de 
masculinos como puede apreciarse en el fragmento. 


A estas alturas una odia la silla de su oficina, odia el único poto 
desnutrido que le aporta un poco de oxígeno al aire de su cubículo 
y, encima, una lee que los españoles se encuentran entre los 
europeos que menos duermen (unas siete horas al día; 50 minutos 
menos que la media europea) a causa de, entre otros factores, los 
horarios laborales y que disfrutan de menos horas de vacaciones al 
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Se podría aducir, en efecto, que se justifica su uso porque se refiere 
a una experiencia personal difícilmente exportable (aunque a mí me 
parece que sí lo es), o, en otro orden de cosas, que responde a una 
redacción intencionadamente coloquial, es decir, a una cuestión de 
estilo. 


Sobre este punto aduciría dos cuestiones; la primera es que a 
continuación se verán redacciones más estándar y formales que 
también usan la palabra concernida; la segunda, es que hay zonas 
hispanohablantes en que, según lo que yo he podido observar, las 
mujeres, por ejemplo, las argentinas con las que suelo relacionarme, 
no usan el «una» en ningún contexto, por coloquial que sea la 
plática. Sorprende porque, en cambio, América ha sido impulsora 
de neologismos como «dirigencia» o «miembra» para citar sólo dos 
detalles. 


Otra periodista lo usa en un contexto muy distinto, aunque también 
parece que habla inequívocamente de ella. 


1 Pringue. Tal día como hoy, en 1981, se dispara oficialmente la 
alarma del montaje chunga del aceite de colza en España. Recuerdo a 
mi madre examinando las botellas de aceite... 


2 Verde picoleto. Mención especial merece el golpe de Estado de Tejero 
Molina en el 81 y el «¡Todos al suelo que llega Tejero!». Una tiene sus 
debilidades. ?* 


El hecho de que en el punto 1, el recuerdo sea de su madre también 
podría ser un indicio del cambio que está habiendo a la hora de 
valorar las experiencias femeninas, sean cotidianas o no. 


Otra periodista nos habla sin duda de ella misma a través del 
término en un contexto formal y culto como es la crítica literaria, 
mostrando así que, más que de una forma castiza o coloquial las 
que usan la expresión lo hacen porque ocupan un lugar en el mundo 


que se manifiesta sin tener que travestirse. Habla del libro escrito 
por el hijo de Susan Sontag para exorcizar su ausencia. 


Y con esta verdad intuida se consuela Rieff en su complejo de culpa, 
que una cree que es el que le lleva a escribir estas memorias: no 
salvarán a la madre, pero puede que sí alivien al hijo. No en su 
dolor, sino en su conciencia.??? 


Entramos, ahora, en unos casos donde la experiencia relatada a 
partir de la palabra «una» es extensible a buena parte de la 
humanidad. 


El primero es de una periodista y modelo, muchas veces 
injustamente (más que severamente) tratada en algunos de los 
comentarios que suscitan sus artículos. Parece que hay gente que no 
digiere que una mujer pueda ser dos cosas a la vez, o que le moleste 
que además de inteligente sea guapa (o al revés). Al hablar de la 
muerte de un actor, explica la experiencia de la nula preparación 
humana ante un terremoto. 


Supongo que fuiste la primera en enterarte de la muerte de Paul 
Newman. Si no fue así, no hubiera querido estar en la piel del que 
tuvo la terrible misión de informarte de la pérdida. A mí la noticia 
no me sorprendió porque ya sabía de su grave estado de salud, pero 
me sacudió igual. Una nunca está preparada para un terremoto, y el 
suelo empezó a temblar cuando me acerqué el domingo al quiosco y 
vi la poco común estampa de un hombre hermoso en primera plana 
de todos los diarios. Nunca una foto en blanco y negro fue más azul. 
No hicieron falta los titulares.?** 


En el siguiente, otra periodista lo usa para hablar de algo que no se 
limita únicamente a su experiencia personal, ni sólo a la de las 
mujeres en general. 


Cuando una ve a Sarah Palin con un rifle entre las manos —lo 
maneja perfectamente—, o apoyada en el sofá de su despacho en 
Anchorage, decorado con la piel y la cabeza disecada de un enorme 
oso —cazado por su propio padre—, no puede por menos que 
preguntar quién en su sano juicio duda de si esta mujer está 
preparada para ser comandante en jefe del mayor ejército del 
mundo.?** 


Además, en este último caso concreto sé de buena tinta que su 
autora —tuve el gusto de compartir mesa redonda con ella y se lo 
pude preguntar— no era consciente de usar el femenino en este tipo 
de casos, pero lo cierto, es que en algún momento lo empezó a 
hacer. 


También en otros ámbitos se usa la palabra, por ejemplo, algunas (o 
muchas, no lo sé) deportistas lo hacen. En una entrevista a 
Mercedes Chilla después de los últimos Juegos olímpicos, la atleta 
jerezana se expresaba así. 


—Deportivamente ¿Cómo se ha sentido? 


—-Con respecto a la anterior Olimpiada vengo con más experiencia. 
He aprendido más cosas. Luego está la competición. Suelen pasar 
cosas para las que a lo mejor una no está preparada pero cada año 
se aprende un poco más.?** 


Una baloncestista, Amaya Valdemoro, se expresaba de igual forma. 


Caen los primeros copos del largo invierno ruso, y el frío es intenso. 
El paseo a orillas del legendario río Volga no es tan agradable como 
podría. «Lo peor es alejarte de todo lo tuyo. Pero lo que yo he 
recibido aquí es el contrato de mi vida. Cierto que me da un poco 


de pena, pero una tiene que ser profesional», explica la jugadora 
mientras esconde las manos dentro de la cazadora para huir de las 
hirientes rachas de viento.?** 


Finalmente, es la tenista Núria Llagostera quien habla de sí misma 
en esta inequívoca primera persona. 


En tenis, la cuestión no es la edad, sino como se siente una, y yo me 
encuentro en mi mejor momento.??” 


También lo utilizan cantantes. Artistas que por su profesión es 
posible que, como el grupo de las deportistas, estén menos 
interesadas en la reflexión sobre la lengua que las periodistas. 


¿Ya te has quitado de encima los prejuicios de ser una triunfita? 


Han pasado cinco años de ese boom y para quedarte tienes que 
currar. Yo siempre he dicho que yo era Chenoa antes, lo soy ahora y 
si Dios quiere, seguiré dando guerra. Que se valore el hecho de que 
estás ahí trabajando, que vean una evolución y que, por lo menos, 
vas bien... ése es el regalo que una se lleva a su casa.?9 


Del mismo modo, lo utilizan algunas actrices. Lo veremos en un 
fragmento de un artículo en que, por cierto, la entrevistadora no 
tiene ningún problema para referirse a la actriz en distintas 
ocasiones sólo por el apellido, o para citar el oficio de la madre 
aunque salga en segundo plano. 


Nacida en Madrid el 25 de junio de 1964, hija de un escritor y una 
modelo, Emma Suárez consiguió su primer papel protagonista con 


15 años en Memorias de Leticia Valle, una adaptación al cine de la 
novela homónima de Rosa Chacel. [...] A comienzos de la década de 
los 90, Suárez conoció al entonces joven cineasta Julio Medem [...] 
Emma Suárez también ha rechazado papeles en películas como 
Cuando vuelvas a mi lado, Sé quién eres, Carne trémula, pero como 
ella misma dice: «Una no puede hacer películas como si fuese una 
máquina y los proyectos muchas veces no pueden esperar por una 
actriz».2%? 


Se puede hallar en otro tipo de documentos como las cartas a la 
dirección de un diario. 


Sí señor, merecidísimo el Goya honorífico a José Luis López 
Vázquez. No soy muy dada a escribir para dar mi opinión, pero es 
que está una harta de escuchar que si tal o cual actor de Hollywood 
es lo más de lo más y de tirar por tierra a los profesionales que 
existen en nuestro país.*% 


Anteriormente, se ha hecho una referencia a las formas dobles del 
inglés que emergen en las traducciones. Así, otra labor apasionante 
sería ir constatando de qué maneras se traduce la palabra one, 
genérica en inglés, pero que en castellano exige una forma femenina 
o una masculina. No hace falta ni decir que cada vez se traduce más 
por «una», si la que habla lo es, o si la voz narradora se refiere a lo 
que piensa, etc., una mujer. 


Lógicamente éste es un recurso que cabe esperar que sólo usen las 
mujeres, o se ponga en boca de una mujer, pero incluso puede 
hallarse en una redacción de un hombre. A partir de una doble 
forma, claro está. 


Cuando uno o una decide arriesgarse con el atuendo, está en su 
perfecto derecho, pero tiene que apechugar con las consecuencias. 


No vale echar la culpa al machismo ambiental (que también existe, 
pero es residual y está localizado). Supongo que Carme Chacón, 
más allá de sus gustos personales, quiso que se visualizara que algo 
estaba cambiando en el ejército, y me parece muy legítimo.** 


El autor utiliza el determinante «uno» porque habla a partir de él, 
pero a continuación lo dobla con «una» porque se está refiriendo a 
lo que hace una ministra y no a algo que hace él. 


No es raro, pues, que cuando se piensa en la posibilidad de la 
presencia femenina y masculina este tipo de fórmula se prodigue en 
otras construcciones muy parecidas. 


Cuando se ve y se oye recitar a Gonzalo Rojas, su influjo no se 
pierde por la imagen en cuerpo presente de un viejo tocado de 
gorra leninista —la izquierda ha sintetizado su fashion con ese trozo 
de tela erecta que se adelanta al rostro: la visera—. Los labios que 
se mueven por las sílabas, los ojos que corren verso a verso por el 
papel, los graves sibilinos de las subordinadas, los bisbeos que se 
descargan en un oído para sembrar la duda o para hipnotizar a la 
presa amorosa reticente, parecen la mímica de un play back. Y la 
preciosa fórmula de la creencia «ya lo sé... pero aún así» para cada 
uno, cada una, de los que escuchan, podría detallarse en «ya sé que 
es Gonzalito el que está ahí sentado porque lo estoy viendo y 
escuchando y entonces sé que todavía está vivo y compadrea de la 
cintura para abajo puesto que hace poco dijo que se caliente el 
planeta maricón a ver si se hace hombre... pero aun así ¡qué 
misterio!».*2 


Páginas arriba, he afirmado que mi experiencia personal me inducía 
a pensar que las latinoamericanas no usaban la palabra «una» para 
referirse a ellas mismas. Como era de esperar, si vamos un poco más 
allá, las obras de algunas de ellas desmienten mi percepción. 


A la entrada del restorán de la Cité Universitaire, un letrero 
ordenaba quitarse los sombreros antes de entrar, cosa lógica si se 
tiene en cuenta que casi siempre era invierno (o por lo menos así 
me lo parecía) e íbamos enfundados en ropas de lana y con la 
cabeza cubierta. Si una se olvidaba de obedecer, todos los 
estudiantes golpeaban con sus cuchillos las escudillas que contenían 
un roast beef sanguinolento y unos ajotes grasosos.*% 


Y no sólo esto, sino que utiliza una estrategia que es una hermana 
entrañable de la que acabamos de ver. 


Desde 1981 vuelvo a París casi todos los años. He comprobado, sin 
embargo, que algo permanece invariable y, de manera ineludible y 
universal, si se está atento (o atenta), surge de repente en todas las 
escaleras, los corredores o los andenes de las estaciones de metro 


Ec li 


Está hablando de una percepción personal, usa el masculino pero a 
continuación (quizás se siente poco identificada con él), se 
representa entre paréntesis (una de las múltiples maneras de 
expresar la doble forma) con el adjetivo en femenino. (Que no ha 
utilizado, por cierto, en el párrafo anteriormente citado en el plural 
«enfundados»: o bien la percepción del plural es distinta a la del 
singular, o bien es una doble forma que ya se andará.) 


Una directora y actriz también usa los dos recursos casi pegados y 
de una forma bastante parecida. 


Desde el estreno de Días felices he dedicado mi energía en el teatro 
a trabajar en esta inmovilidad móvil. Este año, actuando en Old 
times de Harold Pinter, hice el monólogo final sentada en el suelo, a 
los pies de una cama, inmóvil. Fantástico. Funciona. La energía está 
dentro de ti y la puedes controlar. Como una malabarista tirando 


tres pelotas al aire sin parar de dar vueltas. 


Cuando diriges a Beckett, estás obligada a crear algo nuevo y 
distinto a lo que se ha hecho.*%* 


En primer lugar, como está hablando a partir de ella —aunque se 
esté refiriendo a una experiencia compartida por ambos sexos en el 
mundo del teatro—, la comparación la establece con «una» 
malabarista y no con uno. 


A continuación, también se refiere tanto a directoras como a 
directores con el adjetivo que usa, pero como lo hace a partir de sí, 
el femenino le basta. Quizás nos está indicando un camino: el uso 
del femenino en estas ocasiones en el lenguaje femenino, es decir, si 
la que habla es una mujer y la utilización del masculino si el que 
habla es un hombre. Más adelante se verán más casos de este tipo. 


Lo mismo ocurre en este artículo de Domínguez (la misma 
periodista que antes hemos visto que usaba «una» para referirse a 
ella misma). En él, como se puede ver, habla en primera persona. 


Tecleo en un buscador el precio de un billete ida y vuelta Bruselas- 
Madrid: salida el viernes —después de fichar en el Parlamento— con 
regreso el lunes. En clase business, vuelo directo, me sale por 1.404 
euros; unos 600 en clase turista, y cerca de 200 euros si vuelo en una 
compañía de bajo coste. No hace falta ser matemática para ver que el 
ahorro es sustancial, especialmente si se multiplica por todos los 
eurodiputados que vuelven a casa el fin de semana. 99? 


El uso de la primera persona podría explicar que luego utilizara el 
femenino. De todos modos, como en textos muy similares ha habido 
mujeres que han usado el masculino, muestra que ésta no es toda la 
explicación ni la razón. 


Incluso se subvierten dichos aparentemente inamovibles. Al estilo 
de la fraseología, vista en un capítulo anterior, que añadía a algunas 


mujeres como posibles tropezadoras con la misma piedra, aquí 
vemos como una empresaria china se autoaplica con sentido del 
humor y sin complejos un estereotipo. Como se da la circunstancia 
de que es de un sexo y no de otro se permite el lujo de realizar un 
pequeño cambio. 


Con 16 años llegó a España, cursó Diseño de Interiores pero terminó 
dedicándose a la hostelería. Empresaria y cocinera, María dirige 
una plantilla de 130 personas y es propietaria de 11 restaurantes 
[...] y una coqueta tienda, Deccor's, de decoración, moda y 
complementos que trae de su país. [...] Soy perfeccionista y tengo 
mucha disciplina. Estoy pendiente de todo. ¿La clave de mi éxito? 
¡Trabajar como una china!», dice entre carcajadas.*% 


Concordancias inusitadas 


Otro cambio emergente es el de algunas concordancias inéditas 

hasta hace poco. Concordancias con palabras aparentemente de 

género común que se realizaban sistemáticamente en masculino. 
Veamos alguna. 


—Bah, eso no es nada. Cualquiera puede ponerse histérica —señaló 
Clarissa con imprudencia. El inspector la miró suspicaz y ella le 
dedicó su sonrisa más inocente.*% 


En este primer caso, se puede observar que como la palabra 
«cualquiera» se refiere a una mujer —a Clarissa, concretamente—, 
el adjetivo concuerda en femenino. 


En la siguiente crítica literaria, pasa más o menos lo mismo. La 
autora se refiere al posible público lector y lo hace singularizándolo 
en femenino, quizás porque parte de su propia experiencia como 
público, ¿quedarían los hombres incluidos en él?, o tal vez porque 
piensa sobre todo en un público lector femenino. 


Desde el comienzo, una tarde a mediados de septiembre en la 
terraza del antiguo Doria, ya se intuye y más tarde se comprueba y 
se certifica que sí, que Una vida en la calle va a ser una novela muy 
especial, y no sólo porque quien la lee quede atrapada por esas 
disquisiciones primeras y ciertamente delirantes sobre las estatuas: 
el toro y la jirafa coqueta que abren y cierran la rambla de 
Cataluña, sino por los fantasmas de diversa índole que discurren por 
ella como si esta vía urbana fuera un río navegable, un danubio con 
afluentes (las calles de Mallorca, Valéncia, Aragó).*9 


Si en el caso anterior, la palabra de género común era «quien», en el 
que se verá ahora es «alguien». Una vez más, la concordancia es en 
femenino. Es obvio que se refiere a la experiencia de una mujer, 
pero también lo es que en muchos casos, aunque sea así, se hace 
concordar en masculino. 


La actriz confiesa que «lo de salir desnuda y con tanto sexo» 
preocupaba sobre todo a su madre: Me decía: ¿seguro que vas a 
empezar con esto?». A ella lo que verdaderamente le enganchó de la 
historia, explica, es que «pese a que es una historia sexual, hay 
mucho más detrás. Habla de alguien que va hasta el límite para 
conocerse a sí misma, y yo comparto un poco con ella esa tendencia 
autodestructiva, aunque nunca fui tan libre como Valérie».?02 


Veamos un caso más —cuya rotundidad, de entrada, sorprende— 
donde se vierte la opinión de una mujer sobre una filántropa. 


«Sin duda, es una de las grandes filántropas españolas, con un 
sentimiento católico muy enraizado. Ella pensaba que le iban a 
pedir cuentas cuando muriera y que tenía que estar preparada para 
este momento», afirma rotunda alguien que la conoció muy de 
cerca.*10 


Femenino «universal o genérico» 


Esta fórmula de visibilizar a las mujeres —o de no ocultar su sexo— 
nos lleva a otro cambio radical en su sencillez y economía. 


Con el epígrafe «universal o genérico» me quiero referir a un posible 
y novedoso uso del femenino para abarcar a un grupo humano 
compuesto por personas de ambos sexos. 


Veamos un caso extraído de un artículo de ensayo sobre la poeta 
Marianne Moore. En él se habla del derecho de la poeta a 
seleccionarse —y por ende al de cualquier otra u otro poeta a hacer 
lo mismo—. Es evidente que se está hablando de la poeta, pero 
muchas veces se encuentra el masculino en este tipo de 
generalización. 


Schulman alega que los lectores y estudiosos de la obra de Moore 
«deben» conocer esos ensayos previos y «deben» hacerlo en orden 
cronológico. Es evidente mi absoluto desacuerdo con ese criterio 

exhumatorio, que contraviene el derecho elemental de la poeta a 
definir los límites y el contenido de su obra.?*** 


En el siguiente, vemos una redacción casi exactamente igual a la del 
caso anterior, pero referida ahora a una política. Se habla de los 
avales necesarios para ser candidata y esto incluye, obviamente, 
también los mismos que para ser candidato. (Aunque sabemos 
actualmente que poco tardaron en cortar el recorrido de esta 
candidatura.) 


Pero se cree que Chacón tendría pocas posibilidades en una 
contienda interna con Rubalcaba, aunque consiga los 22.000 avales 


necesarios para ser candidata. [...] 


Parece difícil, porque hay mucha desconfianza entre los sectores, 
partidarios de uno y de otra, pero no por ello podrían existir 
intentos de conciliación.**? 


Es remarcable también el uso de los dos géneros gramaticales en los 
demostrativos que sustituyen a una y a otro en el segundo párrafo. 
Es un fenómeno de visibilización emparentado con éste y que hasta 
ahora se sustanciaba habitualmente con los dos adjetivos en 
masculino (al final de este apartado se hablará del caso). 


Volviendo a la literatura, veamos otro interesante caso. El autor 
para referirse a un grupo, a bien seguro que compuesto por 
escritoras y escritoras, usa el femenino como universal («la mejor 
escritora...»). 


No es nada habitual que una editorial comercial publique un libro 
de un joven autor teatral de más de 500 páginas. Pues bien, 
Edicions 62 acaba de estampar Deu peces, un volumen impactante 
que incluye diez obras teatrales de Lluisa Cunillé (Badalona, 1961). 
Después de haber leído Deu peces, y de haber visto estrenados sus 
últimos textos, no hay duda de que Marcos Ordóñez se queda corto 
cuando afirma en su Diccionario abreviadísimo del teatro reciente 
que Cunillé es «la mejor escritora dramática de su generación». [...] 


No sólo se trata de la autora —o autor— más destacada y prolífica 
de su generación. Deu peces situa a Lluisa Cunillé entre los grandes 
de la dramaturgia contemporánea tout court.?** 


Al margen, vemos que al principio del fragmento se utiliza un 
masculino como presuntamente genérico («un joven»). Al final, 
utiliza, en cambio, un femenino «la autora», pero no debe ver 
comprendidos a los autores en esta palabra puesto que abre un 
inciso para adjuntar el masculino. No aplica, pues, el mismo criterio 


en los dos casos, en principio son idénticos, lo que pone de 
manifiesto que el cambio es un proceso paulatino. 


Si en el anterior se hablaba de «la mejor escritora dramática», en el 
siguiente está en femenino el artículo referido a la literata, incluida 
en un grupo de escritores y escritoras expresado tan sólo en 
masculino (en el anterior se hablaba de un grupo mixto con la 
palabra genérica «generación»). 


Y una de los mejores escritores en lengua catalana, Mercé 
Rodoreda, solamente pudo acudir a la escuela cuatro años, de los 7 
a los 10.9* 


Vemos el mismo proceder en otro artículo. 


Pero el gran acierto del filme [Drawing Restraint] es, sin duda, la 
banda sonora, una música creada por la carismática Bjórk que huye 
del empacho propio de los clichés etnofusión. Compuesta para uno 
de los instrumentos más antiguos de oriente, el sho, un tipo de 
flauta de quince pipas diferentes muy apreciado en las ceremonias 
del siglo xviii en Japón, ha sido ejecutada por actores del Teatro 
Noh y por una de los músicos más importantes del mundo en esta 
especialidad, la bellísima Mayumi Miyata, que aparece en el film 
trenzada de perlas, mezcla de Euterpe y Afrodita.*** 


En la siguiente, crónica se habla de una mujer (a quien en el título 
el articulista se refiere con tan sólo el nombre, obviando su 
apellido) que forma parte de un grupo mixto, compuesto por ella y 
dos hombres. Pues bien, como en los casos que se acaban de ver de 
Mercé Rodoreda y Mayumi Miyata, en lugar de hablar del «primero 
de los tres catalanes», lo hace en femenino, puesto que ella es una 
mujer. Hay que hacer un inciso para decir que libros de estilo de 
diferentes diarios recogen ya este uso. 


La primera de los tres catalanes secuestrados por Al Qaeda hace un 
centenar de días en Mauritania y trasladados después a Mali alcanzó 
ayer la libertad tras intensas negociaciones del Gobierno español. Albert 
Vilalta y Roque Pascual siguen retenidos, pero la puesta en libertad de 
Alicia Gámez insufla esperanza a las familias de los dos cooperantes que 
aún siguen en manos de Al Qaeda. *** 


De todos modos, y volviendo al arte aunque sea de otro tipo, vemos 
que el uso de este tipo de plural no es impedimento para otra 
periodista en un caso similar. Así pues, la crítica Rocío de la Villa 
dice lo siguiente de una artista en el antetítulo de su artículo. 


Ángela de la Cruz es una de las artistas más influyentes de la 
actualidad y, sin embargo, apenas ha estado presente en nuestro 
país; expone en Madrid.**” 


Parece evidente que, aunque hable de «las artistas», la selección y el 
elogio no se refiere sólo a ellas, sino que también los incluye a ellos. 


El siguiente, es un caso muy parecido: se trata de un grupo mixto de 
supervivientes, pero como se habla del conjunto a partir de una 
mujer, en femenino se resuelve y por partida doble. Primero en el 
subtítulo y luego en el cuerpo del artículo. 


Sub. Beatriz Reyes, dada de alta ayer, es la primera superviviente 
del accidente de Barajas que relata la experiencia sufrida en el 
desastre [...]. 


Emocionada y sonriente durante casi toda su comparecencia, la 
primera que ofrece una superviviente del accidente, Beatriz 
afirmaba que «ha vuelto a nacer», aunque también decía sentir una 
inmensa tristeza por lo ocurrido.*** 


También se encuentran casos de este tipo cuando se relatan 
relaciones familiares. Es evidente en el siguiente que la recién 
nacida es la séptima no sólo de las nietas sino también de los nietos. 


La reina Sofía visitó ayer en la clínica Ruber a su séptima nieta y 
futura reina Leonor, justo el día en que cumplió 67 años.**? 


En el titular que se verá a continuación, una china pasa a 
comprender y a encarnar a cualquier persona asiática que 
consiguiera la misma gesta que ella. 


«Na Li se convierte en la primera asiática en ganar Roland Garros 
tras derrotar a Schiavone en la final»*?2" 


En la crónica del partido para referirse a la tenista se utilizaba la 
palabra «Li» en casi todas las ocasiones que se la cita. 


Esto ocasionó que un espontáneo afeara al diario el tratamiento que 
daban a la tenista en el siguiente comentario. 


Albert. 04/06/2011 | 23:10h 


Los periódicos deberían ampliar los Libros de Estilo para tratar 
debidamente los asuntos de China. Leo primero que ha ganado Na 
Li, bien. Luego para referirse a ella escriben Li, pues creen que es el 
apellido, pero resulta que es al revés, por lo tanto, deberían de 
haber escrito Na, que es el apellido y Li el nombre de pila. 


Prueba inequívoca de que el internauta considera que el trato 
correcto es, en estos casos, citar por el apellido. 


Otra u otro internauta también lo cree así y apunta otra explicación 
al comportamiento del diario que no pasa por creer que la decisión 
haya sido citarla por el nombre de pila. 


serrallonga2. 05/06/2011 | 12:48h 


Realmente se llama «Li Na», Li apellido y Na el nombre. 


Volviendo a la cuestión, en el siguiente caso vemos de qué modo 
una actriz utiliza el femenino para referirse a una experiencia que 
tanto puede tenerse con una como con un bebé, pero como ella la 
ha tenido con dos hijas, lo relata a partir de esta experiencia. 


Las escenas de amor maduro entre Robert de Niro y Monica Bellucci 
excitan la imaginación italiana. El rodaje en Cinecittá de Manuale 
d'amore 3, protagonizado por el actor estadounidense, de 67 años, y 
la diva italiana, de 46, se sigue con mucho interés. [...] 


Bellucci y el resto de actores italianos de reparto llenaron de elogios 
a De Niro por su humildad y gentileza. [...] Con algunos kilos de 
más después de volver a ser madre de una niña, Leonie, en mayo 
pasado, Bellucci puso como condición para aceptar el papel que 
pudiera seguir amamantando al bebé mientras trabajaba. «Quiero 
darle el pecho hasta los nueve meses, como hice con mi primera 
hija —indicó Bellucci—. La leche materna es preciosa. Es una 
relación mágica entre madre e hija».?”* 


Por cierto, se nos dice la edad tanto del actor como de la actriz, 
pero así como se habla del peso de la italiana, no se nos informa de 
si el divo está fondón o no. 


Hay casos idénticos. La experiencia personal como padre quizás es 
la que ha llevado al siguiente periodista a usar el femenino con 
pretendido valor genérico. 


José Martí Gómez: Me presento: formo parte de la generación de 
padres a los que sus hijas llamaban cuando en el disco de Gaby, 
Fofo y Miliki, acabadas las canciones de la primera cara, una voz 
ordenaba: «¡Dale la vuelta, papá!».*?? 


Los últimos dos casos abren aún más la posibilidad que tanto 
femenino como masculino puedan ejercer en ocasiones como 
genéricos. 


Aunque el volumen versa principalmente sobre lengua escrita, no 
quiero dejar de anotar una novedad en la representación de las 
mujeres, me refiero a aquellos discursos en que los hombres usan el 
femenino para referirse a las mujeres incluyéndose a la vez en él. 


Las transmisiones de los Juegos Olímpicos pusieron de manifiesto 
este nuevo uso, detectado, de momento, en la lengua oral. Casi ya 
cerrado este libro encontré estos testimonios de ello. 


El 5 de agosto, a las 20.22 horas, dijo el periodista Francisco José 
Delgado, en la Cadena SER, al transmitir un partido de waterpolo 
femenino en los Juegos Olímpicos: 


—;¡Si ganamos, estamos clasificadas! 


Podría parecer anecdótico, fruto de la buena voluntad de un 
periodista educado en la tolerancia y en el espíritu de igualdad; o 
tal vez consecuencia de su deseo de implicarse en la victoria de la 
selección nacional. Pero no se quedó eso en un ejemplo aislado, 
porque el entrenador del equipo femenino de balonmano aconsejó 
pocos minutos después a sus jugadoras durante un tiempo muerto, 
en el minuto 28 de partido y cuando vencían 24-20 a Noruega: 


— ¡Jugamos tranquilas, ¿eh?! 
Y a partir de ese momento, todos empezamos a jugar tranquilas. 


Todavía más. A las 23.25 del mismo día, Manu Carreño, director del 
Carrusel Olímpico, aventuraba en la misma emisora: 


—Si estamos entre las siete primeras vamos a ser oro. 


(Se refería a las posibilidades de la regatista española Marina 
Alabau en windsurf, que iba camino de la medalla). 


[Y él mismo acaba usándolo al final de su artículo] Me parece un 
avance formidable. Sobre todo porque las españolas hicimos unos 
sensacionales Juegos Olímpicos.*?* 


A raíz de un caso concreto, un poco más arriba se ha hablado de un 
procedimiento emparentado con éste que consistía en alternar el 
género gramatical de los demostrativos. 


Para mostrarlo, voy a recurrir a un documento personal, a un e-mail 
que recibí hace algún tiempo (que en él el femenino preceda al 
masculino indica que nada en la lengua lo impide, que se puede 
redactar así o al revés, que se puede alternar el orden de aparición). 


31 de octubre de 2010 | 19:42 
Querida Eulália: 


¿Cómo estás? Te escribo porque la semana pasada estuve con * y, 
preguntándonos por unas y por otros, me dijo que habías estado 
pachucha. Espero que no haya sido nada gordo y que estés mejor. 
Por mi parte, todo bien; he pasado parte del año en Estados Unidos 
y la vuelta está siendo de lo más entretenida... 


Un abrazo, 


* 


Aunque, desde luego, este sistema también lo usan plumas públicas 
en medios de comunicación. A continuación, hay un interesante 
caso en el que se vacila entre usar siempre el masculino (tanto para 
ella como para él) o respetar el sexo de las personas a quien se 
refiere. (Es notable también el uso equitativo de los nombres de 
pila.) 


Un año después, hay que admitir que Carla y Nicolas estaban 
hechos el uno para el otro. Ella ha logrado ser el centro de todas las 
miradas y está a punto de conseguir, como en su día lograron Grace 
Kelly, Jackie Kennedy y lady Di, convertirse en la mujer más famosa 
del mundo. [...] Pero tanto el uno como la otra cuidan sobre todo su 
imagen.*2* 


Si volvemos a recurrir a la crítica literaria, que tantas alegrías nos 
da, podemos ver un caso más. Sin duda, el uso de una palabra 
genérica como «víctimas» ha ayudado a este alumbramiento. 


Las víctimas de Platónov se personan en su casa para cantarle la 
caña: sale una y entra otro, y otro, y otra.*2% 


Estos tres últimos casos muestran un procedimiento que no deja de 
ser en realidad la emergencia de una doble forma que no se daba 
hasta ahora. 


Dejándolos de lado, si hacemos una breve recapitulación de este 
apartado, se ve que este femenino englobador puede concretarse de 
distintas maneras. 


1.Un femenino singular que habla de una mujer (o niña, en uno de 
los ejemplos) que forma parte de un grupo mixto («La reina Sofía 
visitó ayer [...] a suséptima nieta» / «Na Li se convierte enla 


primera asiáticaen ganar Roland Garros»). 


2.Un femenino singular que puede representar a cualquier persona 
de sus mismas características («el derecho elemental delapoeta a 
definir los límites...» / «Se habla de los avales necesarios para 
sercandidata»); o cumplir unas determinadas condiciones («una 
relación mágica entre madre ehija»). 


3.Este femenino también puede ser plural («la generación de padres 
a los que sushijasllamaban cuando en el disco...»). 


4.Una expresión que habla de una protagonista entresacándola de 
un grupo de ambos sexos («la primerasuperviviente del accidente»). 


5.Una expresión que valora a la protagonista en relación con sus 
colegas de ambos sexos («esla mejor escritora dramáticade su 
generación»). 


6.Una expresión que compara a la protagonista con personas de 
ambos sexos y este grupo se expresa en femenino («unadelasartistas 
más influyentes»). 


7.Una expresión que compara a la protagonista con personas de 
ambos sexos y este grupo se expresa en masculino («unadelos 
mejores escritores»; «unadelos músicosmás importantes del mundo»; 
«La primeradelos tres catalanes secuestrados»). 


Incluso en un artículo, en una reflexión metalingúística, un 
periodista utiliza la denominación «genérico» para hablar de casos 
parecidos. 


Aunque, para escribir con más precisión, se tendría que utilizar el 
genérico corredoras, porque hay días en que ellas son mayoría en el 
paseo. El contraste con otros tiempos lo perciben sobre todo los 
veteranos de las primeras curses. En el primer maratón celebrado en 
Catalunya (1978) corrieron tres mujeres y 182 hombres.*?* 


Masculino «específico» 


Como la otra cara de una misma moneda, paralelamente a este uso 
del femenino como englobador también del masculino, cuando se 
habla de una experiencia masculina, se especifica cada vez con más 
frecuencia esta circunstancia y, así, donde antes no se hubiera 
concretado este extremo y parcialidad, y se hubiese hecho pasar la 
parte por el todo, ahora se concreta y se relata con más detalle y 
fielmente una determinada realidad. 


Veamos en primer lugar algunos ejemplos extraídos de críticas 
literarias o del mundo de arte. En el primero, como su autor está 
pensando sólo en obras debidas a manos masculinas, así lo 
específica con un adjetivo en este género. 


Las heroínas adúlteras protagonizan algunas de las mejores novelas 
de la segunda mitad del siglo xix, coincidiendo con un incremento 
de las reivindicaciones feministas. Se resquebraja el ámbito 
doméstico tradicional y la identidad femenina cobra inusitado 
protagonismo en las artes y las letras. Todo tipo de artistas 
masculinos dan un relieve aún mayor a la mujer en sus creaciones, 
pero desde una perspectiva novedosa, conflictiva, atenta a las 
inquietudes sociales.*?” 


En el que hay a continuación pasa tres cuartos de lo mismo, aunque 
ahora referido al contenido de un libro concreto (Todo quemado, 
todo arrasado de Wells Tower) que en lugar de dedicarse a hablar 
de la experiencia de hombres y mujeres, habla sólo de la de los 
hombres (cosa perfectamente legítima, claro está, al igual que lo 
contrario; así como lo es que el crítico lo remarque). Aparte de que 
ya se podía percibir en el título («Siniestro total masculino»), puede 
verse en diferentes momentos de la reseña. 


Lo especifica en el antetítulo. 


Narrativa. Nueve relatos en los que abundan los hombres 
amargados, los momentos incómodos y los animales que provocan 
repelús. Sin embargo «Todo quemado, todo arrasado» es una lectura 


fabulosa. Explicamos porqué.*28 


En el destacado, el reseñista se identifica con las experiencias 
masculinas que narra el autor en su novela. 


Wells Tower convierte sus derrotas y miserias en reflejos de las 
debilidades comunes que nos envuelven. 


En otro momento, vuelve a aparecer el adjetivo «masculino», que, 
en su economía, nos sitúa el interés central de la obra. 


En Todo quemado, todo arrasado abunda el material de derribo 
masculino, la sensación de fracaso y desnortamiento cala en una 
corte de individuos separados, abandonados, solos, humillados y 
furiosos. 


En otra crítica literaria, esta vez de una novela catalana (La 
Morávia de Julia Guillamon), se usa el mismo adjetivo que se acaba 
de ver y por la misma razón: porque se está relatando una 
experiencia tan sólo masculina. 


Al revisar, con ojos de esteta, la Era de las Máquinas, no traiciona 
su sentido, sino que restaura el vínculo familiar, restituyendo una 


experiencia vital largamente silenciada. Surge así un retrato 
exhaustivo, conmovedor y regresivo del carácter masculino forjado 
por la helada intimidad de los enseres, de la rutina de los rotores al 
termostato del confort, con la panoplia de la innovación técnica, 
qué se hizo, emblema del futuro ayer, nuestro memento mori.*?? 


Una escueta noticia de una correspondencia, usa la misma palabra 
para decirnos que se está hablando de un mundo exclusivamente de 
hombres. Y así nos indica que mientras la experiencia concreta de 
estos dos hombres es extensible a otros más, no lo es, en cambio, 
hacia las mujeres. 


Testimonio de una atmósfera típicamente mittleeuropea, esta 
correspondencia se desarrolla entre el gran poeta austriaco y un 
joven marinero fallecido tempranamente, Edgar Karg. Las cartas 
reflejan toda una manera aristocrática de vivir la amistad y la 
camaradería masculina.*% 


En otras manifestaciones artísticas vemos también como se 
especifica, si es que lo es, que la experiencia es solamente 
masculina. No hace mucho, esta apostilla seguramente no se 
hubiera usado. 


Con Barney el mundo es sustituido por el universo obsesivo del 
artista que pone en escena «el proceso de construcción de sí 
mismo», sus mitologías personales: se transforma en atleta, en 
asesino en serie, en mago, en vaquero, enfatiza el heroísmo, el 
atletismo, la sexualidad y la transexualidad, el control del cuerpo. 
Cada una de sus distintas encarnaciones artísticas se inscribe en un 
universo masculino, donde el recurso del arcaísmo se une a una 
evocación constante de las biotecnologías. [...] El cuerpo masculino 
omnipresente en el trabajo de Barney se representa como una 
construcción imaginaria.** 


También puede hallarse este recurso en el mundo del deporte. Así, 
el siguiente editorial añade una vez más el adjetivo «masculinos», 
para precisar que está hablando sólo de hombres. No siempre es así: 
harta estoy de ver cómo se excluye a Martínez de entre quienes han 
ganado Wimbledon (o como se pasa de Santana a Nadal cuando se 
habla de la lista española de quienes lo han ganado), o cómo se 
borra a Sánchez Vicario del elenco de victorias de Roland Garros. 


Fred Perry, Donald Budge, Rod Laver, Roy Emerson, Andre Agassi y 
Roger Federer. A esta reducida y legendaria lista de seis tenistas 
masculinos ganadores de los cuatro títulos del Grand Slam 
(Wimbledon, Roland Garros, el Open de Australia y el Us Open) 
sumó su nombre hacia las cuatro de la madrugada de ayer (hora 
española), Rafael Nadal, que al vencer a Novak Djokovic en la final 
del Open de ee.uu. se convertía en el jugador más joven de la 
llamada era Open en ceñir la cuádruple corona.**? 


Evidentemente, en paralelo pueden encontrarse artículos que 
hablan de la experiencia masculina como si fuera la única, pero 
también se pueden hallar los que cuando hablan de este deporte 
tienen en cuenta a mujeres y a hombres.*** 


También se hace esta especificación, y con mucho motivo, hablando 
de fútbol. Podía verse varias veces en un dosier sobre este deporte. 
Veamos el que lucía en el destacado. 


Finalmente, nació la Premier League en 1992, proyecto ideado para 
frenar la violencia, cambiar la imagen y sanear la base social del 
fútbol, diluyendo la presencia de un público eminentemente obrero 
y masculino, para atraer a los estadios a familias y gente de un 
estrato social superior.?** 


En otros contextos también puede encontrarse el mismo adjetivo 
para advertir que no se está hablando de toda la población. Por si 
no hubiera quedado claro que la periodista con el masculino 
«británicos» se está refiriendo sólo a ellos, a continuación lo 
especifica. 


El genio de los británicos para exportarse como parangones 
universales de flemática, masculina reserva, sobrio gusto y fair play 
naufraga miserablemente a las orillas del turbio Mesey.?** 


En contextos políticos, volvemos a hallar la misma especificación y 
a partir de la misma fórmula. Puede verse al final del artículo. 


Kaplan es el anti-Fukuyama. Lejos de predecir el fin de la historia, 
afirma a principios de los años noventa que la victoria de Estados 
Unidos sobre el comunismo supone la aceleración de la misma en 
dirección a la anarquía. Un mundo sin contradicción principal 
queda en las nerviosas manos de las contradicciones secundarias: 1) 
grupos terroristas de estructura difusa dispuestos a realizar 
atentados a gran escala; 2) países fuera de control que intentarán 
poseer el arma nuclear para chantajear el nuevo orden; 3) práctica 
desaparición del Estado en algunas zonas del planeta (como ya ha 
ocurrido en Somalia); 4) dislocación de algunas de las viejas 
unidades nacionales (Kaplan incluso alerta del riesgo de ruptura en 
Estados Unidos) y 5) estallido masculino en el norte de África.?3* 


Quizás se deba a que el autor no contempla la rebelión de las 
mujeres (que la ha habido y la hay ciertamente); de todos modos, lo 
que sí especifica es que es un tipo de indignación eminentemente 
masculina.?*” 


El subtítulo del artículo, indica que quizás lo expresa así porque 
para el autor del libro comentado estaba clara la masculinidad de la 


reacción. 


El ensayista Robert D. Kaplan pronosticó en 1994 el estallido de los 
hombres jóvenes en el norte de África 


La especificación masculina también puede encontrarse a partir de 
otras palabras. Por ejemplo, en este fragmento de la explicación de 
la carrera de Patricia Abril, la presidenta de McDonald's en España. 


«El reto de una nueva generación de empresarios es seguir 
creciendo, pero hacerlo de manera sostenible, sin comprometer la 
capacidad de las siguientes generaciones.» Con dos carreras, madre 
de dos hijos y otro en camino, no se ve en nada diferente de sus 
colegas varones.?**8 


Este tipo de especificación hasta hace poco se hacía cuando se 
pensaba en algo considerado (erróneamente o no) propio sólo de las 
mujeres, pero no cuando era sobre todo masculino. Veamos un caso 
prototípico. 


Estábamos preparando la lotería de los penaltis, confiados en que a 
un portero vestido de naranja de los pies a la cabeza sólo le podría 
marcar un gol algún rencoroso con el reparto del butano, cuando 
llegó el milagro, el accidente, el esfuerzo final. Y otra vez Forlán se 
arrancó la camiseta y el árbitro le mostró la tarjeta más protestada 
por la hinchada femenina.*** 


Vemos, pues, que las maneras de redactar empiezan a ir un poco 
más a la par. 


En otro orden de cosas, pero ligado sin duda al fenómeno que se ha 
visto en esta sección, podemos ver también que ya se empieza a no 
dar por supuesto que cualquier relación es heterosexual o a marcar 
la especificidad sólo si se trata de una relación homosexual; por 
tanto, se especifica el detalle de la modalidad aunque no sea 
minoritaria. Puede comprobarse en esta noticia que habla del 
estreno de una obra de David Mamet. 


Manrique [director de la obra] aprecia en Els boscos la obra «más 
emocional» del dramaturgo norteamericano, que evidencia la crisis 
de la pareja heterosexual sirviéndose de todos los elementos de un 
drama clásico con un epicentro situado en el amor.?* 


En otra crítica de teatro, se opera de la misma manera. 


Jugar amb un tigre (1962) de Doris Lessing, dirigida por Carlota Subirós 
en el Lliure en otoño del 2008, plantea un conflicto que está en el origen 
de las transformaciones de la pareja heterosexual en la segunda mitad 
del siglo xx. 


Alternación de femenino y masculino 


La aparición de algún femenino entre una serie de masculinos no es 
un fenómeno nuevo, se da, ya hemos visto muchos casos 
anteriormente, cuando por alguna razón se piensa sobre todo en las 
mujeres, en una mujer. Habitualmente es un islote entre un océano 
de masculinos. A continuación, hay un caso claro de ello. 


Cualquier credo religioso, cualquier ideología política, cualquier 
empresa privada, cualquier movimiento o entidad social son 
susceptibles de convertirse en materia prima de la sátira, la ironía y 
la parodia, una conquista irrenunciable que debemos ampliar en 
lugar de restringir, aunque se enfade un cura, un imán, un 
monárquico, un catalanista, un vegetariano, un banquero, un 
sindicalista, un funcionario, un gay, un payés o una feminista. En 
esto, ni un paso atrás.** 


Parece que su autor no se imagina ni visualiza a una monárquica, a 
una catalanista, a una vegetariana, a una banquera, a una 
sindicalista, a una funcionaria, a una gay, a una payesa, ni tampoco 
a un feminista (o al menos a un feminista enfadado). 


Tampoco me refiero al tan manido y estereotipado masculino- 
femenino «médicos y enfermeras». Es evidente que en esta última 
expresión se pone delante un masculino jerárquicamente superior y 
a continuación un femenino subordinado que sólo las contempla a 
ellas. El orden de aparición remacha la jerarquía. No, no me refiero 
a este fenómeno, estoy pensando en un recurso más para visibilizar 
a las mujeres que cada vez está más presente tanto en la prensa 
como en otros ámbitos y que consiste en alternar en un mismo 
documento, en una misma frase, masculinos y femeninos. 


Se pueden hallar en los sitios más insospechados: publicidad de 


grandes almacenes o de instituciones políticas, artículos, 
propaganda... Por ejemplo, una publicidad institucional, y no es la 
única, diversifica el mensaje utilizando a una notable deportista y a 
un conspicuo cocinero en una campaña publicitaria para atraer el 
turismo al País Vasco, tanto a partir de carteles en la calle como en 
revistas. 


¿Quieres ser embajadora de Euskadi, como Edurne Pasaban? 


¿Quieres ser embajador de Euskadi, como Martín Beratasegui? 


También puede verse en otro tipo de publicidad, en las tapas de un 
libro. 


¿Pendiente de concluir un escrito comprometido? ¿Angustiado ante 
la redacción del «artículo definitivo»? ¿Con responsabilidad en la 

¿ 
redacción de textos? ¿Interesada en la calidad comunicativa?** 


En total, pues, un femenino («interesada»), un masculino 
(«angustiado») y dos formas genéricas («pendiente» y «con 
responsabilidad»). Una forma clara y económica de visibilizar a 
todo el mundo (y de no invisibilizar a nadie). 


Otro caso se halla en un artículo sobre crucigramas en que ya de 
entrada se usa una forma genérica («público») para representar a 
posibles usuarias o usuarios. 


«Estos cuadernos no se dirigen a un público especializado, sino 
interesado en recordar, repasar, refrescar... Un lector que 
seguramente no procede del campo de la cultura, pero al que le 
gustaría ampliar su cultura general», explica Cristina Oñoro, 
licenciada en Teoría de la Literatura y autora del cuaderno Todo lo 


que hay que saber sobre cultura. «Desde una empresaria que viaja 
mucho y quiere leer en el avión; un opositor que lo utiliza para 
preparar las pruebas de cultura general; una profesora de 
secundaria que piensa en actividades para sus alumnos; un 
trabajador que tuvo que dejar de estudiar antes de tiempo o se 
decantó por las ciencias; un papá que lo lee para divertirse y de 
paso echar una mano con los deberes de sus hijos...».*** 


En un artículo de opinión que ya en el título muestra la intención 
de hablar tanto de mujeres como de hombres, puede verse otro 
caso. 


Ese carpintero que fabrica una mesa a medida con la madera que le 
indicó el cliente, aplicando todo su talento y la experiencia de 
veinte años en el taller. El joven poeta, que pule un verso y no ve el 
momento de darlo por bueno, tan acuciante es su prurito por decir 
algo de un modo preciso y tan respetuoso su amor por los grandes 
maestros. La nadadora que destina cuatro horas diarias al 
entrenamiento para superar cierta marca, y que no desfallece 
cuando en el último suspiro de una carrera se la arrebatan por la 
delgada distancia de unas décimas de segundo.** 


Una conspicua política que utiliza en su escrito con profusión 
también una palabra genérica como «personas» (y otras) tiene en 
cuenta a las muchas agricultoras existentes en el mundo en un 
artículo sobre la producción agrícola. 


Para 1.000 millones de personas en el mundo, el esfuerzo diario de 
cultivar, comprar o vender alimentos es el esfuerzo que define su 
vida. Eso es importante para ellos, y para todos nosotros. 


Consideren a una de las pequeñas agricultoras del mundo. Vive en 
una aldea, se levanta antes del alba y camina varios kilómetros para 


recoger agua. Trabaja todo el día en un campo, a veces cargando a 
un bebé en la espalda. Si la sequía, las enfermedades o las pestes no 
destruyen sus cosechas, quizá tenga suficiente para alimentar a su 
familia y algo para vender. [...] 


Consideremos a un joven en una ciudad a más de 100 kilómetros de 
distancia de esa agricultora. Cobra unos centavos en su trabajo. Va 
al mercado pero los alimentos allí se están pudriendo o los precios 
están fuera de su alcance. La agricultora tiene alimentos extra para 
vender, y él quiere comprarlos. Pero esa transacción sencilla no 
puede ocurrir debido a fuerzas complejas más allá de su control.*** 


La manera en que está escrito el artículo da ideas sobre cómo 
redactar problemas de matemáticas para primaria o secundaria, o 
como pergeñar frases para análisis sintácticos sin olvidar a las 
mujeres y sus experiencias. En el primer párrafo se observa un 
problema de concordancia puesto que como habla de «personas», el 
pronombre personal con el que concuerda debería ser «ellas» y no 
«ellos». 


En la misma deriva, hay que situar este caso. Su autora, además de 
la alternancia, que nos cuenta responde a casos reales, utiliza 
abundantes formas genéricas como «quienes», «familias», «hogares 
españoles»... 


El paro es lo que le quita el sueño a miles de familias, no el trabajo. 
El pequeño empresario que ha tenido que vender su negocio por el 
valor de la deuda tras mendigar en vano a su banco de toda la vida 
que se la refinanciase, o la empleada que recibió en plena playa la 
noticia de que acababa de quedarse en el paro, por citar dos casos 
reales que conozco, son los que han perdido el sueño, el apetito y la 
tranquilidad.**” 


En este otro también se alternan hombres y mujeres. En el 
fragmento veremos que aunque la escritora habla en principio de un 


masculino joven, luego hace extensible a las mujeres las hipotéticas 
experiencias. 


Y lo mismo sucede si se dedica a hacer joyas en plata labrada o 
cajitas de madera, siempre y cuando quede claro que está pisando el 
terreno de la artesanía, no el del arte. 


Pero cuando la actividad a la que el joven pretende dedicarse en 
exclusiva pertenece al mundo del arte, es común que la familia, 
presa del desasosiego o de la extrañeza, cuestione su decisión. ¿Qué 
dice éste, que quiere ser poeta? ¿Y ésta, quiere ser novelista, 
pintora, compositora?**$ 


En ocasiones, no hace falta citar explícitamente a las mujeres para 
tener en cuenta sus experiencias y ritmos. Así se puede comprobar 
en una crítica de un libro de Soledad Puértolas, Historia de un 
abrigo. 


Existen muchas y variadas maneras de contar el tiempo o la vida, 
más eficaces que los años: por cursos escolares, embarazos, viajes, 
nacimientos, ascensos, mudanzas, relaciones o pérdidas.*** 


Un sociólogo lo hace con algunas relaciones familiares. 


La Catalunya multicultural también es parte del proyecto de país. 
Sin miedo a perder la identidad propia si sabemos actualizarla y 
articularla al mundo en que vivirán nuestros hijos y nietas.**% 


No es el único en hacerlo en este ámbito. En el siguiente fragmento 
se alternan relaciones familiares y aún otras relaciones. Por lo 


demás, el artículo estaba lleno de expresiones genéricas como 
«personas», «población» y aún otras. 


La realidad es que una de cada cuatro personas padece una 
enfermedad mental a lo largo de su vida, y eso son muchas 
personas. Puede ser una amiga, un novio, un padre, una hermana o 
un compañero de trabajo. El 9 % de la población española sufre una 
enfermedad mental. Estas cifras crecerán, en una tendencia común 
en el mundo occidental y con un elevado coste social y 
económico.*>* 


Ya se han visto fragmentos en que las mujeres eran citadas a partir 
de sus dedicaciones o profesiones. Veamos alguno más. En el 
primero se habla de la diversidad barcelonesa. 


Empezando por su aspecto más superficial: donde antes sólo había 
restaurantes chinos y pizzerías, ahora hay una variadísima oferta de 
cocina internacional que va de la japonesa o vietnamita hasta las 
más diferentes modalidades de cocina africana o latinoamericana, 
pasando, por supuesto, por la asiática y árabe. Pero más allá de la 
anécdota: el tradicional botiguer ha pasado a convivir con el 
pakistaní que regenta un colmado, el carnicero libanés o la frutera 
china.**? 


En el segundo, de filosofía. 


¿Es la tercera cultura de la que habla una cultura sólo para 
científicos? 


No. Yo no soy científico. Ni lo es Dennett, que es filósofo de 
formación. Lo que digo es que los debates importantes, los que 
definen hoy nuestra sociedad, pasan por un pensamiento científico. 


En términos de vida cotidiana, de ganarse la vida, pagar la hipoteca 
o criar hijos, no creo que un científico sepa más que un conductor 
de autobús o una dependienta de supermercado.*** 


A la vista de estos dos últimos fragmentos, podría aducirse que 
cuando se cita a las mujeres se hace porque ejercen profesiones 
corrientes y molientes, oficios en principio, además, no 
especialmente valorados y, por ende, estereotipadamente 
femeninos. Ya se ha visto más arriba que no necesariamente es así. 
Para comprobarlo, veamos un caso más. 


Aunque tener clase no desdeña la nobleza física como un regalo 
añadido, su atractivo principal se deriva de la belleza moral, que 
desde el interior del individuo determina cada uno de sus actos. La 
sociedad está llena de este tipo de seres privilegiados. Tanto si es un 
campesino analfabeto o un artista famoso, carpintero o científico 
eminente, fontanero, funcionaria, profesora, arqueóloga, albañil 
rumano o cargador senegalés, a todos les une una característica: son 
muy buenos en su oficio y cumplen con su deber por ser su deber, 
sin darle más importancia.*** 


Parece claro que «artista famoso», por ejemplo, incluye a «artista 
famosa», del mismo modo que «arqueóloga» nos permite incluir 
también a un arqueólogo. Es difícil dudar del valor genérico tanto 
de femenino como de masculino en este tipo de redacción con 
formas alternadas. 


La mayor parte de cambios que se han visto en esta última sección 
apuntan hacia una nueva dirección, van por vías insospechadas 
hasta hace poco. 


Los cambios que se habían visto ahora para visibilizar a las mujeres 
pasaban, por esto, por visibilizarlas a partir de diferentes recursos 
sin cuestionar nada más (el modo más frecuente, aunque hay más, 
quizás sean las dobles formas). Pasaban, por otra parte, por al 


menos no invisibilizarlas o negarlas a partir, sobre todo, de formas 
genéricas. 


Los de esta sección van por otros derroteros e implican otra manera 
de mirarse la lengua y el mundo. Para empezar, son cambios no 
inducidos, responden a la voluntad y al deseo de las mujeres, de 
distintas mujeres, de muy diversas mujeres, de representarse y de 
tener un lugar en la lengua. Los dos primeros que se han visto, el 
uso de la palabra «una» o el del adjetivo en femenino para 
autorreferenciarse, implican utilizar la lengua de manera distinta 
según el sexo; esto en sí no es una novedad, pero sí lo es para el 
ámbito que nos ocupa. 


Las concordancias inusitadas que se han visto y analizado implican 
mirarse de otra manera concordancias que parecían inamovibles, 
implican también cuestionarse palabras que, en principio, se 
percibían como neutras y preguntarse sobre la conveniencia de 
concordar dichas palabras neutras en masculino. 


El femenino con valor universal o genérico y el masculino específico 
son las dos caras de una misma moneda que pone en cuestión de 
manera evidente la cantinela del masculino como forma no 
marcada, como inclusor del femenino y del masculino. 


Para acabarlo de redondear, tenemos los casos de documentos, 
textos, frases, que alternan con comodidad y eficiencia el uso de 
una serie de palabras en femenino con otra serie de términos en 
masculino. A la vista de los casos que se han visto de este tipo y de 
otros que no han tenido cabida en estas líneas, así como de un 
escrito de Chillida que se ha visto muy al principio de este libro, 
pienso que es evidente que nos deja imaginar la posibilidad de que 
tanto el femenino como el masculino puedan ser genéricos. Ahí es 
nada. Esto sí que supone un cambio de paradigma. 


Torres más altas caerán. Algunos testigos del cambio 


Los cambios —como una lluvia fina, lentamente pero sin pausa— 
están calando y empapando la lengua hasta tal punto que incluso se 
perciben en textos de escritores que reniegan (a veces de muy malas 
maneras) de algunas de las estrategias existentes para visibilizar a 
las mujeres, especialmente de las formas dobles, aunque sin 
embargo ellos las usan en ocasiones en sus escritos. Sin remarcarlo, 
se han visto ya muchos ejemplos de ello a lo largo de capítulos 
anteriores y de éste mismo. 


A continuación, y muy brevemente, me entretendré en unos pocos. 
El primero, es de un escritor que reflexiona en un artículo sobre la 
cuestión. Primero, decide que los masculinos son perfectamente 
capaces de nombrar a todo el mundo pero luego no lo aplica, es 
decir, hace justo lo contrario de lo que predica. 


Así, empieza utilizando el masculino como presunto genérico 
(«muchos maestros») para a continuación entre paréntesis explicar 
por qué procede así. 


Hay muchos maestros, hoy en día, que lo pasan muy mal. (Me van a 
permitir que en este artículo hable de «los maestros» incluyendo a 
«las maestras». No presento ningún dosier y me niego a escribir «el 
magisteriado» o «el espacio educativo» o «el profesorado», porque 
quiero hablar de los maestros. Y sería farragosamente 
antiperiodístico repetir siempre «los maestros y las maestras». Dicho 
esto, vamos a lo que importa.)*** 


A renglón seguido, veremos que no cumple con lo que ha dicho que 
evitará por ser, según él, farragoso y antiperiodístico, puesto que 
usa la doble forma «ellos y ellas», aunque dice que lo escribe muy 


conscientemente (para cumplir). Pero lo más interesante del caso es 
que antes de acabar el párrafo, utiliza otra doble forma («los chicos 
y chicas»), sintagma que, por muy utilizado en general, quizás le ha 
pasado inadvertido. Se ha visto en el capítulo correspondiente esta 
forma doble justamente entre las consolidadas. 


Hay muchos maestros —ellos y ellas, y ya he cumplido— que a 
menudo lo pasan muy mal. Para aprender de alguien hay que 
respetarlo; y la figura del maestro demasiado a menudo ya no es 
respetada. Y así es difícil que la escuela sea un lugar de formación 
personal e intelectual. Si la autoridad del maestro no se acepta, será 
difícil que los chicos y chicas acepten ninguna autoridad. En su casa 
o en un espacio público. 


Y también, sin solución de continuidad, usa otra forma doble 
(también de las que se están consolidando). Acompañada, esto sí, de 
algunos masculinos. 


De un tiempo a esta parte, se ha añadido el problema de la actitud 
de algunos padres. Como en casa el hijo o la hija son impertinentes, 
en la escuela también tienen que poder serlo. Como en casa no se 
impone la autoridad, en la escuela tampoco hay que imponerla. El 
resultado es que cuando un maestro castiga a un alumno; algún 
padre se enfrenta con el maestro con una lamentable violencia. 


Quizás, las dobles formas han aparecido porque el tema que trata el 
artículo imposibilita obviar a las mujeres, a las maestras, a las 
alumnas, a las hijas. Lo cierto es (se ha visto ya anteriormente) que 
pensar, percibir, la presencia femenina es la causa que explica un 
gran número de dobles formas, expresiones genéricas, etc. 


Veamos, si no, este fragmento de una elogiosa crítica hacia la 
novela Denier du réve de Marguerite Yourcenar.*** Aparte de la 


doble forma, son remarcables todas las expresiones usadas para 
esquivar un masculino como «hombre» («individualidad 
contemporánea», «alma humana», la profusión del sintagma «ser 
humano»...). Justamente ya se ha visto que la palabra cojeaba para 
incluir la experiencia entera de mujeres y hombres. 


Yourcenar no es sólo el gran referente de la individualidad 
contemporánea, la gran narradora del alma humana, de su 
magnificencia intelectual y de su miseria cotidiana. [...] La 
convicción de que la verdadera naturaleza del ser humano está en 
su capacidad de ir hacia lo alto, de engrandecerse en la fidelidad 
para consigo mismo, en la intensificación con los valores que el ser 
humano se ha dado a sí mismo y en los que se reconoce. La verdad, 
la belleza, lo útil. Eso encontramos en sus libros. Creo recordar que 
una etimología del griego antiguo sostenía que ánthropos, el 
término para designar al ser humano, se compone de dos 
significados. El (o la) que tiene los pies sobre el suelo y el (o la) que 
mira hacia delante y hacia arriba. Hacia lo alto. 


El autor que se verá a continuación, al igual que en el primer caso 
que hemos visto, también realiza un comentario metalingúístico, 
puesto que acompaña el uso de una doble forma con un inciso entre 
paréntesis que pretende ser sarcástico. Así, a su entender muy 
graciosamente, repite una palabra de género común (esto sí que es 
una repetición y no las dobles formas) para intentar burlarse de una 
de las maneras de visibilizar la presencia femenina. 


Hay todavía muchas cosas por editar en lengua catalana, 
ciertamente, pero editar sólo los Sonetos de la Labé tendría enormes 
ventajas [...] son poemas de amor escritos por una mujer, cosa que 
no ha pasado inadvertida al feminismo norteamericano, siempre tan 
alerta [...]; y son poemas en lo que la dignidad petrarquiana de la 
forma equilibra perfectamente aquellos momentos, no escasos, en 
que asistimos a una cierta expansión sentimental o amorosa: nada 
más aconsejable para poetas y poetas (ya ven que lo digo, 


respetuosamente, en masculino y en femenino).**” 


Notemos también el vulgar uso del artículo determinado que 
precede al apellido de la escritora. 


El caso no merecería más comentario si no fuera porque un poco 
más arriba en este mismo artículo, el autor ha usado sin asomo de 
ironía ni cinismo otra doble forma (y sin apercibirse siquiera de 
ello, a tenor del párrafo que acabamos de ver). 


Dicen que no se venden, y aquí se acaba la más gran explicación; 
además, a los chicos y chicas del país les han hecho leer tanto 
Pedrolo y Salvat-Papasseit y Martí i Pol durante un montón de años, 
en lugar de Melville, Kafka o W H. Auden, que así hemos quedado 
de secos, habiendo agotado cajas ya exhaustas de Pandora, sin una 
brizna de esperanza en su fondo. 


Una vez más esta doble forma, se veía en el primer autor y además 
es una de las que creo que están en camino de consolidarse. Es 
decir, tan presentes, que pasan ya inadvertidas, ni tan siquiera las 
notan gente con la piel especialmente fina. 


En un artículo de otro autor que suele criticar las dobles formas 
también se visibiliza a las mujeres en el momento de hablar sobre la 
gente curiosa (no es la única que vez que las usa). 


Lo de mantener gran distancia con quien te precede es 
relativamente reciente, de apenas unas décadas. Cuando sólo había 
cajeros humanos —incluso al principio de aparecerlos automáticos 
—, era habitual que en la cola, la gente estuviese tan apretujada 
que a menudo quien ingresaba o sacaba dinero encontraba encima 
de su hombro la nariz chafardera del individuo o la individua que 
estaba detrás de él.?98 


Vayamos a uno de los autores más beligerantes con este tipo de 
cambio. Hace ya muchos años, cayó en mis manos una novela de 
Javier Marías titulada Corazón tan blanco. Me parece que ya estaba 
al tanto de la animadversión de su autor hacia algunas de las 
formas de visibilizar a las mujeres, por tanto, me quedé tan 
sorprendida cuando llegué a la página 78 y encontré esta frase, que 
la apunté. 


Así duermen o creen que duermen la mayoría de los matrimonios y 
de las parejas, los dos se vuelven hacia el mismo lado cuando se 
despiden, de manera que uno da al otro la espalda a lo largo de la 
noche entera y se sabe respaldado por él o por ella, por ese otro»**? 


Lo que me llamó la atención, claro está, es la doble forma que 
incluye a un él y ella. Realmente, si crees que el masculino incluye 
al femenino no es necesario ponerla. La doble forma está rodeada 
de masculinos presuntamente genéricos lo que me hizo pensar que 
más que una visibilización femenina, estaba delante de una 
manifestación o alarde de heterosexualidad: para que no quedara ni 
la sombra de una duda respecto a que las parejas a las que se refiere 
lo son. 


Por esto no me extrañó especialmente ver que, más adelante, en 
otro fragmento de la novela aparecía, no una doble forma en esta 
ocasión, sino un femenino que deja claro que la novela tiene una 
voz narrativa masculina y, como se acaba de ver en el anterior 
fragmento, decididamente heterosexual. 


Por amor [...] se traiciona a los demás, a los amigos, a los parientes, 
a los hermanos, a los consanguíneos y a los no consanguíneos, a los 
antiguos amores y a las convicciones, a las antiguas amantes, al 
propio pasado» 


Es notable que en los cinco casos anteriores («los amigos», «los 
parientes», «los hermanos», «los consanguíneos», «los no 
consanguíneos») al escritor el masculino le funcione como genérico 
y, en cambio, el último (o sea el masculino, «los antiguos 
amantes»), no. 


No menos de seis masculinos preceden a la única expresión 
femenina; fijémonos que la relación que plantea es la más afectivo- 
sexual de la serie. Como el anterior, el fragmento parece denotar 
que la novela tiene una voz narradora masculina y un fuerte 
componente heterosexual. 


Pocas páginas más allá encontré un fragmento que parece calcado 
al primero que se ha citado y que, por tanto, doy por comentado. 


—Hombres que se aburren consigo mismos y sólo se ocupan de su 
relación con otro, o con otra. 


Pero lo que realmente me dejó perpleja fue un último fragmento 
que planteaba un caso un poco distinto. Me refiero a la irrupción de 
protagonistas masculinos y femeninas en ocasión del recuerdo de 
una cena que había tenido lugar páginas antes. 


Qué lejos quedaba mi cena con sus amigos y amigas, con Julia, ella 
no se acordaba. 


Efectivamente, una serie de amigas habían hecho acto de presencia 
en la cena páginas antes. Consciente o inconscientemente, el autor 
debía tener en la cabeza esta presencia y protagonismo y, por tanto, 
así lo recogió la narración. 


Hete aquí, pues, que el autor es más o menos como todo el mundo: 


cuando piensa en las mujeres hace que afloren de una manera muy 
natural a lo largo de su prosa en sus obras de ficción. 


Confieso que no he leído muchas obras más del autor, y no porque 
no sea excelente, sino porque la literatura lo es tanto y tan extensa 
que una cuestión de prioridades no me ha dado pie a tener las 
satisfacciones que hubiera tenido siguiendo su obra. 


Y aunque tampoco soy lectora asidua de su soberbia columna 
semanal de los domingos, en alguna ocasión la he leído y he podido 
comprobar que se comporta igual en su faceta de ensayista o 
articulista que en su obra de ficción por lo que a este extremo se 
refiere. Esto es, citar a las mujeres cuando las visualiza. 


Vemos que en el siguiente fragmento, aparece la doble forma 
«novios o novias». 


Y, siempre que muere alguien, una de las cosas que más me chocan 
y me resultan más incomprensibles es la desaparición repentina, 
abrupta, de cuanto el vivo recordaba y sabía hacía unos momentos. 
¿Dónde va todo eso, los apellidos de los profesores y compañeros 
del colegio, los rostros de los primeros novios o novias, aquellos que 
nos pudieron gustar sólo a distancia, los millares de anécdotas de 
cualquier vida, las lenguas que hablábamos y leíamos, los infinitos 
nombres almacenados, de conocidos imprescindibles y de 
desconocidos superfluos, como las bien recordadas y admiradas, por 
Maruja Torres y por mí, Elsa Martinelli y Antonella Lualdi.**2 


Si el masculino incluye al femenino, la palabra «novias» es 
innecesaria; pero da la casualidad de que se está hablando de 
relaciones afectivo-sexuales y ya se ha visto anteriormente la 
incomodidad del autor para usar sólo el masculino para hablar de 
esta cuestión. 


Unos años después, precediendo a una serie de masculinos y de 
expresiones genéricas, en otras de sus columnas se halla una doble 
forma que hace referencia a presidentas y presidentes. Es más que 


posible que cuando escribía el artículo pensara en Esperanza 
Aguirre, a la sazón presidenta de su comunidad, y esto le impidiera 
poner el masculino a secas y le obligara a utilizar la horripilante y 
nefanda, a su entender, doble forma. 


Durante unos días de hace unas semanas, todas las autoridades de 
mi ciudad, y parte de las del país, se disfrazaron de felpudos para 
que pasaran por encima de ellas ocho o diez individuos cuyos 
nombres eran, son y seguirán siendo desconocidos para la 
humanidad y cuyos únicos mérito y poder se los confiere su 
condición de miembros del Comité Olímpico Internacional (coi). 
Presidentes y presidentas, ministros, alcaldes, secretarios y 
subsecretarios, deportistas, artistas y hasta el Rey, si no me 
equivoco, dejaron de lado sus quehaceres y se dedicaron en cuerpo 
y alma a pasear y agasajar a los individuos en cuestión, que venían 
a echarle un vistazo a Madrid para considerar su candidatura como 
sede de los Juegos Olímpicos de 2016.**! 


Esto nos lleva a una interesante cuestión que es la de cuándo es 
necesario (legítimo, razonable, recomendable, justificable, 
adecuado..., cada cual escoja su adjetivo) usar una doble forma y 
cuándo no. Es decir, cuándo las necesidades comunicativas 
propician y justifican que se use una doble forma para que se 
entienda bien un texto a pesar de que (en opinión de algunos 
autores) sean la mar de farragosas y antieconómicas. 


Al primer autor le parecía necesaria para hablar como mínimo de 
chicos y chicas y de hijos e hijas; al segundo, cuando explicaba una 
etimología y por partida doble («el [o la] que tiene...»); el tercero 
coincidía con el primero en la necesidad de referirse tanto a chicas 
como a chicos; el cuarto remarca la presencia de mujeres curiosas. 
El quinto se apuntaba a las dobles formas para citar a amigos y 
amigas, a novios y novias, y a presidentes y presidentas. 


Y esto nos lleva, insisto, al quid de la cuestión, ¿quién decide 
cuándo es justo y necesario hacerlo o, por el contrario, usarlas es 
una pesadez insufrible? 


Pero vayamos a otro académico que se caracteriza por el poco 
aguante hacia las dobles formas (siempre que vengan de otras 
plumas) y así lo proclama con el estilo inimitable e inconfundible 
del que suele hacer gala (al menos cuando se dedica a estas lides). 
Me refiero a Arturo Pérez-Reverte. 


Veamos un fragmento de un artículo donde se despacha a gusto y 
con altas dosis de sexismo —por no decir de misoginia— con un 
determinado grupo de mujeres. La referencia a la histeria es tan de 
manual y la cita de literatos tan parcial y anacrónica, que no 
merecen actualmente más comentario. 


La rae tampoco es La Moncloa, donde bastan unos chillidos 
histéricos en el momento oportuno para que el presidente del 
Gobierno y el ministro de Justicia cambien, en alarde de demagogia 
oportunista, el título de una ley de violencia contra la mujer o de 
violencia doméstica por esa idiotez de violencia de género sin que 
se les caiga la cara de vergiienza. La lengua española, desde 
Homero, Séneca o Ben Cuzmán hasta Cela y Delibes, pasando por 
Berceo, Cervantes, Quevedo o Valle Inclán, no es algo que se 
improvise o se cambie en cuatro años, sino un largo proceso 
cultural cuajado durante siglos, donde ningún imbécil analfabeto — 
o analfabeta— tiene nada que decir al hilo de intereses políticos 
coyunturales. **? 


Insultos aparte, lo que a mí me interesa traer a colación es la doble 
forma que se puede ver hacia el final del fragmento. ¿Qué 
necesidad había de utilizarla y escribir «analfabeta», si —según él— 
«analfabeto» ya contiene y contempla esta posibilidad? ¿Pero no 
habíamos quedado que el masculino era genérico? Aunque la 
tentación era muy grande, una hubiera esperado un poco más de 
templanza y una pizca menos de nerviosismo por parte del autor. 


(Un inciso para mostrar hasta qué punto la pasión puede ofuscar y 
nublar una mente. ¿Creerá el académico que en tiempos de Homero 
o Séneca existía el idioma español, que dichos autores escribieron 
una palabra en él?) 


Y no es la única vez que este escritor incurre en una redacción de 
tamaña antieconomía y farragosidad. 


También están ellos. Y ellas, como diría algún ministro imbécil. Los 
que no fueron a buscar nuevos campos de batalla para sus 
empresas. La pobre y maltrecha infantería que no es fiel sino a sí 
misma; y eso sólo cuando puede. Los mercenarios en busca de un 
amo que les dé de comer, sea quien sea: cualquiera que asegure dos 
mil euros al mes y un futuro a corto o medio plazo. Los que no se 
van con ademán heroico sino por la puerta pequeña, discretamente, 
dejando atrás a padres, madres y novios que los echan de menos.*** 


A pesar de la profusión de masculinos en la primera línea usa una 
doble forma. Bien es verdad que no deja de tildar a quien 
hipotéticamente osara usarla de imbécil, pero lo cierto es que la 
usa; algo se está moviendo. Y quizás la utiliza porque el segundo 
párrafo se inicia como sigue. 


Se llaman María, Noemí, Héctor, Manolo. Tienen cerca de cuarenta 
años, se fueron de España hace tres o cuatro, y no salen en los 
dominicales de los diarios: en esos patéticos reportajes dedicados a 
convencernos de lo orgullosos que debemos sentirnos de que el 
mundo esté salpicado de jóvenes españoles que se buscan la vida 
fuera. 


Quizás concretar el caso con los nombres de dos mujeres y de dos 
hombres le obligó a hacerlo. Es difícil imaginar o adivinar a una 
María o a una Noemí después de un seco y parcial «ellos». 


Pero sobre todo me interesa la doble forma que hay al final del 
primer párrafo citado. Estas madres que aparecen detrás y aparte de 
los padres (en esta ocasión, por suerte, sin que se atribuya 
imbecilidad, idiotez o mentecantismo a nadie, cosa que siempre se 


agradece puesto que contribuye a calmar los ánimos y a serenar los 
espíritus). 


Ni un mes más tarde volvía a incurrir en el uso de las dobles 
formas. Veámoslas. 


Una de las cosas que estamos logrando entre todos es el 
desconcierto absoluto en materia de corrección política. El 
bombardeo de estupidez mezclada con causas nobles y la 
contaminación de éstas, los cómplices que se apuntan por el qué 
dirán, la gente de buena voluntad desorientada por los golfos —y 
golfas, seamos paritarios— que lo convierten todo en negocio 
subvencionado, la falta de formación que permita sobrevivir al 
maremoto de imbéciles que nos inunda, arrasa y asfixia, ha 
conseguido que la peña vague por ahí sin saber ya a qué atenerse. 


Fije] 


Pero aún puede ser peor. ¿Y si se trata de un disminuido o 
disminuida físico o física? ¿Cederle el paso o la pasa no será, a ojos 
suyos o de terceros, evidenciar de modo humillante una presunta 
desigualdad, vulnerando así la exquisita igualdad a que me obliga la 
dura lex sed lex, duralex?*** 


No deja de llamar de atención que las únicas formas dobles del 
artículo presenten y visibilicen a una golfa y a una disminuida 
física, respectivamente, y no se use para otro tipo de palabras, es 
decir, para características menos negativas o limitadoras. 


También vemos que se refocila desdoblando una palabra como 
«paso». Y esto nos lleva a una constante de los detractores de la 
visibilización de las mujeres en la lengua: acusar de fabricar 
engendros semejantes a diversa gente, especialmente a algunas 
feministas, cuando lo cierto es que jamás las ha propuesto nadie. 
Una vez más, la construcción de un estereotipo: fácil pero falso. 


A la vista de lo anterior, no es extraño que este mismo autor en su 
afán combativo contra las formas dobles, perpetre parodias de 


redacciones que según él se usan en los escritos que visibilizan a las 
mujeres. Así, algunos días después, mostrando su patente de corso 
respecto a estos menesteres, en un artículo repleto de dobles formas 
hablaba de «el titular o titulara» o de la «violencia de género ni de 
génera».* Me ahorro cualquier comentario sobre ellas, aunque 
volveré sobre algún aspecto de ello más adelante. 


A continuación, citaré un caso que he usado en otras ocasiones que 
debemos a otro académico, a Fernando Lázaro. 


Hay gentes que todo lo ven bajo un prisma; Galdós los llamaba 
prismáticos. Por los años cincuenta, señoritos y señoritas 
mutuamente condignos fumaban cilindrines mientras castigaban la 
pepsi con gin, y se dedicaban a tumbar la aguja de sus lentos 
bólidos por la carretera.**8 


En este artículo parece que cuando su autor ha pensado en la 
cursilería y los hábitos de algunos ociosos fumadores y fumadoras, 
le ha parecido que con la palabra «señoritos» no quedaban bien 
reflejadas ni incluidas las señoritas. 


(Esto me lleva a hacer un inciso y recordar que en el diccionario de 
la Real Academia, se hallan también dobles formas, según su 
parecer innecesarias, como estas que se ha visto que usa la triada de 
académicos citados.)**” 


Para terminar, citaré algunos casos de dobles formas usadas por 
otro académico, por Ignacio Bosque, en la redacción de su informe 
Sexismo lingúístico y visibilidad de la mujer.**8 


En un momento dado, Bosque se queja de que una guía de lenguaje 
(con la intención de visibilizar la presencia femenina) proponga la 
frase «Los afectados, hombres y mujeres, recibirán una 
indemnización», como sustitutiva de «Los afectados recibirán una 
indemnización». Según él, la segunda frase es la buena puesto que, 
a su entender y al de la Academia, el masculino incluye ya a las 
mujeres. Pues bien, unas líneas después, Ignacio Bosque escribe: 


«Cualquier alemán, hombre o mujer, reconoce que hay relación 
entre man y Mann cuando dice, por ejemplo, Das sagt man (“Eso 
dicen”)». Es decir, utiliza una expresión muy parecida a la que 
critica en la guía. Usa, a su vez y sin que pase nada —notémoslo— 
una doble forma. 


En otro momento, toma como autoridad a la rae y a la asale para 
explicar que el desdoblamiento puede tener sentido y lo ilustra con 
la siguiente frase: «No tiene hermanos ni hermanas». Es difícil, pues, 
desautorizar a alguien que en otro momento utilice una doble forma 
como, pongamos por caso, «hijas e hijos». 


Casi al final de su breve informe vuelve a utilizar otra doble forma: 
«Intuyo que somos muchos —y muchas— los que pensamos que la 
verdadera lucha por la igualdad consiste en tratar de que esta se 
extienda por completo en las prácticas sociales y en la mentalidad 
de los ciudadanos». ¿Por qué la usa, me pregunto, si a su entender 
el masculino incluye el femenino? 


En el informe se ponen de manifiesto otras cuestiones relacionadas 
con ésta. Por ejemplo, queriendo hablar de mujeres, usa la 
expresión «miembros femeninos de un comité». La fórmula es 
curiosa, por no decir «errónea» sintácticamente, puesto que según el 
diccionario de la propia rae, «miembro» es un sustantivo común; 
por tanto, «miembros femeninos de un comité» no pueden ser más 
que individuos del sexo masculino que tienen alguna o algunas 
cualidades que ocasionan que se los califique de «femeninos». Como 
no hay ninguna duda de que se refería a mujeres, lo que 
correspondía era: «miembros femeninas de un comité». De la misma 
manera que, por ejemplo, para referirnos a una «telefonista rápida», 
ponemos el adjetivo en femenino.**? 


Todas las dobles formas que se han visto en esta sección, nos llevan 
a la interesantísima y apasionante y nada trivial cuestión que se ha 
apuntado antes: cuándo es necesario, pertinente, legítimo, 
razonable, adecuado, de sentido común..., citar expresamente a las 
mujeres en contextos mixtos y cuándo no. 


Las mismas razones que han movido a Javier Marías a explicitar a 
las presidentas, a Arturo Pérez a remarcar la existencia de 
analfabetas, madres, golfas, disminuidas físicas, a Fernando Lázaro 


a hacer mención expresa de determinada señoritas, eso es, sus 
distintos motivos para visibilizarlas puesto que las perciben, puede 
llevar a otras personas a querer visibilizar a las mujeres en otros 
escritos, aunque los contextos sean más neutros, aunque no sea 
necesariamente para criticarlas. 


¿Quien después de visibilizar a mujeres y hombres con una doble 
forma puede sentirse con derecho para insultar a otra persona 
porque hace lo mismo? ¿Qué diferencia hay entre hablar de 
analfabetos y analfabetas o de profesoras y profesores, por ejemplo? 


Y sobre todo —se ha apuntado ya anteriormente— ¿quién lo 
decide? 


Quizás lo más pertinente sea acabar con una breve mención del 
archicitado fragmento del libro A Través del Espejo y lo que Alicia 
encontró al otro lado del británico Lewis Carroll. Alicia duda de que 
las palabras puedan significar cosas distintas al mero gusto de la 
consumidora —en este caso, al gusto de Humpty Dumpty— cuando 
este personaje fanfarronea vanagloriándose de poder hacer decir a 
las palabras ni más ni menos lo que él quiere. Así lo sustancia: «— 
La cuestión —zanjó Humpty Dumpty— es saber quién es el que 
manda..., eso es todo.»*”" 


Capítulo 5 


Dos casos paradigmáticos 


Hasta aquí se ha visto que en muchos ámbitos de la lengua se 
perciben cambios encaminados a visibilizar más y mejor a las 
mujeres. Entre ellos, podría destacarse, por un lado, el campo de las 
denominaciones de oficios, cargos, profesiones y aún otras 
denominaciones de mujeres y hombres, y, por otro, la manera de 
abordar una cuestión tan delicada, sensible y sangrante como son 
los malos tratos en la prensa. 


El primer ámbito permitiría ver cambios más bien léxicos, es decir, 
la sustitución de una palabra por otra o la formación de nuevas 
palabras a partir de términos ya existentes. Esto no quiere decir que 
este último tipo de cambio sea simplemente formal, puesto que 
arrastra sin ningún género de duda profundos cambios en el 
contenido y en el fondo de lo que se expresa. 


El campo de los malos tratos puede ser un exponente magnífico de 
cómo los cambios sociales (unas determinadas percepciones y, por 
tanto, unas determinadas valoraciones) inciden en la lengua. 
Permitiría también ver cómo cambian las narrativas para explicar la 
realidad, un determinado ámbito de la realidad. 


Como los dos aspectos que se tocarán a continuación son meros 
ejemplos, es decir, son colaterales y complementarios al tema del 
libro, se tratarán muy brevemente. Se incluyen porque merece la 
pena ver los cambios que nos ofrecen estos campos y también para 
constatar la «naturalidad» con que operan. 


Cambios en las denominaciones profesionales y otros términos 


Si bien es verdad que anteriormente ya había trabajado este 
ámbito,*”* para realizar este apartado, he procedido básicamente 
como con el resto del libro. Es decir, me baso en una ínfima parte 
de los casos —fundamentalmente provenientes de la prensa— que 
han ido cayendo en mis manos en los últimos años. Creo que 
radiografían de un modo claro los cambios en este ámbito. 


Dejaré de lado todos aquellos femeninos y masculinos de oficios o 
cargos que no ocasionan ningún tipo de sorpresa o ambigiedad, por 
ejemplo, «cocinera / cocinero», «campesina / campesino», que a 
causa de su implantación y antigiiedad no crean ningún recelo en 
nadie por muy en contra que esté de denominar a las mujeres en 
femenino, es decir, por su nombre. A la vista está que a la lengua 
tampoco le crean ningún problema. 


Empezaremos por algunas de las profesiones que tienen 
denominación femenina desde hace menos tiempo que las dos 
anteriores y en las que aún hay ciertas vacilaciones en su uso. La 
razón de su relativa novedad es simple, en unos tiempos donde, por 
ejemplo, no había médicas —no por nada, ni porque no interesara a 
las mujeres o no quisieran serlo sino porque los o algunos hombres 
no permitían estudiar a las mujeres—, era imposible que existiera 
una denominación acorde, puesto que no se daba la posibilidad. 
Sería como pensar que las palabras «ordenador» o «chip» hubieran 
podido existir antes de que se inventara la informática. En el caso 
de otras profesiones, las abogadas, por ejemplo, las circunstancias 
fueron más crueles: durante un tiempo se les permitió estudiar pero 
no ejercer su profesión. 


Las denominaciones que se verán a continuación pueden ser de 
género común —una única forma para femenino y masculino, como 
«chef», donde el sexo de quien practica el oficio queda marcado por 
el determinante u otras palabras que acompañen a la palabra en 
cuestión—; pueden tener una terminación para femenino y otra 


para masculino, pero por el poco uso de la forma femenina o 
porque su creación es posterior, había una tendencia a usarlas en 
masculino en lugar de en femenino cuando correspondía —por 
ejemplo, «jueza»—. Finalmente, y aunque es bien sabido que hay 
palabras que no varían en absoluto para femenino o masculino, así 
como tampoco lo hacen los determinantes u otros términos que la 
acompañen —tipo «la víctima» o «las personas»>—, hay términos que 
tienden cada vez más a desdoblarse. Hay dos modalidades, en 
primer lugar, aquellas en que el sustantivo se mantiene inalterable, 
«bebé», y, en segundo lugar las que un sustantivo aparentemente 
inalterable, crea una palabra nueva por flexión, «chamana», 
«diabla». 


médica 


Sea como sea parece que ya no hay duda (o hay muy pocas) de que 
una mujer, si lo es, es abogada, pero, en cambio, aunque cada vez 
menos, la vacilación entre «médica» o «médico» todavía se da. 


En todo caso, hay van dos ejemplos de la perfecta naturalidad de 
este femenino. La primera se refiere a una profesional concreta y va 
precedida de un artículo. 


La médica de cabecera les empezó a decir que Santiago se iba 
deteriorando. *”? 


La segunda también habla de una mujer determinada, aunque ahora 
sin determinante. 


A finales de 1945, Mies van der Rohe, que tenía 59 años y era aún 
poco popular en América, coincidió en una cena de sociedad con 
una mujer muy aficionada al arte. Era de Chicago, de profesión 
médica, tenía 42 años y se llamaba Edith Farnsworth.*”* 


En la siguiente se usa en numerosas ocasiones como denominación 
general para estas profesionales. 


Sub. La presencia de las médicas cae a medida que se asciende en la 
jerarquía. 


La feminización de la medicina ha sido muy superior a la de otras 


titulaciones científicas. Desde hace más de 20 años, hombres y 
mujeres se incorporan en igual proporción al ejercicio médico. En el 
año 2000, las médicas eran más del 40 % del total de colegiados de 
España y el 83 % de los profesionales de nueva incorporación en el 
2003.?* 


jueza 


Otra denominación en la que cada vez más claramente la forma 
femenina se está instalando cómodamente es la de jueza. Se puede 
ver en la noticia siguiente. 


Sub. La jueza declara prisión provisional para el anciano que, 
descontento con el servicio del centro, la emprendió a balazos 
contra la facultativa y un conductor de ambulancia. 


María Eugenia M.M., la doctora herida anoche en el centro de salud 
de Moratalla [...] 


Una vez dentro de la consulta, sacó un revólver —marca Astra del 
calibre 32— y disparó a bocajarro contra la médico residente de 
cuarto año que atendía la guardia de Urgencias en dicho centro [...] 


El autor de los disparos, para quien la jueza del Juzgado de Primera 
Instancia e Instrucción número 1 de Caravaca acordó prisión 
provisional [...] 


El sindicato ccoo y el Colegio de Enfermería alertaron en sendos 
comunicados del aumento de hechos violentos al personal sanitario, 
en tanto que el Colegio Oficial de Médicos anunció que se personará 
en la causa judicial.??* 


En el fragmento anterior se observa que aunque utiliza «doctora», 
no marca de la misma manera, sin embargo, el femenino tratado 
anteriormente, sino que lo hace tan sólo a partir del artículo: «la 
médico». 


Por otra parte, son notables las formas genéricas del último párrafo 
citado, así como su contraste con la masculina denominación del 


colegio profesional. 


Pueden encontrarse redacciones que vacilan entre «la jueza» y «la 
juez» como la siguiente, pero ya es muy difícil hallar un texto que 
se refiera a una de ellas como «el juez». 


Cuatro minutos bastaron para devolver a la familia del joven de17 
años atropellado en La Rioja, Enaitz Irlondo, un poco de esperanza. 
Cuatro minutos en los que dos abogados cruzaron palabras técnicas, 
y una jueza daba por terminada la vista. [...] 


Aún así, el abogado de Tomás Delgado se apresuró a pedir que 
fueran los padres de Enaitz quienes pagaran las costas del proceso, 
algo que decidirá la juez, pues el representante legal de la familia se 
negó a aceptarlo.?”* 


De todos modos, cada vez es más habitual la denominación 
francamente femenina. 


El catering argumenta que una boda es un evento privado y no hay 
por qué pagar. La jueza les da la razón, pero les condena a 
abonar.?”” 


En una noticia que ya en su titular hablaba de juezas: «Las juezas 
del fútbol gallego», se hablaba también de «árbitras» con toda 
normalidad en su antetítulo. 


Cincuenta y dos árbitras sufren los fines de semana el machismo 
y 
que rodea al mundo del balón.?”8 


Hay quien arguye que al acabar la palabra «juez» en -z, es 
invariable y ocioso el femenino que nos ocupa. La vigencia y 
«naturalidad» de una palabra como, por ejemplo, «andaluza», deja 
las cosas en su sitio. 


Cuando escribía estas líneas, el corrector marcaba como inexistente 
el femenino «jueza». Más que de la existencia o corrección de la 
palabra en sí (o de la bondad de la informática), esta ausencia habla 


de las limitaciones de quien realiza estas aplicaciones y de su puesta 
al día. 


jefa 


También se hallan vacilaciones respecto al uso de la palabra «jefa», 
palabra que ya hemos hallado anteriormente cuando se trataban 
otros aspectos de la lengua. 


Puede verse en esta redacción repleta, por otra parte, de sexismo 
como se comprueba ya en el subtítulo: «La ambiciosa y carismática 
Yulia Timoshenko vuelve a la jefatura del Gobierno», puesto que es 
una evidencia que si no tienes ambición, sea del sexo que seas, más 
vale que no te dediques a dicha profesión, pero en cambio sólo se 
remarca, y además como defecto, cuando se habla de las políticas. 
En el cuerpo del artículo se insiste en esta característica. 


El partido Nuestra Ucrania del presidente Victor Yushenko, el 
Bloque de la antigua jefe de gobierno Yulia Timoshenko y el Partido 
Socialista formarán un gobierno de coalición a cuya cabeza 
regresará la ambiciosa y carismática Timoshenko.?”? 


Muchas redacciones usan siempre un franco femenino como la 
siguiente. Por cierto, que es destacable que se cite por el nombre a 
la jefa y al entrenador, pero no al director. Seguramente se debe a 
la menor relación de quien habla con este último. 


A tierra. 22 de mayo. Una lancha inglesa nos viene a recoger en 
Falmouth y nos lleva al muelle. Nos viene a recoger Eleonor, la jefa 
de logística; Kent, nuestro entrenador, y el director de la regata, 
Glen Bourke.*$0 


militar 


Cada vez hay menos dudas de que si una mujer está en el ejército es 
«una militar». El término es de género común y esto quiere decir, 
por tanto, que es femenino. Se ve a continuación en este artículo 
sobre los uniformes. Noticia que desató, por cierto, las más bajas 
pasiones internáuticas. Es incomprobable saber qué comentarios 
hubiera suscitado si el caso se hubiera dado a la inversa. 


No obstante, la ministra ha resaltado que el tema que más tiempo 
ha ocupado la duodécima reunión del Observatorio de la Mujer en 
las Fuerzas Armadas ha sido el uniforme femenino de las militares. 
Ha explicado que, dado que la constitución física de las mujeres no 
es la misma que la de los hombres, su Ministerio y el de Sanidad 
firmarán un protocolo de manera «urgente» para aplicar los estudios 
y herramientas del departamento que dirige Bernat Soria en el 
diseño y los ajustes de los uniformes.?8* 


Ahí va otra que usa la misma denominación ya en el título. 


El cadáver de una militar de 34 años, con signos de violencia, ha 
sido encontrado hoy en su domicilio del barrio de La Chana después 
de que se hallase el cuerpo sin vida de su compañero sentimental, 
también militar, quien supuestamente se arrojó desde un puente en 
el municipio de Dúrcal.?82 


Una mirada al diccionario normativo ratificaría los muchos cambios 
que ha habido para bien en este tipo de denominaciones con la 
introducción de femeninos como «soldada», «caba», «sargenta», etc. 
Una mirada a otras lenguas románicas lo acabaría de redondear. 


otras denominaciones militares 


A continuación, se verán otros casos con palabras afines a la 
anterior. La primera es la palabra «marinera» en un artículo en que 
también se denomina a las militares con todas las letras, en un 
artículo ejemplar, por respetuoso, que no sólo evita el sexismo en 
todo momento sino que lo critica. 


«Si intenta suicidarse será problema suyo y de su familia, no 
nuestro, porque ya no está en la Armada ni volverá.» El alto cargo 
de Defensa que ayer pronunció estas palabras, en alusión a la 
marinera que protagonizó un vídeo de contenido sexual grabado a 
bordo del petrolero Marqués de la Ensenada, es una persona culta y 
sensible. Pero su comentario refleja la actitud que la mayoría de los 
militares, hasta ahora con la pasividad de los responsables políticos, 
han adoptado ante este escándalo. 


Será difícil que Defensa pueda desentenderse de los problemas 
psicológicos que, según las mismas fuentes, padece N., la marinera 
que denunció un gravísimo atentado contra su intimidad ante un 
juzgado de Cartagena y, como consecuencia de ello, se ha 
convertido en comidilla de los corrillos militares, incluidos los de 
ayer, en la celebración del Día de las Fuerzas Armadas. [...] 


Este caso puede tener consecuencias demoledoras si se extiende la 
idea de que la militar que denuncie un acto sexual en el que esté 
implicada se expondrá a seguir la suerte de N.?83 


Que todas estas denominaciones y otras del mismo no son una 
novedad, lo demuestra un libro escrito hace tiempo, en 1905. 


Catalina pasó a ser la mayorala de La Estaca; desde años atrás hacía 
de caporal de las campesinas que trabajaban en el predio y para ella 
sería fácil dirigir las faenas de los mozos. Pronto, se conquistó el 
respeto de todos por su innata rectitud y su comportamiento muy 
humano. Hizo todo lo posible para proteger a los rústicos 
obreros.*$* 


Otra denominación que ha cambiado es la de soldado si quien lo es, 
es una mujer. Puede verse en este artículo. 


En sop, un testimonio del todo valioso lo presta Brent Pack, agente 
especial de la armada enviado a Abu Ghraib para evaluar las 
aberraciones cometidas —y fotografiadas— por la soldada Lyndie 
England, su maromo y otros tarados.?*8* 


También podía verse en este pie de foto un tiempo antes. 


Una soldada española patrulla por el bazar central de Diwaniya.**€ 


Para acabar esta sección veremos a una patrullera. 


Según las crónicas, la patrullera, Kristie Buble, declaró que el tipo 
en cuestión «no se parecía a Dylan», extremo que, más tarde, 
corroboró su sargento, con igual ignorancia del rostro de uno de los 
mitos vivientes del rock.*” 


política y denominaciones afines 


También a las políticas se las llama cada vez más por su nombre. 
Veamos algún caso. 


Sobre su personaje en Elizabeth, la edad de oro, dice: «Isabel I era 
una mujer increíblemente tolerante, una política brillante, gran 
pensadora y muy avanzada.**8 


O este otro caso que usa la denominación en plural. 


Con las rehenes a bordo, los helicópteros se dirigieron hacia Santo 
Domingo, población venezolana cerca de la frontera. Desde este 
aeropuerto, las políticas y sus acompañantes fueron en avión a 
Caracas, donde se reunieron con los familiares que les esperaban, en 
un encuentro de gran emotividad.?$* 


Una denominación que empieza a asomar la cabeza a pesar de los 
intentos para evitarlo —aunque hay disensiones al respecto— por 
parte de la Real Academia, siempre por detrás de la lengua en este 
tipo de menester, es la de «cancillera». Reincide a pesar de que otras 
veces lo ha intentado con otras denominaciones de oficios con poco 
éxito puesto que el principio de realidad suele acabar 
imponiéndose. 


De todos modos, el que la Academia propusiera ya una 
denominación marcada en femenino por el artículo demuestra que, 
a su ritmo y manera, progresa en la aceptación de femeninos 
prestigiados que antes era más remisa en aceptar.*% 


El siguiente artículo muestra el posible cambio, puesto que todas las 
apariciones de Merkel (además de las que se ven a continuación) 
tomaban la misma forma. 


Destacado. El partido de la cancillera también gana las elecciones 
en Sajonia-Anhalt 


La cancillera alemana, Angela Merkel, superó ayer con 
extraordinario éxito las primeras elecciones regionales celebradas 
en el país [...] 


El pragmatismo de la conservadora Merkel, su estilo consensual y 
sus alabadas giras internacionales elevaron la popularidad de la 
primera cancillera de la historia, como reflejó ayer el triunfo de su 
partido en dos de las tres consultas.??* 


Que el periodista sea corresponsal en Berlín seguramente influye en 
su manera de denominarla. Por un lado, el alemán tiene forma 
femenina y masculina para esta denominación y, por otro, se 
encuentra lejos de la Academia. En efecto, esto es una constante: 
innovan más en la lengua francesa las canadienses, suizas o belgas 
que las propias francesas. 


La denominación vemos que incluso se escapa a lo que el diario ha 
decidido que hará. 


La cancillera alemana, Angela Merkel, afirmó ayer que su Gobierno 
no intentará establecer un límite de velocidad en las autopistas del 
país, a pesar de la proposición presentada por su socio menor en la 
coalición, el partido Social Demócrata.?**? 


Otra forma muy usada en política y que cada vez se decanta más 
por un limpio femenino es la de «miembra». Hubo un tiempo en que 
eran impensables formas diferentes para el femenino y el masculino 


en esta palabra, luego se diversificó a partir del determinante. 
Veamos algún caso. 


La miembro de eta Idoia López Riaño llegó a mediodía de ayer a Madrid 
tras ser extraditada por las autoridades francesas. ?**? 


Como puede observarse en la nota a pie de página, el título del 
artículo rezumaba sexismo. 


Veamos otro caso, en que el femenino también queda marcado por 
la palabra que la antecede, en este caso un adjetivo. 


Heilbrun y Stimpson eran neoarnoldianas, como dignas miembros 
de las facultades de Columbia y Barnard.*** 


Pero hallamos ya la denominación «miembra» sin asomo, no sólo de 
rechifla, sino incluso de extrañeza o de crítica, es decir, con toda 
normalidad. 


La ministra, en unas declaraciones improvisadas en los pasillos del 
Congreso el pasado miércoles dio por hecho su voto, en tanto que 
diputada del psc, contra el veto a los presupuestos sin esperar la 
decisión colegiada de la cúpula de los socialistas catalanes. Sin 
embargo, Chacón tampoco podía poner en duda en tanto que 
miembra del Gobierno, y, por lo tanto corresponsable del proyecto, 
su apoyo a las cuentas del Estado.*** 


Por lo que respecta a este neologismo, cabe resaltar que es una 
palabra que en su momento desató las iras (en menor grado aún las 
levanta) y el ensañamiento de algunos académicos y periodistas. 


También hay que remarcar que palabras que fuerzan la lengua 
como «modisto» o «autodidacto», en cambio, pasaron y pasan por 
buenas y nadie las cuestiona, incluso por parte de quienes critican 
«miembra». *%€ 


Otra denominación relacionada con cargos políticos es la siguiente. 


El Ayuntamiento de Cádiz, según el teniente de alcaldesa de 
Patrimonio, José Blas Fernández, quiere recuperarlo cuanto antes, 
ya que cada día que pasa el espacio se deteriora más y está en un 
lugar privilegiado de acceso a la Caleta y al castillo de San 
Sebastián.?*” 


La palabra que interesa, claro está, no es «teniente», ya que se trata 
de un masculino corriente, sino «alcaldesa» usado como forma 
genérica a la manera de las que ya se han visto anteriormente. 


Que también en lengua todo es empezar, lo vemos en el siguiente 
fragmento que recoge el mismo cargo. Muestra que cuando una 
situación se da (por mucho que un tiempo antes no se diera nunca), 
la lengua la puede reflejar perfectamente. Ahí va un segundo 
teniente de alcaldesa perfectamente naturalizado. 


La empresa municipal Aguas Cádiz, presidida por el teniente de 
alcaldesa Ignacio Romaní, continúa con las obras de construcción 
del aliviadero de pluviales de la plaza San Juan de Dios, una obra 
que tiene como objetivo eliminar los efectos de las lluvias.**8 


gobernanta 


Capítulo aparte merece la palabra «gobernanta» porque hasta hace 
bien poco parecía que tenía dos formas: la acabada en -ante («la 
gobernante») se refería a una política; la forma en -anta 
(«gobernanta»), a una empleada del sector de la hostelería o del 
doméstico por alto que fuera el cargo. Es decir, la acabada en -a — 
la más «femenina», por decirlo de algún modo— servía para 
denominar un trabajo mucho más común, extendido y, además, 
«doméstico»; la acabada en -e, a un trabajo considerado socialmente 
más importante, prestigioso (al menos hasta hace poco), masculino 
y relacionado con el poder. 


Pues bien, está emergiendo con fuerza la franca feminización 
directamente del sustantivo cuando se habla de una política 
prominente. Veamos algún caso. 


En un largo artículo dedicado a Cleopatra, la inteligente faraona — 
oficio femenino este último que no llama la atención a nadie—, se 
alternan las dos formas: 


Y las monedas, en las que se apoyó la reciente teoría (2007) de que 
en realidad era fea, lo que muestran es a una gobernante que trata 
de identificarse iconográficamente con sus ancestros, los reyes 
Ptolomeos anteriores, para dar mayor legitimidad a su poder. [...] 


Si Schiff, Tyldesley y Fletcher se muestran en sus biografías 
fascinadas por la reina, la gobernanta y la mujer, Goldsworthy, 
significativamente el único hombre de esta nueva hornada de 
biografías, pone barreras y se muestra refractario a los encantos de 
Cleopatra.*%* 


Nótese también con qué naturalidad se cita en el artículo anterior a 


las tres escritoras por el apellido sin más. 


La wikipedia usa también el femenino en la entrada «basileos». 


La forma femenina usada era la de Basilissa y designaba reinas 
gobernantas como Cleopatra o las reinas consorte.*% 


Un último caso corrobora que es muy probable que «gobernanta» no 
sea flor de un día sino que haya venido para quedarse. 


La que ataja con tantos años de confusiones y engaños 
generalizados sobre la más mítica de las gobernantas clásicas es 
Stacy Schiff —ganadora del Pulitzer en 2000 por Vera, señora de 
Nabokov— con una biografía que hoy se publica en España bajo el 
título de Cleopatra (Destino).** 


bombera 


La palabra «bombera» cada vez es de uso más corriente. Para 
muestra, un artículo de un diario que ya en el titular la usaba: 
«Muere una bombera en Portugal, la séptima víctima de los 
incendios estivales». 


Una bombera que trabajaba en la extinción de incendios en 
Portugal falleció ayer en el concejo de Porto de Mos, una localidad 
del centro del país que desde el jueves es pasto de las llamas.*% 


cartera 


Este otro femenino regular en -era —como el anterior o el ya visto 
«cancillera»— es «cartera». A pesar de que coincide con el nombre 
de un objeto, se usa cada vez más. 


Puede verse en el siguiente titular: «Detenida una cartera por robar 
más de cien tarjetas de crédito».*% En el cuerpo del artículo, se 
usaba siempre esta fórmula. El mismo día, otros diarios, por 
ejemplo, La Vanguardia, usaron también este franco femenino para 
hablar del caso. 


chef 


Otra palabra también de una sola terminación es «chef». Ahí va un 
ejemplo en que se usa varias veces. Curiosamente, en una de las 
ocurrencias, va precedida de un adjetivo en femenino, pero el que 
va situado detrás está en masculino, incoherencias comprensibles 
puesto que son inherentes al cambio. 


Pero llega un premio como el que ha recibido en estos días la chef 
Carme Ruscalleda, la concesión de tres estrellas Michelín, el 
máximo galardón al que puede aspirar un experto cocinero, y la 
alegría de ser la segunda mujer del planeta en conseguirlo tras la 
italiana Nadia Santini se acompaña del orgullo de comprobar cómo 
en nuestro país la alta cocina ya se guisa en femenino. [...] 


El pasado mes de agosto, de hecho, la Casa Blanca nombró, por 
primera vez en su historia, a la filipina Cristeta Comerford como 
nueva chef ejecutivo. [...] El avance de las chefs crecerá desde la 
cocina profesional, y también desde su fuerza asociativa.*%* 


chamana 


En cambio, «chamana» ha flexionado para formar un femenino 
distinto del masculino; esta palabra cada vez se usa más en la 
prensa. 


¿Alguna conclusión? 


Mark Solms me dijo que lo que conocemos de la realidad está 
limitado por nuestros cinco sentidos, más allá de ellos lo que existe 
es imperceptible para nosotros, pero eso no quiere decir que no 
exista. 


Es probable que ese sexto sentido de la chamana lo tengamos todos, 
pero la mayoría sin desarrollar. He cambiado, ya no niego lo que no 
veo. Procuro mantener una comunicación constante conmigo misma 
y con lo que me rodea, sin cerrar ninguna puerta. 


¿Y sus pulmones? 


La chamana me dijo que esa enfermedad era metáfora de la 
enfermedad de la tierra, algo que yo había percibido. Existe un 
universo subjetivo del que somos parte y deberíamos trabajar para 
conectarnos con él.*%05 


música 


La palabra «música» referida a las que lo son se refleja cada vez más 
en la lengua de los medios. Tanto en boca de las mismas interesadas 
como a través de otras voces. 


Entre las autodenominaciones tenemos a Rosario («Yo soy carne de 
escenario, yo soy música. Hago mis discos para el escenario.»).*%S 
Otra cantante, Paulina Rubio también lo hace así («—Paparazzi, 
fotógrafos, mogollón. No tengo complejos, todo el mundo sabe de 
dónde vengo y qué he hecho. Soy una mujer que es música e 
inevitablemente lo rosa me sigue [Risas]»);*% por cierto, esta 
cantante también utiliza formas dobles como podía comprobarse en 
la entrevista. Paloma San Basilio lo hacía oralmente en la televisión 
la noche del 17 de marzo de 2007 («mi hija que también es músico, 
o música»). 


En contextos muy diversos encontramos la palabra. Por ejemplo, en 
el papel de los que reparte un cine, el Verdi, sobre cada película que 
ofrece. En este caso era sobre la película Once (2006) hacia 
noviembre de 2007. 


La historia se desarrolla en el Dublín natal de Carney, y está 
protagonizada por Glen Hansard, el cantante de The Frames, que da 
vida a un compositor y guitarrista, y por Marketa Irglova —una 
música de la República Checa que, antes de protagonizar esta 
película, ya había colaborado con Hansard— como pianista. 


O en una crítica de arte. 


La Documenta 11, la gran exposición quinquenal de artes plásticas, 
cierra sus puertas el 15 de septiembre en Kassel (Alemania). La 
presencia musical del evento ha tenido un punto de alto interés con 


un concierto de la alemana Hanne Darboven, quien une su 
condición de artista plástica a otra menos conocida de música.*%8 


serena 


Hubo un tiempo en que la palabra «serena» no podía existir para 
denominar un oficio para las mujeres, puesto que no las había. 
Ahora las hay y por consiguiente la palabra se ha acuñado con toda 
«naturalidad». 


En el pie de foto de una noticia podía leerse: «La serena Blanca 
Alonso, armada únicamente, con un emisor-receptor, consulta su 
hoja de ruta durante su primera ronda nocturna» (la cursiva de 
«armada» es del diario). 


En el cuerpo de la noticia se referían a ella también en femenino en 
un artículo que no hace la lesiva oposición «hembras / varones». 


Blanca es una de los 12 serenos (siete mujeres y cinco varones) que 
estrenó Vitoria durante la madrugada del martes.*% 


El mismo día, otro medio se hacía eco de la noticia y en el 
destacado decía así. 


«Tienes que ser siempre agradable, aunque la noche a veces te 
queme», afirma Patricia, una serena de Gijón.*% 


Coherentemente, en la misma noticia se referían a ella como «la 
alguacil». 


pilota 


La palabra «piloto» hace ya un tiempo que se aplica a las mujeres 
precedida por el artículo femenino marcando de este modo que es 
un femenino y abandonando el masculino «el piloto» para las 
féminas. Veamos un caso. 


Desde que su pasión por volar despegó con 19 años, la inclinación 
de Ringenberg nunca perdió altura. En su travesía, surcó los cielos 
de la Segunda Guerra Mundial, pilotó en carreras aéreas y completó 
la vuelta al mundo con 72 años. Un extenso periplo que la aupó 
como una de las pilotos estadounidenses más legendarias de la 
aviación. Falleció el pasado día 28, con 87 años.** 


Esta forma de femenino, no es óbice para que emerja un femenino 
más claro, como en el nombre de esta asociación. 


[Margot Duhalde] Con una trayectoria aérea de 60 años, quien 
fuera la primera comandante de un avión comercial chileno y la 
fundadora de la Agrupación Mujeres Pilotas Alas Andinas, cumplió 
la singular celebración en la localidad de Melipilla, a 60 kilómetros 
al suroeste de Santiago.»**? 


Hay gente que para rechazarla arguye que «suena» mal. Al margen 
que lo de «sonar» es altamente subjetivo y nunca debería ser motivo 
de aceptación o rechazo, hay otro factor a tener en cuenta: 
cualquier denominación nueva implica extrañeza, puesto que se 
necesita un tiempo para que se convierta en costumbre. 


bebé 


Dejando a un lado las denominaciones profesionales propiamente 
dichas, hay cambios también en algunas de las palabras para 
nombrar a las mujeres, tanto si son términos que crean una forma 
propia para el femenino, como si son de género común (puesto que 
muestran una clara predisposición a tener una forma para el 
femenino y otra para el masculino a través de los determinantes u 
otras palabras que las acompañan). Hay, pues, dos modalidades; en 
primer lugar se verán aquellas en que el sustantivo se mantiene 
inalterable y, en segundo lugar, las que un sustantivo, 
aparentemente inalterable, crea una palabra nueva por flexión. 


Entre los primero casos, hay el término «bebé». 


En un titular de un diario se podía leer: 


«Un pastor encuentra a una bebé de dos días muerta en una acequia 
de Granada»*'? 


Es una forma muy prodigada, veamos otro caso. 


La autopsia de las tres bebés encontradas en el congelador de 
Wenden-Móllmicke (Alemania) muestra que nacieron vivas y sin 
deformaciones, lo que refuerza las sospechas de homicidio contra la 
madre.** 


En el siguiente, al tratarse de una entrevista, muestra que es algo 
corriente también fuera del mundo periodístico. 


¿Qué le enamoró de su mujer? 


Era la época de la minifalda. «¿Qué vas a hacer el jueves?», le 
pregunté, y hasta hoy. Ella tiene su cuartito con su tele y yo mi 
chimenea, y así llevamos 35 años. Se nos murió una bebé. Lo que 
sufrimos.*!* 


En el siguiente caso, vemos la feminización de un sustantivo que en 
principio es de género masculino y, además, invariable porque, en 
principio, define una cosa, «premio» y no a una persona. Lo vemos 
en un titular de la portada digital de El País donde se habla de la 
poeta Wistawa Szymborska (con el femenino «poeta» se referían a 
ella en el artículo). 


«Poesía, papel y tijeras (Los “collages” de una premio Nobel)»*** 


Vemos, pues, con qué simplicidad este premio poseído por una 
mujer se feminiza para que pueda encarnarla a ella. El día anterior, 
el diario había usado una fórmula parecida al feminizar también a 
partir de un determinante directamente el premio concreto. 


«Los “collages” de la Nobel»*” 


Está claro que, al tratarse de una escritora, no se percibe el 
masculino (aunque la palabra lo sea) como adecuada para referirse 
a ella. 


crack 


Otro término en que puede pasar esto mismo es «crack». 


Yoli sonríe tímidamente cuando le preguntan si es la mejor 
enxaneta. «Como todos, ¿no?», responde, y asegura que nunca ha 
pasado miedo, y eso que «alguna vez al caerme me he hecho daño». 


En la Vella lo tienen claro. «¡Es una crack! —exclama orgulloso 
Llátzer Magriña, el cap de canalla—. Y lo ha demostrado 
siempre.» +18 


Artículo que oralmente vi aplicar a una mujer para describir con 
admiración a su suegra, cosa que además de la innovación en la 
lengua desmiente el tópico sobre la relación suegra-nuera. 


magnate 


También con un determinante se expresa el femenino de la palabra 
«magnate». 


El segundo lugar de la lista de las famosas más ricas lo ocupa la 
escritora —y en sus inicios, licenciada en el paro—. J. K. Rowling, 
creadora de los siete libros de saga de Harry Potter. La británica 
tiene una fortuna de 1.000 millones de dólares, 400 millones más 
que la tercera clasificada, la magnate de la comunicación Martha 
Stewart.*!? 


genia 


Con el término «genia» (se había anunciado ya su existencia en 
páginas anteriores) entramos en los casos de sustantivos 
aparentemente invariables que han flexionado creando un femenino 
para las mujeres. 


Veamos un caso extraído de una crítica teatral. 


No es redonda; tiene un temazo tan suculento (dos genias de la 
informática crean un videojuego que reproduce tus más profundos 
miedos) que el final no acaba de estar a la altura de la premisa. 


O ésta sacada de un libro de crítica literaria. 


De ninguna manera ella se pensaba como una genia, pero cuando el 
ataque de escritura llegaba, se entregaba a él con total abandono. *?* 


titana 


Parecida a esta última, encontramos el neologismo «titana». Lo 
podemos ver por partida doble, en el título y el cuerpo de una 
noticia que habla de cocina. 


A sus 71 años, se ha labrado una reputación como titana de la 
cocina casera, capaz de grabar programas de televisión y de radio, 
escribir libros —ha publicado 13— o ser embajadora mundial del 
piquillo de Lodosa, el espárrago de Navarra, la alubia de Tolosa y 
cualquier producto local que se le ponga por delante.*2 


parienta 


Un documento antiguo, la novela El imposible vencido de 1637, 
muestra que «parienta» se usaba, y se usa, no solamente para 
denominar a la esposa. 


¡Y que seamos tan necias que no tomemos exemplo unas de otras, y 
nos aventuremos al mismo peligro que hemos visto padecer a la 
parienta o amiga! Y luego por cubrir vuestras faltas, os quexáis de 
nuestra inconstancia, os ofendéis de nuestra firmeza, llamando 
perseguiros a lo que es amaros; cansaros a lo que es estimaros; y 
nuestra puntualidad, ofensas.*?* 


heralda 


Otra denominación que no hace caso al diccionario es «heralda». La 
verdad es que haría muy mal efecto el término «heraldo» 
adjetivando a una política. 


Michele Bachelet en Chile podría volverse la heralda de los éxitos 
de su país, pero entre sus tribulaciones internas, su reticencia 
personal y las dimensiones de su patria, prefiere apartarse, quizás 
con razón y no desdibujarse ante su pasado de izquierda.*?* 


ídola 


Otro femenino que a algunas personas 
parecerá imposible es el de «ídola», pero 
no lo es tanto a tenor de la siguiente 
redacción. 


Laia Sanz (Corbera, Barcelona, 25 años) renuncia a los frijoles, 
bandeja en mano, por el comedor de este pueblo itinerante que es la 
caravana del Dakar, porque aunque asegura que le gustan mucho 
las comidas picantes, no quiere riesgos. «Me da miedo que me 
siente mal, con el calor que hace. Estos días vigilo mucho lo que 
como.» Dice que no está aburrida de ganar Mundiales de trial (lleva 
10), pero que tras tantos años corriendo no quería dejar escapar la 
oportunidad de correr el Rally Dakar. [...] 


Es una de las siete participantes femeninas de 170 motos. Se relaja 
cuando la entrevista parece haber terminado: «¡Sos una ídola!». Y se 
explica: «Ayer, me enganchó una chica, una tía guapa, me dio un 
beso y me dijo: “Sos una ídola”».** 


No puede decirse que sea un caso único. 
Ahí va otro. 


Conoció el fenómeno, muy inspirado en su persona, de las Rriot 
Grrrls y el Hardcore Punk, pero no le dio tiempo a ver cómo la 


industria reciclaba sus otrora modelitos condenados por la ley — 
crestas de mohicano, ropa interior de látex y accesorios s/m—, en 
elegantes y calculadas parodias kitsch del sistema, con las que 
ahora casi se peinan y visten las muchachas de medio mundo, a 
imagen de semejanza de las ídolas de internet. *?€ 


garbanza 


Maruja Torres, siempre innovadora, «feminizó» una cosa como un 
garbanzo para poder aplicárselo a una ídem negra. 


Que cargue ella sola con sus padres: la díscola, la garbanza negra, la 
que siempre quiso salirse con la suya. Que pague, de alguna 
manera, por no estar en la tribu.*?” 


diabla 


Otra escritora se inventa una diabla. 


Con los años, con una crecida experiencia vital (ya estaba casado y 
era padre del primero de sus tres hijos cuando se publicó «La 
Regenta»), llega a crear nuestro autor personajes femeninos que 
superan esos estereotipos de la buena y la mala, del ángel o la 
diabla, cuyas personificaciones máximas, Ana Ozores y Emma 
Valacárcel, había retratado ya, con un regodeo voyeurista, 
literalmente sin corsé en la intimidad de sendas alcobas.*?8 


benjamina 


No se queda atrás un periodista y convierte al más pequeño de los 
descendientes de una familia judía en un nombre femenino. 


A pocos metros, la benjamina del grupo con apenas quince años y 
encargada de una de las violas, Eura Fortuny, casi no se cree aún lo 
que está viviendo: «Es una pasada y un honor, encima no hay 
competencia y hay muy buen rollo», señala.** 


Hay más casos de este tipo; por ejemplo, usar la expresión «cabeza 
de turca» si es que este lugar lo ocupa una mujer. Así lo hizo una 
periodista hablando de la socióloga y feminista turca Pinar Selek en 
el titular de una información: «Cabeza de turca». 


Concuerda con la empresaria china vista anteriormente que 
feminizaba una fraseología para adaptarla a su sexo. 


A veces, hay quien se exclama delante de este tipo de neologismos o 
juegos cuando van a cargo de las mujeres. La verdad es que también 
se hacen en masculino (a menos que sean errores involuntarios). 
Veamos el siguiente. 


El empresario Enrique Puig falleció ayer a los 68 años. Era uno de 
los empresarios catalanes más conocidos, no sólo por el éxito de su 
firma, sino por su labor en la promoción de la vela. No en balde, 
Enrique Puig era el alma páter de la Copa del Rey de vela y presidía 
el cada vez más consolidado Salón Náutico Internacional de 
Barcelona.*?* 


Si antes se ha visto un cambio de sexo en un garbanzo, ahora se 
acaba de ver un alma travestida. 


Todos estos femeninos tienen su correlato en el mundo animal con 
la feminización de animales que hace un tiempo se nombraban con 
una palabra de género común, ya fuera de género gramatical 
femenino, ya fuera masculino. 


Por deprisa que se pase sobre esta cuestión, hay dos aspectos que 
vale la pena recordar. El primero es que a veces, aunque sea de 
género común, hay quien sexúa un animal en femenino o masculino 
para metaforizar cualidades humanas (por ejemplo, «es un gallina» 
para expresar que un hombre no es especialmente valiente). El 
segundo es que, aunque no a todos, tendemos a dar dos 
terminaciones a los animales que tenemos cerca, especialmente los 
domésticos (gata, perro...). 


De todos modos, no me quiere referir a estos casos, sino al hecho de 
que desde hace tiempo se usan femeninos como «elefanta» o 
«delfina» en términos que, en principio, parecían de género común. 


Sin movernos de la primera y para ejemplificar un caso, un titular 
de un diario citaba a una: «Una elefanta ayuda a niños con 
Down».*?? 


En un artículo se hablaba de otra. 


Rodado con las últimas tecnologías de ultrasonido e imágenes en 
tres y cuatro dimensiones generadas por ordenador, el documental 
muestra el interior del útero durante la gestación de una elefanta 
(cuyo feto puede verse en la foto), una delfín y una perra, para 
enseñar en primer plano los cambios y sensaciones experimentadas 
por los fetos de los mamíferos. *P%? 


En la traducción de una novela podemos ver a una tercera. 


La propia madre era una figura impresionante, muy vigorosa, con la 
poderosa y benevolente placidez de una elefanta, satisfecha de su 
fuerza.*** 


Esto sin contar todos las que aparecen en los cuentos infantiles. 
Cuentos que, por otra parte (cargados de androcentrismo) inducen a 
las pobres e inocentes criaturitas a creer que las familias de tales 
animales tienden a la familia nuclear. 


A lo largo de estas líneas puede verse que la plasticidad de la lengua 
para crear denominaciones a medida que se necesitan es portentosa 
y sus recursos muy variados. Nunca la lengua tiene problemas o es 
incapaz de generar nuevos femeninos y masculinos. También se 
comprueba que palabras que en un primer momento son de género 
común, pueden dejar de serlo. 


Transformaciones en la narración de los malos tratos 


Uno de los ámbitos que a mi entender ha experimentado más 
cambios es el de la narración de las noticias de malos tratos; tanto 
por parte de los medios de comunicación como por parte de la calle, 
de la gente común. 


En general, son noticias en las que las mujeres están muy presentes, 
se visibilizan, no puede ser de otro modo puesto que, por desgracia, 
tienen un papel crucial en ellas; otra cosa sería si es de una manera 
adecuada. En estas informaciones el androcentrismo no se concreta 
haciéndolas desaparecer, sino porque las presenta sin entidad 
propia, tan sólo como subordinadas a algún o a algunos hombres. 


De todos modos, lo que se quiere destacar en estas breves líneas es 
algún otro aspecto. Y si los cambios en las denominaciones de 
profesiones y similares se han visto brevemente, estos se verán 
todavía más a vuelapluma, casi sin ejemplos, puesto que obligaría a 
hacer citas y comparaciones muy extensas. 


Cuando realicé el primer análisis sobre esta cuestión, en un tanto 


por ciento muy elevado de noticias, se atribuía la causa o la razón 
del crimen a la «pasión». Era relativamente habitual hablar de un 
«crimen pasional», de un acto que tenía un «móvil pasional», etc., 
para «describir» los hechos. Por esto me llenó de satisfacción, años 
más tarde, encontrar esta reflexión y otras que van en la misma 
línea a propósito de la publicación de un novela. 


Mérito tiene Bevilacqua y sus compañeros en recrearse en este tema 
de las autonomías y las idiosincrasias, cuando hay otro asunto más 
grueso que resolver: ¿quién y por qué asesinó a la famosa periodista 
Neus Barutell? ¿Qué papel tiene en su vida su célebre marido 
escritor? ¿Se trata de un crimen pasional, como se decía 
antiguamente?*S 


Sobre todo, porque al provenir de una crítica literaria, de algo que 
en principio no tiene nada que ver con las noticias sobre maltratos, 
es la constatación, sin trampa ni cartón, de que efectivamente esta 
expresión, que tan en contra ha ido y va de las mujeres, empezaba a 
estar en recesión. No es la única certificación que he hallado de este 
fenómeno. 


Hago un inciso para señalar que, así como caen en desuso palabras 
para describir un determinado asunto porque se las pasa a 
considerar como tramposas o poco ajustadas a la cuestión a causa 
de los cambios que hay en la mirada sobre una determinada 
realidad, también emergen términos para describir esta concreta 
realidad que se ajustan a una percepción más aguda y fidedigna. 
Así, otro término que los correctores de los ordenadores suelen 
rechazar o suelen decir que no existe (ojalá fuera así) es la palabra 
«maltratador». 


Si miramos atrás, podremos recordar que cuando se sabía de la 
existencia de un maltratador se usaban eufemismos para hablar de 
él como: «es un hombre muy severo», «es un hombre que tiene muy 
mal genio», «es un hombre que tiene mal carácter»..., o perífrasis 
como: «es un hombre que trata mal a su mujer», «es un hombre que 
se porta muy mal con su mujer», o incluso «es un hombre que pega 
a su mujer»... 


Se da la circunstancia de que los malos tratos no son nada nuevo, 
pero no es hasta hace poco, en cambio, que ha emergido la palabra 
para cualificar a quien lo perpetra, como si hasta el momento fuera 
una cuestión de tan poca enjundia que no hacía falta palabra alguna 
para nombrar a quien los infligía. 


Todo esto, habla tanto del caso en sí como de su percepción. Se 
observará que la palabra es de formación fácil y predecible: una 
derivación de lo más regular y poco llamativa del verbo «maltratar», 
pero, en cambio, no se usaba. Que se haya acuñado una palabra 
como «maltratador» tiene la virtud de decir la cosa por su nombre, 
permite caracterizar el comportamiento, es decir, dar el primer paso 
para poder abordar la cuestión. 


Volviendo a la «pasión», otra manera de venir a decir más o menos 
lo mismo pero sin usar la palabra consistía en atribuir el crimen a 
«una cuestión de faldas»; curiosamente, no se denominaba «una 
cuestión de pantalones». 


Otra forma de enfocarlo era atribuir causas en absoluto no 
pertinentes a los crímenes. Había (todavía en cierta manera se usan) 
una serie de tópicos en el momento de narrar estos casos. Uno de 
los que se podría destacar es todo tipo y clase de celos. En efecto, 
hay muchas redacciones de noticias que hablaban de «un asunto de 
celos», de «un loco ataque de de celos», etc. 


Ligado a este «loco ataque», también se hablaba de «un pronto», de 
«un mal momento», en numerosas ocasiones para caracterizar 
ataques largamente meditados y que no tenían nada de bote pronto. 


En otras ocasiones se hablaba de un «problema sentimental» o de un 
«problema personal». Se realizaba una maniobra tan extraña y 
nociva para las mujeres como privatizar un delito o un crimen, se lo 
relegaba al ámbito de lo privado. Es decir, se postulaba que un 
crimen o delito se tenía que gestionar en la intimidad y al margen 
de la ley. 


Todas estas maneras de narrar los malos tratos que acaban de verse 
tienden a minimizarlos, a quitarles importancia, cuando no a 
justificarlos. 


Puede decirse incluso que hay maneras de narrarlos que sin lugar a 
dudas los justifican. Por ejemplo, todas aquellas noticias que como 
causa (o al menos como una de las causas) hacen mención de que el 
criminal estaba bajo los efectos de una borrachera o de las drogas. 
Es destacable que la misma circunstancia que se alega como 
agravante para juzgar otros tipos de crímenes se presente como 
atenuante en los casos de malos tratos. 


También se justificaba cuando, a veces, se hacía mención de cómo 
iban vestidas las víctimas de un ataque (habitualmente para 
justificar una agresión sexuada). Se ha visto páginas atrás cómo una 
magistrada del Tribunal Supremo se sorprendía con todas aquellas 
sentencias que mencionaban la ropa que llevaba la mujer. En esta 
misma deriva irían todas las noticias que se refirieran a la vida de 


las víctimas (costumbres, prácticas sexuales...) y no en cambio, de 
la de los acusados. 


Si comparamos las noticias de hace un tiempo (no haría falta ir muy 
para atrás, con unos veinte años bastaría y sobraría) con las 
actuales, veremos que las «causas» han variado sustancialmente. 
Así, pueden hallarse noticias que hablan de que la pareja o expareja 
de una mujer cuando la agrede lo hace porque no «asume», «no 
asimila», «no digieren, «no acepta», «no soporta», una determinada 
actitud, postura, necesidad, etc. de la mujer. Lo más habitual es que 
lo que no soporte, etc., sea el derecho básico y elemental a decidir 
sobre su propia vida; en definitiva, a ejercer su libertad. Pondré un 
sólo ejemplo para que se vea más claro, se trata de una noticia que 
habla del asesinato a sangre fría de una pastora. 


El hombre que ayer se ahorcó no había asimilado la separación y 
fue el primer sospechoso desde que se halló el cuerpo de su ex 
novia el pasado miércoles.*” 


Este tipo de verbos mejoran redacciones pasadas que atribuían la 
causa (¿la culpa?) a las mismas mujeres o a alguna de sus 
actuaciones o características, pero a mi entender no acaban 
tampoco de ser satisfactorias. 


Después de un atraco, de un robo o de un hurto, la prensa o 
cualquier otro medio de comunicación no postula que la causa sea, 
por ejemplo, el hambre. En realidad, no busca causas, se limita a 
dar cuenta del delito. Lo esperable es, pues, que con los malos tratos 
acabe pasando lo mismo: que no haga falta referirse a ninguna 
causa en las informaciones que hablan de ellos, ya que estamos 
llanamente delante de un delito o un crimen; nada más que decir, 
puesto que como los demás, es un crimen, si acaso aún más odioso e 
injustificable. Ocioso, por tanto, buscar la causa en una noticia o 
crónica de un hecho; otra cosa sería si se estuviera hablando de un 
artículo de opinión o de un ensayo. 


Además de todo lo que se acaba de ver, se tendrán que revisar otros 


aspectos de la representación de las mujeres en las noticias. Por 
ejemplo, dar un trato equitativo respecto a su nacionalidad (ya sean 
autóctonas, ya sean extranjeras); si en la información se hace 
hincapié en la circunstancia de que la mujer no ha denunciado (a 
veces se la condena por ello: como si ella tuviera la culpa del 
crimen por no haberlo hecho), se tendrá también que poner de 
manifiesto que hay mujeres que denuncian y, sin embargo, son 
agredidas, o que incluso teniendo su agresor orden de alejamiento 
son atacadas o asesinadas por él. Muchas veces la prensa pasa de 
puntillas en estos últimos casos. 


Presentadas en estos momentos en muchas ocasiones tan sólo como 
víctimas unidimensionales, llegará el día en que se las presente 
como seres más complejos y completos con vida propia y 
diversificada, muchas veces con estudios, oficio y profesión, y no 
como entes invariablemente y siempre pasivos. Asimismo, se 
adjetivará a una valiente heroína como María Teresa Incógnito, 
muerta al ayudar a una maltratada como se ha visto antes. No 
hacerlo, como sí se hace, en cambio, cuando se trata de un acto 
heroico por parte de un hombre, incide en la pasividad como uno 
de los rasgos en la presentación estereotipada de las mujeres, tanto 
si son víctimas como si no. 


Cambios en los contenidos que traerán cambios en lo formal, del 
mismo modo que un cambio de forma como la emergencia de la 
palabra «maltratador» ocasiona cambios en el contenido. 


Espero que lo que se ha relatado hasta aquí, por rápidamente que se 
haya realizado, haya servido para ver que la narrativa sobre los 
malos tratos ha variado también mucho en poco tiempo. 


Conclusiones 


Al principio de este libro, se ha intentado en primer lugar 
ejemplificar que cualquier punto de vista es parcial e incompleto, se 
ha realizado poniendo de lado una serie de puntos de mira 
distintos. La subjetividad del punto de vista, es, por otra parte, una 
característica bien sabida desde hace tiempo. Por esto se ha hecho 
hincapié no en el hecho en sí, sino especialmente en el peligro de 
hacer pasar a un punto de vista como universal, o lo que es lo 
mismo, privilegiar a uno en detrimento de otros. 


A lo largo de una serie de apartados ha podido verse que el punto 
de vista es solamente esto: un punto de mira, no una realidad 
inamovible y fija, incluso puede adoptarse un punto de vista en 
principio impropio: el del prójimo. También se ha visto que la 
mirada sobre la realidad puede ser androcéntrica, pero que no 
necesariamente tiene por qué serlo; asimismo, los puntos de vista 
pueden ser más amplios —enfocar más campo— o más estrechos, 
más restrictivos. 


Asimismo, la lengua —al igual que cualquier otro sesgo ideológico: 
racismo, elitismo, clasismo, etnocentrismo, etc.— no es la causa ni 
la razón de los bieses androcéntricos, ni tampoco de los sexistas, 
puesto que la lengua ni siente ni piensa; el sexismo está en la 
mente, en las opiniones, en el sentir de quien escribe. Se ha visto, 
pues, que los contenidos y también los usos sexistas son producto 
del pensamiento o sentimiento humanos, en el peor de los casos de 
su visceralidad. 


Esto lleva a concluir que los contenidos sexistas son optativos, 
puesto que dependen de la mentalidad de quien habla y que los 
usos sexistas, por su propia naturaleza de usos, tampoco son 
obligatorios. Siguiendo este hilo se ha intentado mostrar algún 
estereotipo y, sobre todo, ver que usarlos es una manera de operar 
cómoda, puesto que no cuestionan nada y por esto cuelan con tanta 
facilidad; presentan, pero, un pequeño problema y es que no suelen 
ajustarse a la realidad. La realidad, tozuda, se encarga de 
desmentirlos. 


Se ha visto que algunos usos sexistas de la lengua (orden de 
aparición, enumeración no equitativa de profesiones, consideración 
de las mujeres como un grupo aparte...), tienen características 
también androcéntricas; es decir, a veces es difícil deslindar ambos 
sesgos. 


Otro objetivo del libro era intentar caracterizar y separar los 
contenidos de los usos sexistas, cosa no siempre fácil. Sobre todo, se 
ha procurado mostrar a través de ejemplos que puede detectarse un 
uso sin que haya en él ningún contenido sexista. En ocasiones, se ha 
visto algún uso sexista en textos elogiosos hacia las mujeres; 
conceptualmente, por tanto, alejados de actitudes sexistas. 


Así pues, se ha dedicado diversas páginas de este volumen a 
mostrar contenidos y usos sexistas y androcéntricos, siempre a 
partir de documentos vivos. Ahora bien, lógicamente se han 
dedicado todavía más a detectar, enumerar y analizar las múltiples 
maneras de evitar los usos androcéntricos, es decir a las estrategias 
para no invisibilizar a las mujeres (cosa que podría hacerse 
extensible a la visibilización de otros grupos humanos). En el repaso 
de recursos para visibilizar a las mujeres destacaban por su número 
las dobles formas —una de las evidentes y mejores formas de 
percibirlas— y los términos genéricos, que si bien a veces las hace 
un poco más imperceptibles al menos tienen la virtud de no 
invisibilizarlas. Se han visto también algunas de las razones por las 
cuales se visibiliza a las mujeres, dándose la paradoja de que en 
según qué escritos su aparición sólo implica el sexismo más 
desaforado porque tan sólo emergen cuando se trata desvalorizarlas 
o criticarlas. 


A lo largo de muchos de los fragmentos que se han utilizado para 
mostrar la presencia de las mujeres en los escritos, era evidente que 
la utilización de fórmulas visibilizadoras o, como mínimo, no 
invisibilizadoras, convivían con masculinos presuntamente 
genéricos. Es decir, redacciones que ponían de manifiesto que la 
visibilización es paulatina. En todos los procesos, especialmente en 
uno de tal envergadura, los cambios suelen ir despacio y no son 
lineales. Seguramente ésta es la única manera posible para que haya 
cambios de verdad, así como para su posterior consolidación. 


La primer constatación en el camino de la visibilización es que es 


muy antiguo, puesto que desde siempre se ha percibido y, en 
consecuencia, nombrado a las mujeres a partir de diferentes 
estrategias y recursos. Esto ha conllevado, en primer lugar, la tarea 
de hacer un repaso y caracterización de las más frecuentes. Para, a 
continuación, hablar de algunas de las formas dobles cada vez más 
consolidadas en la lengua. Se ha visto una pequeña serie. 


Luego, se ha visto una serie ya más numerosa de cambios nuevos, 
en su mayor parte no inducidos ni propuestos por nadie. Es decir, 
modificaciones que apuntan hacia nuevas direcciones, que van por 
vías inéditas hasta hace poco. 


Los cambios «clásicos» pasan por visibilizar a las mujeres a partir de 
diferentes recursos sin cuestionar, en principio, nada más. En 
cambio, los emergentes van por caminos muchos más interesantes, 
puesto que implican otra manera de mirarse la lengua y de estar en 
el mundo. Otra forma de pisar y de verse. 


Vislumbrar, ni que sea, que puede haber un femenino con valor 
universal, pone en cuestión la rigidez y obligatoriedad del 
masculino como forma no marcada. 


La fácil alternancia de femeninos y masculinos va por el mismo 
atajo. La fugaz posibilidad de que hombres y mujeres hablen un 
poco distinto a partir de hablar de sí, también lo refuerza. 


Las dobles formas provenientes de personas que a primera vista 
parece que no son conscientes de usarlas o que incluso tienen a gala 
no usarlas, así como las que se hallan en el diccionario normativo, 
ponen dos cuestiones encima de la mesa a cual más relevante. En 
primer lugar, su paulatina introducción y consolidación; en segundo 
lugar, quién decide cuándo y por qué razones es necesario marcar, 
remarcar, la presencia femenina y cuándo no. En el momento de 
valorarlo es también imprescindible ver en qué tipos de contenido 
sucede, es decir, si su emergencia es sexista (porque sólo aparecen 
en contextos estereotipados o injustamente críticos), o no. 


En las denominaciones de oficios y similares, se ha podido ver la 
facilidad y variedad de recursos que tiene la lengua para generar 
nuevos femeninos o masculinos. Es un campo privilegiado también 
para ver las transformaciones de las palabras epicenas o de género 


común. 


Comprimidas y resumidas, las conclusiones más importantes quizás 
son cuatro. 


La primera, es que la lengua está libre de sesgos ideológicos. La 
lengua se limita a reflejar y a transferir la ideología de quien habla. 


Para abordar la cuestión es imprescindible deslindar entre 
contenidos y usos lingúísticos. Sin perder nunca de vista que la 
forma no es una mera cáscara vacía que envuelve al contenido sino 
su única posibilidad de existencia. 


La lengua, por su propia naturaleza, cambia. Evoluciona en todos 
los aspectos; desgraciada la lengua que no lo hace porque es una 
lengua muerta, perfecta, pero muerta. En estas páginas se ve la 
inevitabilidad y la inexorabilidad de los cambios por lo que hace a 
la cuestión que nos ocupa. 


La lengua tiene infinidad de tácticas y estrategias para «decir», para 
trasladar, para reflejar lo que las personas pensamos y sentimos. 
Todo es posible en la lengua salvo lo que va en contra de su 
naturaleza, pero no parece que la panoplia de recursos que se han 
visto a lo largo de este libro utilizados por tantas y tan variadas 
mujeres y hombres la violenten o traicionen en absoluto. 
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